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Las antigüedades americanas llaman hoy 
la atención del mando: la razón se pierde en 
conjetnras ante los espléndidos restos de una 
civilización que va á confundirse en la noche 
de los tiempos. Las mismas razas r|ue encon- 
traron loa españoles en consecnencia del in- 
mortal descubrimiento de Cojon ^ acece que ya 
eran otras. jQuié^^- (iaéíitn-ésos'z-iáágmñcoa 
señores que tales' árf(fícQ8.teñiii'{ií¿en dónde 
están sus anales? [poE-ijiifeidrori^do cubre co» 
su velo la memoria dé Sos -iicqiB ^^^edores de 
tantas maravillas? lÁa^Ü^tfkpM'-lK'ScGnte en la 
nulidad de nuestra soberbia y esclamamos co- 
mo los orientales: "Solo Dios es grande." 

Aprendemos, no obstante, una lección mo- 
da, pero de muy BÍgnificativa elocnencJa. & r«- 




conocer los beneficios de la imprenta para evi- 
tar en lo futuro, no ya la confusión y errores de 
la Iiistoria, pero sí el total olvido de los aconle- 
ciniientos. Entre las cuestiones históricas mas 
debatidas en el mundo sabio, debe contarse la 
que tiene por objeto saber si los europeos te- 
nían noticias de la América únies del descu- 
hrimieuto do Colon. Cansa admiración que so 
olvidase por la generalidad la existencia do 
inios países con quienes se viantuvieron rclacio- 
nrn /¡asta el siglo XIV. Mas fáciles de escla- 
recer estos bechos, lian fijado la ateuciuii de 
la Sociedad de Anticuarios del Norte, y la bis- 
loria de los días mas antiguos de América va 
ú estudiarse así en las crónicas ó setgas islán- 
dicas. 

Empero nn quedará detenida la amblciou 
de saber qne nos devora cuando la inteligencia 
humana haya ojeado los códices del Norte; la 
historia progresade contñnio, pero como la reu- 
nión de talentos y voluntades no tiene nn poder 
mas grande que el de Dios que lo detenga en 
sus investigaciones, llegará hasta donde sea 
posible el examen. En la lista de socios de la 
Academia citada, se leen nombres de todas la» 
naciones, principalmente de las hispano-ameri- 
canas, eoX.W Ips, qup hemos visto con agrado e! 
de nucsIíD.'K^nftraurc.'fl^i^ífel Escmo. 6 Illmo. 
Sr. Arzobís¡jQde'.Qiíate_¿iala'D. Ramoii F.Ca- 
aaus, tan notídíIe|[íí¿:_MÍE virtudes apostólicas, 
como por ^ii-bieu merooida reputación de ora- 
dor y literaíOL;':.-'"". /: ■.'!::.. ■ 

En vista de estos antecedentes nos lia 
parecido útil y ameno reunir los datos mas au- 
ténticos que existen hoy acerca de las noticias 
que tenían los europeos de la América antes de\ 



descubrimiento de Colon. Empezaremos por 
traducir de la segunda edición hecha en Co- 
penhague en 1843 la Memoria sohre el descu- 
hrimiento de America en el siglo X por Carlos 
Cristiano Kafn, con las notas necesarias y en 
el menor numero posible; continuando con una 
disertación en que ademas de que espondre- 
mos los trabajos posteriores de la Sociedad, 
reuniremos otros datos que aun hacen presu- 
mir que antes del siglo X tuvieron los euro- 
peos noticia de América. 




NEMORU 



SOBRE IX DESCUBROIIElirTO DE AMÉRICA 



BN EL SiaLO TfÉOJMO. (1) 



^. .-^^A historia ante-coloniana de América ha 
©y^yyoi^escitado la curiosidad pública en estos úl- 
gbjí/í^ latimos tiempos, y se han encontrado en 
P>v^>v^SÍPdiversas fuentes hechos que arrojan una 



^p^p^p^luz inesperada sobre tiempos que se 
creían sumidos para siempre en la noche del ol- 
vido. Hemos sido arrastrados hacia esta cuestión po» 
mas de un signo, y nos atrevemos á decir por mas de 
una prueba innegable; y acometemos confiadamen- 
te la empresa de descorrer el velo que oculta un he* 
cho oscuro del tiempo pasado. 

E^ descubrimiento de América en el siglo X pue- 
de ser mirado como uno de los acontecimientos no- 
tables de la historia del mundo, y la posteridad no 
puede negar á los escandinavos el honor que por es- 
ta causa se adquirieron. Esperamos demostrar los he- 
chos que dan testimonio de estas aserciones: sin em- 
bargo, lo que ofrecemos aquí al público no pasa de 



(1^ Debemos el orígnal francés de donde tradacimos esta 
moría a la amistad de nuestro apreciable compaüero D. José Mmf 
ría de la Torre, cuya incansable laboriosidad sabe piopcieÍQ9nM 
oaanto pueda contribuir al estudio de la historia. 



un ensayo en compendio de los hechos ocurridos en 
,\jiiérica y de noticias que sirvan para dar á conocer 
la geografía, la hidrografia, la historia natural de es- 
ta parte del mundo, dalos que se han conservado por 
nuestros antepasados en los antiguos manuscritos del 
Norte. Los lectores que deseen adquirir un conoci- 
miento mas exacto de este acontecimiento encontru- 
• rán pormenores mas estensos en mi obra titulada 
JlntiquUates JimerieaniB, publicada bajo los aus- 
picios de la Sociedad Real de Anticuarios del Norte, 
y sobretodo en las fuentes auténticas de la historia an- 
tigua de América. La Groenlandia fué en un tiempo 
habitada poruña población europea bastante conside- 
rable durante muchos siglos, y formó una diócesis. 
No nos ocuparemos aquí del contenido de los nume- 
rosos documentos que se refieren á estepais: debemos 
solamente recordar que el descubrimiento de Islandia 
hacia la mitad del siglo IX, su ocupación en 874 por 
Ingolfo, y la colonización de esta isla en un siglo por 
familias de las mas ricas y poderosas del Norte, son 
acontecimientos que han precedido al descubrimien- 
to de América. Los navegantes después de haber sur- 
cado en todas direcciones el mar que rodea á Islandia 
no podian tardar en reconocer á la Groenlandia. 
Cuando se arroja una mirada sobre la inmensa can- 
tidad de manuscritos originales que contienen la colo- 
nización de Islandia y se nota !a actividad que reina- 
ba entúnces en esta lejana isla, el descubrimiento de 
la América nos parece una consecuencia natural de 
las correrías aveuluieras y de los acontecimientos de 
fiita época. 
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SOBRE liOS tía JES Á AMERICA 



OOB LOS ANTIGUOS ESOANDINAVOa 



VIAJE DE BIARNO HERIULFSON EN 986. 



En la primavera de 986, desterrado Erico el ro- • 
jo de Islandia, pas6 su residencia á Groenlandia y se 
fijó en Bratlalid enEriesfiord. Le acompañaban mu- 
chos hombres en este viaje, entre otros Heriulfo, hi- 
jo de Bard que era pariente de Ingolfo, primer colono 
de Islandia. Heriulfo se estableció en Heriulfsnes en 
la provincia meridional de Groenlandia. Su hijoBiar- 
no hizo entonar una escursion á Noruega, y cuando • 
volvió á Islandia y supo la partida de su padre, el atre- 
vido navegante resolvió ir según su costumbre á pa- 
sar el invierno siguiente con su padre, aunque ni él 
ni sus compañeros hubieran nunca navegado en los 
mares de Groenlandia. Diéronse ala vela por entre la • 
bruma y con viento del Norte, y después de muchos 
días de navegación llegaron á un país desconocido, 
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Cuando apareció el sol y pudieron orientarse (da- 
la atirj percibieron una tierra que los escitfi á for- 
inarconjeturas,Biarui> pretendía que aquella costa no 
era Groeuiandia, pero que era preciso llegar á ella: se 
le diú gusto y liegaron á una tierra montuosa sin mon- 
tañas y atravesada de varias colinas: como esta co- 
marca no correspondía á la descripción hecha de 
Groenlandia la dejaron á babor y navegaron dos días 
mas: ent&nces descubrieron una tierra plana y cu- 
bierta de bosques. Volvieron á navegar por otros tres 
días con viento del sudoeste, y descubrieron olra tier- 
ra elevada, montañosa y cubierta de hielos. Después 
de haberla costeado descubrieron que era una isla y 
no saltaron en ella porque Biarno creyñ que era poco 
seductora. Volviéronle la popa y navegando con vien- 
to tempestuoso, pero lavorable, llegaron á Heriulfnes 
en Groenlandia á los cna!ro días. 



DESCUBRIMIENTO DE LEIF 



Algún tiempo después de este viaje, probable- 
mente en 9!í4, hizo Biarno una visítaáErico, ;ar/(l) 
de Noruega, á quien le contíisn viíijey lehabl& de las 
lien'as desconocidas que habia descubierto. Erico le 
motejó el que no hubiera examinado con mas aten- 
ción estas diferentes comarcas, y á su retorno en 
Groenlandia se ocupaba mucho deí plan de un viaje 
de esploracion. Leif, hijo de Eríco el rojo, compró el 
. bajel de Biaraoy embarcí) 35hombres, entre los que 
se encontraba un alemán llamado Tirker, que vivió 
largo tiempo con sn padre y quería mucho á aquel 
en su infancia. En el año de 1000 comenzaron su vja- 
ge y arribaron al último de los países que Biarno ha- 

(1) Jar/ equivale á conde BejunMallot. — N. dd traductor. 



—li- 
bia visto: echaron el ancla y el bote al agua y saltaron 
en tierra. No cubria á esta el césped: en todas partes ^ 
del interior se elevaban las montañas de hielo, y des- 
de el mfir hasta aquellas se encontraba como una 
meseta de rocas (hella). Esta tierra les pareció des- * 
tituidade toda vegetación y la llamaron HeUulandia. 
Se reembarcaron y dieron á la vela hasta llegar á otra 
tierra llana cubierta de bosques: y por donde quiera 
que iban encontraban bancos de arena blanca (san- 
ear hviter) y las costas carecian de escarpados {o/as- 
hratt ) y la llamaron Marklandia (tierra de bosques). 
Vueltos á embarcar, navegaron con viento de nordes- 
te, y al cabo de dos dias descubrieron otro pais que 
era una isla situada al este de la tierra firme. Entraron 
por un estrecho que se encuentra entre esta isla y una 
península que se avanza en el mar al este y al norte. 
Se dirigieron al oeste y encontraron muchos escollos 
en el tiempo de la marea. Llegando á la ribera vie- 
ron un rio que nacia de un lago y desembocaba en el 
mar: condujeron su nave á este rio, después al la- 
go, echaron el ancla y levantaron algunas chozas, • 
pero cuando concibieron la idea de pasar allí el in- 
vierno, construyeron casas espaciosas que mas tarde 
llamaron Leifsbúdir (casas de Leif). Luego que se 
terminaron las casas, dividió Leif su gente en dos 
porciones que debian alternar entre estarse en las ha- 
bitaciones y salir á esplorar. Recomendó que no se 
apartasen largo espacio, y que no se separasen indivi- 
dualmente y volviesen todas las tardes: él mismo ha- ^ 
cia su turno. Un dia desapareció el alemán Tirker. 
LeiftomG 12 hombres para que le acompañasen, y al 
salir se encontraron con aquel. Contestó en alemán y 
no fué entendido: se le pregunto la causa de su ausen- 
cia, y entonces dijo en lengua del Norte: "No he esta- 
do muy lejos, y sin embargo tengo que comunicar un 
descubrimiento, que he encontrado parras y racimos ' 
de uvas." (1) Agregó para autorizar su aserto, que 
él habia nacido en un pais vinero. Los hombres de 



(1) Aunque de especie distinta como veremos en otra parte, 
también hay parras silvestres en Cuba, délas cuales se han pre- 
parado algunas uvas entonces semejantes á las de Corínto.— • 
N, del traductor. 



Leif trabajaron entonces en buscar maderas de cons- 
Iniccion para cargar el buque, y en recoger racimos 
de UTascon los que llenaron la chalupa. Leif llani& 
al pais FíTí/anrf (tierra de vino), fin la primavera 

se volvió i Groenlandia. 



ESPEDICION DE THORVALDO ERICSON 

HACIA COMAECAS MAS MERIDIONALES. 



El viaje de Leif llegó á ser un motivo de con- 
versaciones repetidas en Groenlandia, y su hermano 
Thorvaldo crey6 que dicho pais liabia sido poco es- 
plorado: tom6 el buque de Leif, le pidió consejos y 
comenzó su viaje con 30 hombres en 1002. Estos lle- 
garon á Vinlandia y Leifsbudir donde pasaron el in- 
vierno mantenidos de la pesca. En la primavera de 
1003 envió Thorvaldo en la chalupa una partida de 
su gente á hacer un viaje de esploracion al sur, y en- 
contraron una bella comarca. No liabia aquí mas que 
un espacio estrocho entre los bosques y el mar, y 
bancos de arena blanca, y ademas islas y bajíos. No 
descubrieron la huella del hombre ni ningún signo de 
que hubiera sido visitada antes. No volvieron á Leifs- 
budir hasta el otoño. En el siguiente estío (1804) se 
dirigió Thorvaldo at este, después al norte, traspo- 
niendo un cabo notable que encerraba una bahía y lo 
llamó Kiarlanes {cabo de quilla.) Después bojeó la 
costa oriental del pais, pasó por la embocadura de las 
bahías mas vecinas, y arribó cerca de un promonto- 
rio que se adelantaba en el mar cerrando tas hahias, y 
que estaba cubierto de árboles. Thorvaldo al mirar i 
su alrededor esclamó: "Hé aquí una tierra bella: aquí 
fijaré mi residencia," En los momentos de embarcar- 
se divisaron tres objetos sobre la arena, que luego co- ■ 
nocieron ser tres canoas ocupadas por tres skrellings 
(esquimales) cada una. De resultas de una quereUk 



—la- 
que se arm6, quedaron muertos ocho y se escapó uno 
en su canoa. Un instante después se vieron amena- 
zados de una cantidad innumerable de esquimales, 
teniendo que defenderse con palizadas en el buque. 
Después de haberlos hostilizado mucho tiempo, se 
retiraron los dichos esquimales, no sin que hubiesen 
herido con una flecha á Thorvaldo. Conoció este que 
la herida era mortal, y dijo á sus compañeros: "Es 
preciso que os aprestéis á partir lo mas prontamente 
posible, pero me llevareis á lo alto del promontorio 
en donde me pareció tan agradable fijar mi residen- 
cia. Loque dije fué tal vez una profecía para anun- 
ciar que habitaré aquí algún tiempo; me enterrareis 
poniendo cruces donde quede mi cabeza y mis pies, 
y en lo adelante llamareis al lugar Krossanes (cabo 
Cruz)." Murió y sus órdenes se ejecutaron, retoman- 
do á Liefsbudir en donde pasaron el invierno. En la 
primavera siguiente de 1006 se volvieron á Groen- 
landia donde tenian una comimicación importante 
que hacer á Lief. 



DESGRACIADA EMPRESA 

D£ THORSTEIN ERICSON. 



Thorstein, tercer hijo de Erico, resolvió pasar i 
Vinlandia á buscar el cuerpo de su hermano y equi- 
pó el mismo buque, ie tripuló con 25 hombres vigo- 
rosos y espertos, y llevó consigo á sumuger Gudrída. 
Erraron por el mar sin saber donde se hallaban en to- 
do el estío. En el término de la primera semana de 
invierno arribaron á Lysufiord en el establecimiento 
al O. de Groenlandia, allí murió Thorstein duraalft 
Ut estación, y en la primavera volvió Grudrida 4 
Eñcsfiord* 



ESTABLECIMIENTO 



Al siguienle estío en 1006 arribaron i Groen- 
landia dos buques de Islandia, uno mandado por 
Thorfinn que tenia el significafivo nombre de Katl- 
sefno (destinado á ser grande hombre): era Thorfinn 
rico y poderoso, de una ilustre familia, entre cuyos 
ascendientes había dinamarqueses, noruegos, suecos, 
irlandeses y escoceses: algunos 6 fueron reyes ó des- 

• cendian de regia alcurnia. Ibaacompañadode Snorro 
Thorbrandson que también era de ilustre familia; el 
otro bagHJ lo mandaba Biarno Gríniolfsou de Breide- 
fiord,y Tiiorhall Grinlasonde Austdir. Celebráronla 
navidad fjoljen Bratlalíd. Tliorüiin se enamorO de 
Gudrida, y habiéndola pedido á Leif celebró su enla- 
ce con ella en el invierno. El viaje áViulandia era 
entonces como antes uu motivo de constantes conver- 
saciones, y Thorfinn cediendo á las instancias de sn 
esposa y sus amigos se decidió á viajar; en 1007 en 
la primavera equiparon Kartsefno y Snorro su bu- 
que, y Biarno y Thoihall el suyo. Otro bagel que 
mandaba Tilo r val do era el que Thorbiorn, padre de 
Gudrida, había llevado á Groenlandia, habiéndose 
casado aquel con Freydisa, hija natural de Erico el 
rojo. Abordo de este buque iba tui hombre llamado 
Thorliall que habia servido mucho tiempo á Erico, 

El espvesado compañero de Erico le servia de 
cazador en estío; de mayordomo en invierno, y co- 
nocía muy bien las partes no habitadas de Groen- 
landia. Componian la espedicion total eo hombres. 

• Llevaban ganados de toda especie, pues su intención 
era establecerse en el país si podían lograrlo. Llega- 
ron consecutivamente i Vcsterbydd y Biarney (Dis- 
co) y en seguida se dirigieron á ireüulandiá en donde 

• encontraron muchas zorras. Dirigieron la proa al 
sur y en dos días llegaron á Marklandia, comarca cu- 
bierta de bosques y llena de animales: navegaron 
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de aquí al S. E. dejando !a tierra á estribor y llegaron 
á Kialarnes en donde vieron desiertos sin huellas, y 
largas y estrechas riberas que llamaron Furdustran- 
dir (riberas maravillosas). Después de haberlas cos- 
teado, la tierra empezaba á ser cortada por bahías. 
Acompañábanles dos escoceses Hake y Hekia, que el 
rey de Noruega Olio Tryggvason habia proporciona- 
do á Leif por su utilidad para la empresa: mándase- 
les descender á tierra y que marchasen al SO. á 
esplorar la comarca. Al cabo de tres dias retornaron 
trayendo algunos racimos de uvas y espigas de trigo 
silvestre que crecían en el país. Los navegantes con- 
tiniiaron su curso hasta el punto en que la mar for- 
maba una bahía profunda. Fuera de esta liabia una 
isla en que las corrientes eran rápidas, como en la 
bahía: en esta isla encontraron una grande cantidad 
de aves, eder, (1) hasta el punto de no poderse dar 
nn paso sin quebrar sus huevos. Diero.n por nombre 
á estos últimos puntos S¿ranmei/ (isla de las corrien- 
tes) Síranmjiordr (bahía de las corrientes). Saltaron 
á tierra en la ribera del golfo é hicieron sus prepara- 
tivos para pasar el invierno. La comarca estaba muy 
bella y solo su ocuparon de esplorar el país. En se- 
guida Thorhall quiso ir hacia el norte á buscar & 
Vinlandia, y Karlsefno quería por el contrario diri- 
girse al SO. sobre la costa de Islandia, y según la 
relación de algunos mercaderes él y todos sus com- 
paBeros fneron esclavizados, Karlsefno Snorio, Biar- 
no y el resto déla espedicion (131 hombres) navega- 
ion hacia el O. y llegaron á un lugar en que un 
rio sale de un lago y cae en el mar, y á la embocada- 
ra del dicho rio habia muchas Islas: entraron en el 
rio y llamaron al lugar Hop (Hope). En la llanu- 
ra encontraron trigo silvestre y en las colínas vides 
y uvas. Una mañana vieron u\\ gran número de ca- 
noas, y habiendo hecho señales de amistad á los na- 
turales del país que las tripulaban se apr6xímarot^J 
estos admirados. Su color era negruzco, y ellos feoda 
con villanas cabelleras, grandes ojos y ancha fai 

(1) Eder es un pato llamado 
6 MB ¿ato dt plumón: asi lo espreKi W< 
mmpBg. 303 — H. dtí tradueíor: 
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Después de algunos instantes que dieron á la 
placion de los recien venidos se alejaron remando a) 
SO. al lado del cabo. Karlsefiio y sus compaBeros 
hablan construido habitaciones en la parte alta de im 
bahía donde pasaron el invierno. No cay& nieve, y 

■ los ganados pacían en el campo. Al comenzar la pri- 
mavera de 1008 on una mañana descubrieron un gran 
número de canoas que venían del SO. y pasaban 
por delante del cabo. Karlsefno les hizo un signo de 
paz levantando en alto un escudo blanco, y se aproe- 
simaron en el acto y comenzaron sus cambios. Daban 
una preferencia notable al paño de color rojo y ea 
cambio pieles grises (algrá skinn:) también querían 
comprar lanzas y espadas, pero Karlsefno y Snoiro 
proliibieron que se les vendiesen. En cambio de UU' 
pedazo de paño rojo de un palmo qcie se ataban 
á la cabeza, entregaban una pie! estos skrellings: ast'l 
continuó el comercio algun tiempo. Los escandina- 
vos que vieron que les iba escaseando el paño rojo,' 
adoptaron el medio de cortarle en tiras del ancho de-* 
un dedo y ios skrellings compraron al mismo precia 
6 aun mas caro que antea estos pedazos. Mientra» 
esto sucedía acontecííi que un día un toro de los que 
habla conducido Karlsefno salió del bosque mugien- 
do fuertemente: al oírle los skrellings se arrojaron 
espantados en sus canoas y remaron vígorosamente- 
hácia el sur. Por este tiempo Gudrida di&á luz un 
niño á quien se puso Snorro por nombre. 

Al comenzar el siguíeiUe invierno volvieron de 
nuevo los skrellings, pero en gran número y a! pa- 
recer conintenciones hostiles por sus grandes gritos. 
Karlsefno hizo levantar el escudo rojo y los dos ban- 
dos avanzaron, trabiíiidose el combate: entonces ca- 
yó una lluvia de flechas. Los skrillings usaban tam- 

» bien una especie de onda. Empleabanademasenuna 
asta una pelota pesada semejante al vientre de un 
carnero que hacia muy grande ruido al caer, por to- 
das cuyas razones se apoderó el terror délos escan- 
dinavos y dieron á correr & lo largo del rio, Freydi- 
sa al verlos huir les salió al encuentro con estas voc- 
ees: "¿Cómo huís, hombres valientes, de tan mise- 
bles contrarios que podéis matar como animales? Si 



• 
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tuviera armas combatiría mejor que vosotros." Fué 
en vano, que no la prestaron atención y aun ni pudo 
seguirlos por lo adelantado de su preñez. Pudo al- * 
canzarles luego en el bosque y lo primero que encon- * 
tr6fuéun liombre muerto: era Tliorbrando Snorra- 
son, á qiiien priví) de la vida el golpe de una piedra 
plana que se le clavó en la cabeza: la espada yacia 
desnuda á su lado. Tom&la y volvió la cara al ene- 
migo para defenderse y ofender. La presencia de es- 
ta muger armada los admiró; volvieron á sus canoas 
y se retiraron. Karlsefno y sus hombres la rodearon 
elogiando su valor; pero conociendo que no podian 
continuar viviendo en aquel pais libres de tales ata- 
ques, resolvieron retirarse para el de su proce- . 
dencia á cuyo fin hicieron siis preparativos. Nave- 
garon al este y llegaron á Straumfiord: Karlsefno 
fué con uno de sus buques Sbuscar á Thorhall, ysus 
compaiieros se quedaron en el golfo. Adelantóse pa- 
sando el norte á Kiarlanes y se dirigió en seguida 
al NO. dejando la tierra á babor: por todas partes 
vela bosques y ningún espacio despejado. Las altu- 
ras de Hope y las que tenia delante parecían formar 
• una larga cadena. Los navegantes pasaron el tercer 
invierno en Straumfiord. Snorro hijo de Karlsefno te- 
nia entonces tres años. Cuando salieron de Vinlan- 
dia soplaba el viento del sur y llegaron á Marklan- 
' dia en donde encontraron cinco skrellings. Tomaron 
' dos niños varones, y los llevaron consigo; les ense- 
naron la lengua del Norte y los bautizaron: estos 
muchachos dijeron que su padre se llamaba VetiUdi 
y su madre Uvaege, que los skrellings se gobernaban 
por reyes, uno de los cuales se llamaba Avaldamon 
y Valdidiva; que vivian en cavernas. Biarno Gri- 
molson fué descarriado de su ruta en el mar de Is- 
landia y llogó á un lugar tan plagado de gusanos > 
que el buque se iba i pique. Algunos pasageros úni- 
camente se salvaron en un batel endurecido con gra 
aa de perro marino, que según antigua relación t 
«apectñco contra los gusanos. Karlsefno continut B 
TÍaje h&cía Groenlandia y llegó 6. ^ricsfiord. 




ntBOGBt 1 



VIAJE DE FREIDISA, HELGO Y FINNBOGBí 

XSTABLECIHIENTO DE TtrORFINN EN I9LANDIA. 



Durante el mismo eslío, lOU,llfig& á Groenlan- 
dia un bagel noruego mandado por los dos hermaiioa 
islandeses de Austfirdir, Helgo y Fiíiiiboge, y pasa- 
ron allí el siguiente invierno: ofrecióles Freydisa lia- 
car un viaje á Vinlandia con la condición que divi- 
dirían dn por mitad todos los productos del viaje, en 
lo que consiiilieroH. Convínose también en que cuda 
una de las dos conipniljas se compusiera de 30 hom- 
bres vigorosos ademas dií las mugeres, ppro Frpydi- 
sa tonij cinco hombres mas secretamente, y esta con- 
ducta descubierta fui: causa de la división enlre loa 
gefes. Las insidias de esta muger persuadieron á su 
marido á que asesinara á los dos hermanos y á sus 
compañeros y después que cometieron este atentado 
se hicieron á la vela en la primavera de 1013 para 
retornar i Groenlandia en donde Thorfinn solo espe- 
r& un buen viento para volverse í Noruega. El buqi» 
que dirigía, fué cargado ricamente; pues minea ha- 
bía salido otro de Groenlandia con una carga mayor; 
aunque no fué el viento favorable, se dio Thorfinn i 
la vela para Noruega: allí pasí) el invierno y vendib 
BUS mercancías. Al síguioutc aiio en los momentos 
en que iba il embarcarse para Islandia, lleg& un ale- 
mán de Bremen que quiso comprarle madera, y por 
una pieza lo dií» mndio marco de oro; era el mausur 
de Vinlandia. Karlsefno volvió i Islandia en el si- 
guiente año 1015. Compró en Skagefinn, en el distri- 
to del Norte, la tierra de Glumboe, donde pas& el 
resto de sus dias: después de esto fué habitada por J 
un hijo de Snorro nacido en América. Cuando esta. | 
ae casi), su madre hizo una romería S Roma y vol- . J 
vio á casa de su hijeen Glaumboe, en donde había /i 
hecho construir una iglesia. Vivió mucho tiempo I 
como una verdadera religiosa. Del hijo de Karlsefntt I 
descendió ima numerosa é ilustre línea en la cual t^.f 
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taremos á Thorlako Runolfson, obispo de Sealnott, 
que nació en 1085 de Ualfrida hija de Snorro. A él 
K debe el c&digo mas antiguo esclesiástico de lalan- 
dia publicado en 1133. Es probable que los porme- 
nores de loa viajes de que hemos hablado fueron re- 
cogidos también por él. 
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SOBRE IX ANTERIOR RELATO. 



geografía.— hidrografía. 



Bebemos felicitarnos de encontrar en estas re- 
laciones antiguas de viajes, nociones no solamente 

geográficas', sino también náuticas y astronómicas 
que deben servir para determinar la posición délos 
lugares. 

Los hechos náuticos tienen una importa 
pecial, en laque no se lia fijado laatencio|i: i 
la designación del derrotero y I ' " 
tancias parciales por jornadas (daegr^, 
formes contenidos en el Landnam^ 
geográficas delslandia, puedea 
nada era la uaregacion de ¡3^ 
(millas dinamarquesas 6 alea 
do). De la isla de Hellulandüti 
llelltilaad (pequeña Helia^ 
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ñulfiínes en cuatro dias, (Ikigeit) en Groenlandia 
con un vieiilo fuerte del sudouste. La distancia en- 
tre «ste cabo y Turranova es de cerca de 1 50 millas, 
lo que corresponde miiy bieii con el reíalo de Biar- 
nosiconsideramosel viento que esperimciil6. En las 
descripciones modernas está representada esta isla 
como una tierra compuesta en parte de rocas desnu- 
das y planas mas 6 mÉnos eslensas en donde no se 
encuentra vegetación, y esto se halla conforme con 
la relaeioH y el nombre hdlur con que los antiguos 
escandinavos designaron esiepais. 

Marklaudia se halla situada al SO. de líellu- 
landia á una distancia de tres í» cuatro días de nave- 
gación (de 80 A 90 millas). Esta es la Nueva Escocia, 
cuya descripción reciente eslá de acuerdo con la de 
los escandinavos. "La comarca es baja generalmen- 
te, la costa del mar es plana, y se distinguen so- 
bre la ribera rocas blancas " La comarca es baja 

con rocas y arena blanca que se distinguen bien del 
mar." Asi se esprfsa .T. W. Norrie en t:l New Jlme- 
rican Pilot: en oira obra dice: '-Sobre la costa hay 

' algunas peñas en arena esccsivamente blancas." 
Aquí el viajero americano usa de la palabra If.vel 
que corresponde á la islandesa slCtloiv, ta Ihe sea- 
ward a\ conciso ósaebra/, y las palabras whilc sanly 
cliffssoiíe\anM^uo hviíir .•ífíiidíir. La Nueva Escocia, 
la Nueva Bruiíswick y el bajo Cañad.» situado mas 
adelante en el pais de Marklaudia cuyo nombre se 
derivade ml'irk, (bosque) esiín cubierlos de árboles. 
Vinlandia está situada á una distancia de doa 
dias de navegación (cerca de 54 lí 60 millas) al su- 
doeste de Marklaudia. La disiancia del cabo Arena al 
cabo Cod se indica en las obras aiiiiguas como de 
cerca de 70 leagites (32 millas). Conviene la descrip- 
ción de estas costas con la relación de Biarno, que 

' cuenta que el pais carecía de rocas y estaba cubierto 
de bosques y lleno de colinas pequeñas, como lo ve- 
mos hoy mismo; y en la isla situada al este que for- 
maba con la península estendida al oeste y norte el 
paso en el cual Leif navegíi, vemos á Nanincket, Loi 
escandinavos hallaron en ¿I bajíos, y los navegante» 
ahora reconocen el mismo hecho y hacen mención de 
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los numerosos bancos de arena, asegurando otros 
que este estrecho presenta la apariencia de una tierra 
sumergida. 

El nombre de Kiarlanes es compuesto de nidir 
(quilla) y ne.9 (cabo) y nace en este caso probablemen- 
te de la semejanza que presenta el mismo cabo, sobre 
todo, con la quilla de los largos bageles de que se ser- 
vian los escandinavos. 

Debe ser el citado cabo el de Cod, el Nauset de 
los indios, qufi según autores modernos de geografía 
se asemeja á un cuerno á hocecilla: fué llamado «/íncí- 
nes que significa cabo enfrente de otro (aquí el cabo 
Ann) sobre la embocadura de un golfo (bahía de Bos- 
ton). Los escandinavos encontraron allí desiertos sin 
huellas de ser algvino, largas y estrechas riberas de 
aspecto y naturaleza especial á que dieron el nom- 
bre de Furbustramdir (riberas maravillosas) que se 
deriva de furria^ prodigio 6 cosas maravillosas, y de 
estrond ribera. Comparemos la descripción de este 
cabo con la que hace de él un autor moderno, Hil- 
chcock (Reportonthe Geology of Massachusetts): 
los meganos & colinas de arena que son numerosas 
y desprovistas de vegetación llaman mucho la aten- 
ción por su carácter especial. Cuando nos aproxima- 
mos á la estremidad del cabo, la arena y esterilidad 
del terreno se aumentan, y en muchos puntos no falta 
al viajero la ocasión de encontrar una horda de Be- 
duinos para que se figure en los desiertos de Arabia 
y Libia. Un fenómeno notable que se observa en es- 
te cabo, es quizá la primera causa del nombre que 
se le dá. Atravesando sus desiertos he notado un 
fen&meno óptico notable. En Orleans, por egempl0| 
me parecía que nosotros íbamos subiendo por una 
• cuesta de tres ó cuatro grados, y cuando volvía la 
vista me pa recia lo mismo á la inversa, el camino an- 
dando. No esplicaré este fen6meno de la misma na- 
turaleza del que admiró á Humboldt en las Pampas 
de Venezuela: ^^á nuestro alrededor todas las llanuras 
nos parecía que se elevaban." Los nombres que los 
escandinavos daban á las tres riberas Nauset Beach^ 
Chalan Beach y Montmoy Beacb, les correspondían 
muy bien. 
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El gran Gufetream, como se llama, que sale del 
golfo de Mégico y pasa por entre la Florida, Cuba y 
Jlahanias, y sube al norte cu una dirección paralela 
de la cosía oriental de la América del Norte, ese rio 
• cuyo Slbeo estaba antiguamente mas cercano de ia 
costa, produce grandes corrientes en el lugar en que 
la península de Baraftable tas detiene cuando vienen 
del sur. El Slraumfiordr de los antiguos escandina- 
vos es probablemente la bahía de Buzzard, y Stram- 
ney, Mariha's Vineyard, aunque la mención de la 
grande cantidad de huevos que se encnentrau en ella, 
conviene mejor á la isla situada á la entrada del es- 
trecho de Vineyard, que se llama hoy por la misma 
razón ligg Iland (isla de huevos). 

Krossanes es probablemente la punta de Gnr- 
nct. Estaba inclinado al norte de la comarca á que 
Karlsefno lleg& cuando percibid la línea de monta- 
Oas (The Bhíe HilJs) que pretendía que llegaban 
hasta el pais en que encontramos el lliimado Hope. 

La palabra Hop en irlandés significa una ba- 
hía pequeña formada por medio de un rio que vie- 
ne del interior, y por una escotadura de la mar b de 
la misma tierra que rodea la bahía: á este hecho 
corresponde la bahía de Moimt-Hopo ó Monte 
í/ai/p, como le llaman los indios, á través del oual 
pasa el rio Taunton y se reúne con las aguas afluen- 
tes del mar, en el estrecho de Seaconnet por el an- 
gosto, pero navegable rio de Pocasset. En ilop se 
hallaba situada Leifsbudir. En la parte mas alta 
del pais, probablemente sobre la bella elevación que 
llaman los indios Mont Hanp, Thorfinn Karlsefno 
construyó sus habitaciones. Fuera de la embocadu- 
ra del rio se encontraban grandes islas. 
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CLIMA Y TERRENO. 



Los antiguos escritos dan algunas nociones ca- 
racterísticas, sobre las cualidades del terreno y por 
consecuencia sobre sus producciones: el clima era 
benigno; y les parecía que en 61 no había necesidad 
de conservarse el heno para alimento del ganado en • 
el invierno, porque no helaba y el césped apenas se * 
marchitaba: Wanden emplea las mismas espresio- 
nes para pintar el pais: "La temperatura, dice, es 
igual y tan benigna, que por rareza sufre la vege- 
tación del frió y del calor. Se llama el paraiso de 
América por lo que aventaja á los otros climas. Yon- \ 
do de Taunton á New-Port por el rio de Jauton y 
bahía de Mont-Haupe, el viajero, dice Hitchcock, 
"descubre grandes paisages y bellos puntos de vista: 
el risueño aspecto de la comarca, los recuerdos his- 
tóricos que se le unen llaman la atención y cautivan 
el alma.'* Esta nota se refiere á épocas tan antiguas, 
que ni por la mente de Hichcock pasó aludirlas en • 
sus palabras. 

Un territorio de esta especie puede llamarse un 
bueiipais, y el novcihTQ goda que le dieron los escan- 
dinavos no espresa otra cosa: ellos encontraron en 
él producciones á que daban un gran precio, y de las 
cuales estaba desprovisto su frió pais. 



PRODUCCIONES.— HISTORIA NATURAL. 



Las vides crecían en el pais naturalmente: es- 
te es un hecho demostrado por Adam de Bremen, 
que vivia en el mismo siglo XI. Ese autor estran- 
jero cuenta que él lo supo, no por conjeturas, sino 
por el antedicho relato de los dinamarqueses (non 

4 
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fabulosa opinione sed certa relalione danorum) y ra^ 
tacomo autoridad al rey dinamarqués Sveiun Estrid- 
son, sobrino del gran Cauuto. Sílbese que las vides 
Kontodavia muy abundantes allí, y eran tantas las que 
existían, que los espioradores del pais le llamaron 
Vinland. Muchas relaciones nos enseñan que la vid 
nace espontáneamente en el pais con mucha abundan- 
c'm fin greaf abundan ce J. A invitación de la Socie- 
dad de anticuarios del Norte, se nos ha remitido un ín- 

^ forme muy pormenor, por el celo de la sociedad histb- 
rica de Rhode-Island, y en este informe del Dr. Webb, 
en unión de los Sres, Alberto G. Greeny Juan B. Bart- 
Ictt, se dice que la vid se produce con mucha profií- 
.sion fin great profusión J en la isla silunda cerca del 
foulinenle, que ha dado ocasión á que los navegan- 
tes la hayan llamado Viña de Marta (Martha't Vi- 
iieyard). 

El trigo crece natura!menle,& usando de la es- 
(iresionde Adán Bremen ffrvges non seminala,) 
llenaba el pais que los antiguos escandinavos ha- 
blan descubierto. Cuando los europeos llegaron mas 
tarde á esta tierra, encontraron en ella maíz, llama- 
do en el pais trigo indio, y lo recogían sin sembrarle 

^ ronservííndolo en agujeros & sÜos subterráneos: era 
imo de sus principales alimentos. 

Leif y sus compañeros notaron que la yerba ea- 

t laba cubierta de rocío en la isla fronlerlza de Kiaria- 
ues, y después de llenarse con aquel las manos le 
gustaron y creyeron que jamas hablan probado cosa 
mas dulce. Según informe del Dr. Webb auuseen- 
i-nenUa en la isla de Naiitucket. 

El mau-tur es una especie de madera de belle- 
za miiy notable, variedad de acebo encarnado 6 aoer • 
inrclitirinum que se llama ojo de pájaro fbird^s eyej 
también se ]c\\.a.iaB. cvrled Tnaple. El interior de eMa 
madera es como el mármol, por cuya razón es muy 
apropúsllo para la construcción de esquisitos mue- 
bles. Los escandinavos apreciaban mucho esta ma- 
dera y parece que fué lo mismo en Alemania, por- 
que un saga cuenta que después de su vuelta de Vin- 
landla, Thorfinn Karlsefuo fuéá Noruega para ven- 
der allí los preciosos frutos que traía: vendió aúnale- 
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man de Bremen un pedazo de madera por medio 
marco de oro. El mausur era muy conocido en el 
norte. El célebre historiador Snorro nos cuenta tam- 
bién que Haraldo Hardrado, rey de Noruega, ofreció 
á Thorer de Steig una aljofaina hecha de esta made- ♦ 
ra, con asas de plata dorada y bandas de este metal. • 
Sin embargo, lo que principalmente iban á buscar los 
escandinavos, eran maderas de construcción en Vin- 
landia. Después de haber derribado los árboles, les* 
cortaban las ramas y los echaban á secar en las rocas 
antes de cargarlos. 

Habia en los bosques gran número de animales 
de toda especie; y por esta escelente caza preferían 
los indios el pais. Hoy los árboles han caido y la ca- 
za se ha retirado hacia el interior. Los escandinavos • 
se proporcionaron, por medio de cambios con los na- 
turales del pais, pieles de cibelinas (safvali) y mu- • 
chas otras que forman todavía un ramo de comercio 
muy importante. 

Las islas vecinas estaban muy enriquecidas de 
aves; habia una cantidad de eders^ tal como hoy exis- 
te, y era tanto el número de estos en una de las is- 
las, que apenas podia caminarse sin quebrar los hue- 
vos en el suelo (attrautt mátli fycj Las descrip- 
ciones modernas de Massachussetts nos dicen que 
las islas desiertas son todavía tan pobladas de pa- 
tos silvestres y eders, que están llenas de ellos. De 
aquí tom6 origen el nombre de Egge Island (isla de 
los huevos) que se ha dado á muchas de las islas, en- 
tre otras á la que está situada cerca de Monomoy 
Beach, y que es probablemente la misma de que ha- 
cen mención los sagas (1). 

Cada rio está poblado también de peces, y so- 
bretodo, de escelentes salmones (lax) y se encon- 
traba gran cantidad de pesca asi como en la costa. % 
Los viajeros abrían fosos en la estremidad de la tier- 



(1) Se da el nombre de uiga á los antígoos inanuHcríu>H hÍM- 
tórícos de loe escandinayos: toga era entre estos la diosa de la 
tradición y la historía, la amada de Odin^ qae se va á visitar á me- 
nudo en sn palacio SaekoabeKur» Se la consideraba c<mio la (ruar- 
dadora de las agua» frescas del dtado fabuloso palacio.— iv. (kl 
tradactar* 
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ta que baila el agua en las grandes mareas, y al reti^ 
rarse eslas quedan los peces detenidos en aquellos. 
Sobre la costa pescaban ballenas, entre otras la baie- 
iia physalus. Las descripciones modernas de este 
pais, convienen en la abundante pesca de estos lu- 
gares de peces de todas especies. No hace mucho 
tiempo que aun la de ballenas era un ramo importan- 
Ic de industria en las islas vecinas. Es probable que 
el nombre Whule Rock (roca de la ballena) situada 
rcrcade la bahía de Narra ganset, tome de aquí su 



astronomía. 



Ademas de los documentos náuticos y geográ- 
ficos que nos han conservado las antiguíis tradiciones 
escritas, encontramos en un manuscrito un índice as- 
tronómico. En él se dice que el dia y la noche eran 
allí de una duración mas igual que en Groerdandla 
ó en Islandia; que el dia mas corto salia el sol á las 
siete y media y se ponía á las cuatro y media, de mo- 
do que el dia duraba nueve horas. Los antiguos es- 
candinavos dividían ei horizonte en ocho playas & 
puntos del mundo (altirj. Una revolución del sol 
se dividía del mismo modo, en ocho partes iguales, 
determinadas por la aparente marcha de aquel astro. 
Para mas claridad agregaremos aquí un cuadrante 
soiar que representa esta división de 24 horas, según 
los pimíos del mimdo. 
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Esta división de una revulucion del sol, esiá fun- 
dada en los antiguos sagas y en el cOdigo eclt'siástico 
de Islandia, que se publicó en 1123 por los obispos 
Thorlako, Skalholt y Kell de Holum, cuyo primer 
personaje era un hijo de Snorro, nacido de Gudrida 
mujer deThorfinn Karlsefno en Vinlandia. Este có- 
digo sagrado que está fundado en el de San Olao, íué 
admitido en toda Islandia, y en el capítulo 34 determi- 
na laestension de la playa septentiional Nordratt, á la 
cual corresponde el Eykt de Midnatti desde NNO. 
hasta NNE., y por esta forma las demás octavas par- 
tes del horizonte. El Dagmala Eykt que correspon- 
de al Land sudrsatt se contó con arreglo á una dis- 
posición de los primeros dias del cristianismo, desde 
las 1\ hasta las lOi de la mañana. En el año de 1200 
los monges por motivos que miraban á las conside- 
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raciones de mayor comodidad, hicieron retirar el 
principio de los eykt ai medio, de suerte que el Dog- 
ma comenzó desde entonces i las El; sin embargo, 
el pueblo de Islanda conservfj la costumbre antigua, 
á las 7i. — El eykt que corresponde á U/sudj'sutl, & 
que se d¡6 mas tarde el nombre de Non, se llamó an- 
tes simplemente eykt con preferencia á loa demás 
eykt8,y su lugar se halla muy exactamente determi- 
nado en el código eclesiástico de Thorlkk y Ketil (ca- 
pitulo 18). Después del e^/A/no podia ya trabajarse, 
aegun espresa el libro citado; "Eylct comienza cuan- 
do el sol después de haber atravesado las dos terceras 
partes de la plajea del SO. llega al último tercio." 
Conforme á esta restricción, Eykt debe contarse dos- 
de las 3 hasta las 4í de la tarde. Staár significa el lí- 
mite, y aplicado á la salida y puesta del sol, designa, 
antes del mediodía, el principio, y después, el fin del 
Eykt. Z>a^íná/a*/aí/r significa según lo espuesto, 71 
horas antes del mediodía, y Eyktstadr 44 después 
del mediodía. El sol, pues, salía á las 7i y se ponía 
ú ocultaba alas 4 j en el día mas corto que solo dura- 
ba !> horas. 





DESCUBRUENTO 



DE TiaElRITORIOS MAS mERIDIONAUB». 



El destacamento que Thorvaldo Ericson envió 
en 1003 de Leifbudir gast6 cinco meses en su espe- 
dicion que tenia por objeto esplorar las partes del 
sur. Probablemente visitó las costas de Connecticut 
y de Nueva-York,así como las de Nueva Jersey, De- 
laware y Mariland, porque cuenta que el pais es be- 
llo y muy poblado de árboles, que el mar se halla 
poco distante del bosque, y que está rodeado de 
estensas riberas de arena blanca, y que ademas ha- 
bia muchas islas y bajos. Esta descripción de las eos- 
las está conforme con la de los modernos viajeros. , 



RESIDENCIA DE ARE MARSON * 



Los esquimales antiguos habitaban una región 
niui'iio mas meridional que los de nuestros dias: es- 
te liccho aparece de antiguos documentos, y se prue- 
ba por los esqueletos de su raza que se encuen- 
tran en territorios mas al sur. Esta particularidad 

, debe ser atentamente examinada. Frente al país ha- 
bitado por los esquimales en la vecindad de Finlan- 
dia, habia otro en que según relación se encontraba 
ua pueblo en que vestían trages blancos y llevaban 

t astiles en las manos á cuyo estremo colocaban peda- 
zos de paíio, y gritaban mny recio. El antiguo autor 
qnn hace este relato piensa que se habla aquí de los 
Iluilramanuaiand 'o de la "tierra de los hombresblan- 
cos," llamada por otro^ nombre Island it Mikla, la 
Grande Irlanda. Probablemente esta parte de la 
América del Norte es la que se estiende del sur de la 
hahfa de Cliesa peale, y encierra la Carolina del Nor- 
te y la del Sur, ía Georgia y la Florida. Entre los in- 
dios shawannos,que emigraron ha cerca de un siglo de 
la Florida y estín ahora establecidos en el estado de 
Ohio, se ha encontrado una tradición muy importan- 
te: esto eSj que la Florida fué habitada en otro tiera- ■ 
po por una raza de hombres blancos que se servianfl 

■ de instrumentos de hierro: á juzgar por los documen-^ 
Tos antiguos esta debi6 ser una colonia cristiana d« 
irlandeses que se establecerla allí antes del año lOOClfl 
Are— Marson, el poderoso gefe de Reykianes en li^ 
iandia, fué arrojado sobre esta tierra en 933 por \m 
huracán, y allí fué bautizado. El primero que cueii4 
ta este acontecimiento es Rafn, contemporáneo ct 
Are, sobrenombrado el navegador de Limerick, cío 
dad conocida en Irlanda, en donde habia vivido nut 
i:ho tiempo. El ilustre sabio irlandés, AreFrodo,d 
autor mas antiguo de Landnama, que era deseen- _ 
diente en cuarto grado de Are Marson, cuenta que 



I 
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Are era conocido en Huítramannalandia, que no le 
permitían salir de allí, pero se le tenia mucho respe- 
to. Lo supo por su lio Thorkel Geilerson (cuyo testi- 
monio le merece entera confianza) quelohabia oido 
de algunos irlandeses, áquienes Thorfinn Sigurdson, 
jarl de las Oreadas se lo habia contado. Esta rela- 
ción demuestra que en aquellos tiempos existían re- 
laciones entre las tierras occidentales (Oreadas 6 Ir- 
landa) y esta parte de América. 



VIAJES DE BIORN ASBRANDSON 



T DE GÜDl.EII' OÜDLAnGSON. 



No queda la menor duda en que esta es la mis- 
ma comarca en que Biorn Asbrandson, que tenia por 
sobrenombre Breidoikisgappe, pasó la última parte 
de su vida: este hombre es conocido en la historia. 
Sus relaciones con Thurida de Frodo, hermana de 
SnoiTOjgode (prefecto) de Helgafell, le adquirieron 
la enemistad y persecuciones de este hombre pode- 
roso. A solicitud de Thorodd, que era el marido de 
Thurida, Snorro gode hizo citar á Biorn Asbrandson 
ante el tribunal de Thorsnes, en el cual fué condena- 
do á un destierro de tres años. Biorn se refugio al 
principio en Dinamarca, después en la Vendee Po- 
meriana, en donde fué admitido en el célebre bando 
guerrero de Jomsbourgo, cuyo gefe era Palnatoke, y 
combatió contra los Jomsvikings en la batalla de Fy- 
risval en Suecia, Cuando tríis una ausencia de mu- 
chos años volvió á Islandia, fué á ver de nuevo í 
Thurida y se le tiene generalmente por padre de 
Kiartan, que dio á luz Thurida en el año de su par- 
tida. Las visitas de Biorn á Frodo, inquietaron á 
Thorodd, que no obstante no se hallaba con el ánimo 
suficiente para impedírselas: lo único que hizo fué 
quejarse con Snorro gode, su cuñado. Este se diri- 
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gi6 flon 80 hombres i Kamb, donde vivia Bi5m, caa^ 
intención de sorprendurlc y matarlo. A pesar de lo I 
imprevis'o del caso, Biiirn no fué sorprendido, pero i 
ofreció á Snorro abandonar la Islandia, protestando 4 
(jue no I odria dejar de quererla mientras viviesen en i 
el misiro territorio. A la mañana siguiente se dirigirá ■] 
á Hrannhofn, situado mas al sur en Sriiofelues, á fín 1 
de embarcarse en su navio para ir á establecerse en- ' 
otropais. El año 999 partió con viento noroeste. Du- 
r& este mucho aquel año, y cuenta el saga, que por 
largos dias uo se tuvo razón del viajero. Gudleif 
i Gudiaugson, hermano de Thorfinn, ante pasado del 
célebre historiador Snorro Sturlason, habia hecho un 
viaje de comercio á Dublin, durante los últimos dias 
del reinado de S. Olao por las años de 1027, y cuan- 
do partió de Dublin con intención de volver á Islan- 
dia, rodeando al O. á Irlanda, fué sorprendido con 
vientos continuos del nordeste que le arrojaron en al- 
ta mar al SE., y á una época bastante adelantada del 
estío llegó á una comarca muy eslensa, pero desco- 
nocida. Al momento que llegó á la ribera los natura- 
les del país en número de muchos centenares salie- 
ron á recibirle, le atacaron, y vencidos él y los suyos 
fueron maniatados. Los viajeros no conocían á na- 
die; pero les pareció que su lengua semejaba á la is- 
landesa. Reunidos los naturales delibpraron si ma- 
tarían á los prisioneros ó ios harían esclavos: mien- 
tras que discutían llegó una reunión numerosa de 
hombres precedida de una bandera, y en seguida un 
anciano de esterior distinguido, cubierta la cabeza 
de blancos cabellos, Suspendíase la deliberación y 
convinieron en que se consultase al dicho individuo. 
Este hizo llamar á Gudleif y le dirigió la palabra en 
lengua del Norte, de donde era. Gudleif le respondió 
que él era irlandés, y le dio el viejo buen recibimien- 
to preguntándole de qué lugar? y cuando le dijo del 
territorio de B o rgarfiord, aquel lepidio noticias de 
casi todos los hombres distinguidos de Borgarfiord, y 
de Breidufiord: preguntóle sobre todo acerca de Snor- 
ro gode y su hermana Thurida de Frodo: en seguido, 
de Kiartan hijo de Thurida, que era entonces el po- 
seedor de la casa. Los naturales se impacientaban y 
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pedían una decisión. Tomó por adjuntos doce de sus 
compañeros á la suerte y conferenció con ellos: des« 
pues se acercó á Gudleif y le dijo: "He deliberado so- 
bre vuestra suerte con los habitantes del pais que me 
encargan de determinar este asunto. En virtud de 
ésta autorización os permito ir donde gustéis, y os 
aconsejaría que partieseis de aquí, porque los hom- 
bres de este pais son falaces y difíciles en sus nego- 
cios, y pretenden que se ha violado la ley en su per- 
juicio." — "Mas, pregimtó Gudleid, si la suerte nos 
conduce otra vez á nuestro pais, ¿cómo llamaremos á 
nuestro salvador, al que debemos la libertad?'' — 
"Héahí lo que no quisiera deciros, porque yo no que- 
ría que mis parientes y amigos hicieran el viaje que 
habéis hecho sin mi compañía; pero soy ya tan viejo 
que espero constantemente el fín de mis dias, y si 
Dios aun se sirve prolongarlos, existen en este pais 
hombres mas poderosos que yo que no quieren bien 
¿ los estranjeros, pero no están cerca de lugar por 
donde habéis desembarcado." — Entonces les mos- 
tró su bajel y esperó que les hiciera favorable viento: 
antes de despedirlos se sacó del dedo un anillo de oro 
y con una buena espada la dio á Gudleif diciéndole: 
'*Si la suerte os lleva á Islandia entregad la espada 
á Kiartan, dueño de Frodo; el anillo lo daréis á Thu- 
rida su madre." — *^¿Y qué diré cuando se pregunte 
por el que envía esos preciosos objetos?" — ^"Decidle 
que el que los envía era un hombre mas afecto á la 
señora de Frodo, que al gode (prefecto) de Hegafeü 
su hermano; pero si hay quien quiera conocer al que 
poseía esos objetos, es preciso que le rogueis que no 
intenten venir á verme, que así lo pido á todos, por- 
que sería una empresa muy arriesgada, y si desem- 
barcaban no serán mas dichosos que lo habéis si- 
do: es preciso saber que este pais es de muy vasta 
ostensión y que solo en muy pocos puntos no serian 
tratados los navegantes como enemigos." — Despi- 
dióse el anciano y partió Gudleif. Este llegó á Irlan- 
da y pasó el invierno en Dublin:al siguiente estío dio 
á la vela para Islandia en donde entregó los presen- 
tes que le habían conñado, y nadie dudó que el hom- 
bre de que hablaba era realmente Biorn Asbrandson. 
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MuchdB manuscritos antiguos islandeses contic' 
nen notas y noticias geográñcas que hacen creer que 
nuestros antepasados tuvieron conocimiento de la ea- 
lension oriental de la costa al norte de la América 
meridional. Dícese también que, en opinión de algu- 
nas personas, Vinlandiaes una continuación de Áfri- 
ca, pero será difícil decir si esta opinión proviene de 
verdaderos viajes de esploracion en esta parte del 
mundo, 6 solo se funda en simples conjeturas. 



VIAJE DEL OBISPO ERICO A VINLANDIA. 



Puede tenerse por cosa cierta que las relacio- 
nes entre Groenlandia y Vinlandia subsistieron por 
mucho tiempo después de las épocas citadas, aunque 
no se encuentre en los manuscritos ninguna noción 
'■ompleta sobre el particular. Sábese que el obispo 
Erico de Groenlandia, arrastrado del deseo de con- 
vertir los colonos 6 de hacerlos perserverar en la re- 
ligión cristiana, llegó á Vinlandia en el año 1121, Los 
anales islándicos de esta época hacen mención de es- 
le suceso, pero sin decir los resultados del viaje: ve- 
mos solamente por la espresion empleada en la rela- 
ción, que llegóá Vinlandia, y es de suponerse que fij& 
iiUí su residencia. Su viaje es una prueba de que se 
conservaron las comunicaciones entre los dos países. 



g¿l¿jSlí^^ # 8¿ Í ^liÍ*8|! l iSiÍ^ ¿ : 



iimniME^ín 



ES utHitecimiaiUt qoe nei]e,9egiia rí arden rro- 
noligico, boIhv el cml antserran diílo* los anti^o* 
ouoiíacñb», et im viaje púa el descabrimieDUi dr 
las regiones irticu de Anxtica bedio en llfifi.bajn 
los auspicios de algnDos ec>sisúcos del ohinpñáo de 
Gardar en GroenlJiDdía. encuéntrase en una caria 
ewñta por un sacerdote ikombrado Arnaldo, p.Ma- 
lilecido en Gro«ilandía, pero que luf^ft» fu^ rniinlinri 
del re7 noruego Magno Lagaba'ner. Kn i-Mn» trnu 
pea todos los hombres algo o&Ukl'Tit 'li iltnPiAnutUí' 
paaeian buques espresaiaetite nnriiituiíUiH yutu ir ni 
Norte durante elestío i ia«aza^ji la f'fiW"*!. {.nfiftíU- 
na aeptentrionales que T'A^ia}nni, tf <)f<fii>(filfii<rcM 
Nanlrtttur, y ]as príikeipales MrtMi'Hit'» Oittftw y 
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Krófujiandarheidi. La primera de estas estaciones 
debia eslar simada al sur de Erico, pero una piedra 
rúnica hallada en 1834 en la isla K.Íngikt6rsoak á los 
72" 35' de lat. bor., demueslra que los groelandeses 
se adelantaban mucho mas al norte. La última cita- 
da estación se hallaba al norte de la primera. Estos 
eclesiásticos, de que acabamos de hablar, tenían por 
fin esplorar las regiones situadas al norte mas leja- 
nas que todas las que hablan sido ciladas hasta en- 
tonctis, mas lÉjos por consiguiente qne las estaciones 
i'n donde tenían su residencia de estío, Al salir de 
Kroksfiardarheidi fueron sorprendidos por el vien- 
to sur y la oscuridad; de manera que tuvieron que 
dejar el buque á merced del viento; cuando el cielo 
se aclaró vieron muchas islas, cantidad de osos, focas ■ 
y ballenas. Penetraron en lo interior del golfo del 
lado del sur, y al alcance de la visla natural disiin-' 
guieron monlaflas de hielo; reconocieron por ciertos 
vestigios que los skreüings habitaron alguna vez 
aquel pais; pero los osos impidieron que saltasen en 
tiiírra. En seguida, en tres dias que allí estuvieron 
volvieron á descubrir las huellas de los skreüings, so- 
bro algunas islas situadas al sur de la montaña Snio- 
fell, {montaña de nieve) que fué antes conocida. El 
dia de Santiago hicieron una larga navegación á re- * 
nios hacia el sur. Helaba de noche en esta comarca, 
pero el sol estaba constantemente sobre el horizonte, 
y hacia el medio dia y al sur tan poco elevado que 
un hombre al travos en un bote de seis remos ten- 
dido sóbrela cubierta; recibía en la cara la sombra 
de la borda antepuesta al sol. Empero á media no-» 
che estaba tan alto como entre ellos, en la colonia 
groenlandesa, cuando está en su mayor altura al nor- 
deste. Volviéronse en seguida á Gardar. 

Kroksfiardarheidi, como dijimos, era visitada 
eon regularidad por los groenlandeses, y aquel nom- 
bre significa que el lugar estaba cercado de alturas 
desnudas, y según la descripción, parece que este 
golfo era muy estenso, de suerte que eran precisos 
nmchos dias para recorrerle. Se sabe, por ejemplo,' 
que los navegantes pasaron de este golfo 6 estrecho 
á ulro mar 6 golfo interior; en cuanto & las observa- 
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eiones hechas el dia de Santiago, la primera no da 
resultado cierto, porque como no podemos determi- 
nar la profundidad del bote, ni las demás circunstan- 
cias para calcular el ángulo de la luz, quedarla la me- 
dida de la altura del sol en 25 de julio, dia de San- 
tiago, al medio dia. Si admitimos, lo que es proba- 
ble, que este ángulo era próximamente de 33^, el 
punto debia estar situado á 75^ de latitud septentrio- 
nal. Se puede suponer que el ángulo fuera mayor, y 
por consiguiente que es una comarca mas meridional. 
La segunda observación presenta un resultado mas 
satisfactorio. Al siglo XIII 25 de julio. 

La declinación del sol era — 17^ 54' 
La oblicuidad de la eclíptica — 23^ 32' 

Admitiendo que la colonia y principalmente la 
cátedra episcopal de Gardar estuvo situada al norte 
de la bahía de Igaliko, en donde las ruinas de una 
amplia iglesia y de otros edificios indican la existen- 
cia de una población, ypor consiguiente en el 60^ 55' 
de latitud septentrional; en esta comarca la altura 
del sol, al noroeste, es en el solsticio de estío de 3® 40'. 
Equivale esto á la altura del sol el dia de Santiago, 
á la media noche al paralelo de 75^ 46' que inclina 
un poco al norte del estrecho de Barro w, situado en 
la latitud del canal Wellington. El viaje de esplora- 
cion de los sacerdotes groenlandeses corresponde 
exactamente con el que se ha hecho con mas cuida- 
do en nuestros dias y cuyas distancias geográficas 
han sido terminadas por Guillermo Parry, Juan Ross, 
Jaime Clark Ross y otros muchos navegantes ingle- 
ses en sus espediciones, no menos atrevidas que pe- 
ligrosas. 





TEMMOVl 



DESCUBIERTA IVÜET AMEIVTE 



FOB LOS ISLAVDESES. 



El descubrimiento de que hacen mención los an- 
tiguos manuscritos, fué hecho por A dal brando y 
Thorvaldo Helgason, sacerdotes de Islandía, í|ue 
son bien conocidos en su país por haber tomado par- 
te en las querellas suscitadas entre el rey de Norue- 
ga Erico Prestahare (enemigo de los sacerdotes) y el 
clero; y fueron sostenidos principalmente en Islan- 
dia por el gobernador Rafn Oddson y Amo Thorlak- 
8on, obispo de Skalholt. I^s anales escriff^^jpor con- 
temporáneos cuentan solamente en algunas palabra*? 
que en el año de 1285 los sacerdotes que nombra- 
mos, descubrieron al O, de Islandia una rmeva 
tierra. Algunos años después (\2HH y 12ÍK)) í/mda 
Kolf se traslad6 por 6rden del Tf;y Krico de NoriK- 
ga á Islandia para emprender un viaj': ^ aquella -"/» 
marca. Este países el mismo que llamarnoí? Scwf 
undlandia ó Terranora, cuyo tercer dfsciihrirnienfo 
se debe á Giovano Gaboto, veneciano cono^ i/io con 



el nombre vulgar de Juan Cabot. Este individuo 
que habia estado residiendo en Brislol como agente 
de comercio, habia entablado en 1495 una negocia- 
ción por consecuencia de la cual eonsiguÍ6 de Dina? 
marca el permiso de que los liabilantes de Bristol 
tomasen parte en el comercio de Islandia. El feliz 
éxito déla negociación le adquirió la confianza del 
rey Enrique Vil que de concierto con los negocian- 
tes de Bristo! y Londres le suministraron lo necesa- 
rio para emprender su viaje de descubrimiento ha- 
cia el NO. cuyo plan habia concebido. Se cree que 
sus estensos conocimienlos, asi como el afortunado 
viaje de Colon le hicieron concebir que habia otra 
tierra liScia el NO. Sin embargo, cuando se recuer- 
da que Juan Cabot tuvo por objeto en su negociación 
el comercio con Islandia, debe presumirse que cono- 
cia el pais y por consiguiente que la continua rela- 
ción que tenia con los islandeses, le daria á conocer 
sus antiguas empresas y viajes, y la de los sacerdo- 
tes te inspirase el deseo de encontrar el camino per- 
dido de ese pais, lo que consiguió en 1497. Lo que 
parece apoyar nuestra conjetura por la cual el nue- 
vo descubrimiento del pais fué debido al conocimien- 
to histórico de Juan Cabot, es precisamente el nom- 
bre que dio á la isla, porque Newfoundlandia 6 Ter- 
ranova se parece del modo mas notable á la deno- 
minación del relato citado en los anales islandeses 
(fundu n}iju landj. Otros manuscritos hacen men- 
ción del descubrimiento de Duneyiar hacia el ai5o 
1385. Estas islas de plumón i^á duvelj probable- 
mente no son otras que las que se hallan al rede- 
dor de Terranova, en donde las aves acuáticas, so^ 
bre todo de la especie anas canadensis se eacuen* 
tran en mucho número. , 
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Las relaciones con las comarcas americanas se 
habían interrumpido por algún tiempo y casi olvi- 
dado en Islandia: de Groenlandia continuaban las 
espediciones y se hallaban anudadas las relaciones 
con el continente. Es probable que las relaciones se 
continuasen con Groenlandia, sin que se haga men- 
ción de las nuevas tan raras que se recibían del pais, 
lo que indica que los acontecimientos que se tenian 
que contar no se referían á los viajes emprendidos al 
nuevo mundo. La relación importante conservada 
en los anales de nuestros antiguos manuscritos so- 
bre un viaje emprendido á Marklandia, prueba su- 
ficientemente que las relaciones con América se con- 
servaron hasta el siglo XIV. Este fué desde Groen- 
landia en 1347 por 17 individuos en un buque. Los 
viajeros tenian sin duda por objeto buscar maderas 
de construcción y efectos que necesitaban. Al vol- 
ver del pais fué descarriado el bagel por los huraca- 
nes^ y después de perdidas las anclas Ueg& al golfo 



de Straumfiord, entre Alptanes y Knararnes, sobra 
la costa O, de Islandia. Después de la corta relación 

que hemos hecho de este viaje según uu contempo- 
ráneo, nueve aíios después del suceso, es evidente 
que las relaciones entre América y Groenlandia sub- 
sistían en aquella época, porque se dice espresameii- 
te que el buque había ido á Markland como i im 
liáis conocido y visitado. 




Lspi ES tie haber tomado conocimiento 
I "1 "> I 1 stoi documentos auténticos que es- 

I II il jlcance de todos, nadie podrá du- 
, -^— I II (le la certidumbre de este hecho 

J» "liisl nrn los escandinavos durante I ok 

&iglüs \ i \I descubrieron y visitaron una grande 
parte de las costas orientales de la América del Norte, 
y que las relaciones entre ambos paises subsistieron 
por los siguientes siglos. El hecho principal es cier- 
to £ innegablft, pero hay en estos documentos como 
en todos, pasajes oscuros que pueden ser esclareci- 
dos pornuevo exámenynuevas interpretaciones: con 
este fin es importante que los documentos originales 
sean publicados en su antigua lengua para que ca- 
da cual pueda consultarlos y apreciar por sí mismo 
«I modo con que han sido interpretados. 

En Massachusset y Rhode Island que eran los 
puntos principales á donde se dirigíanlas espedicio- 
nesde los antiguos escandinavos, se encuentran mo- 
numentos que parece deben su origen ala residen- 
cia y establecimiento de nuestros antepasados ea 
aquellos paises. 



En la obra tilnlada AntiquHate .ímericanx 
ho publicado los antiguos manuscritos escandinavos 
que contienen la historia ante-coloniaua de América 
y al mismo tiempo las investigaciones que acaban 
de leerse, por las cuales he determinado la situación 
de las comarcas descubiertas en América por nnes- 
tros mayores, asi como todos los lugares visitados por 
dios en los añosposteriores, I^a situación de Kiarla- 
iies y de los Furdustrandir, así como de la Vinlandia 
(le loa escandinavos, iio parece dudosa: cuando he 
emitido la opinión do que los antiguos escandinavos 
no solo se establecieron en estos punios, sino que 
vivieron largo tiempo en ellos, de modo que se han 
sucedido muchas generaciones, se ha querido negar 
el hecho, no pudiendo esplicarse por no encontrar 
edificios de aquella fecha: "ninguna piedra puesta 
sobre otra, según los principios del arte europeo," lo 
que era tanto mas inesplicable, cuanto el mismo pue- 
blo ha edificado en Groenlandia edificios, cuyas nu- 
merosas ruinas lian desafiado los embates del tiempo, ( 
para probamos la existencia de un pueblo activo y 
enérgico en estas regiones de hielo. Para refutar es- 
ta objeccion que á primera vista parece fundada, es 
preciso advertir que Groenlandia está desprovista en- 
teramente de maderas de construcción, y los manus- 
critos antiguos hacen memoria de que la iban á bus- 
car de las comarcas septentrionales cerca de la bahía 
de líalfin y estrecho de Laucaster. Esta madera no 
era suficiente y tuvieron que traer también de Norue- 
ga y Vinlandia, como lo dicen espresamente las cró- 
nicas del tiempo. Los habitantes europeos de Groen- 
landia, durante el siglo XI, fueron obligados ü recur- 
rir á esos lejanos paises para proporcionarse made- 
ras de construcción; sin embargo, S medida que iban 
conociendo mejor la América, les era mas fácil la ad- 
quisición de materiales, porque podían suministrár- 
selos de lugares mas cercanos, como Marklandia, 
del mismo modo que lo hemos visto por la relación 



contenida en los anales de 1347. La grande dificul- 
tad de encontrar maderas^ v eso en muy corta cantíh 
dad, hacia que se emplease poco en la constmccion 
de sus moradas, y probablemente solo para hacerlos 
techos y otras partes interiores; por cuya razón los 
edificios públicos y privados se formaron de piedra. 
La necesidad obligo á los habitantes á emplear los 
materiales que les oírecia el pais, á pesar de los es- 
fuerzos que tenian que emplear. La iglesia de Kakro- 
toky está construida de piedra sacada de las rocas si- 
tuadas cerca de ella, pues sus muros contienen la 
misma especie de piedius que la que allí se encuen- 
tra; y lo mismo sucede con otras ruinas de Groenlan- 
dia. En Islandia, por el contrarío, era mas fácil pro- 
porcionarse maderas de construcción, lo mismo que 
en Escandinavia; y la mayor parte de los edificios 
fueron en los tiempos antiguos construidos de madera. 
Solo las catedrales y castillos se hacian de piedra. El 
uso de la madera en lugar de la piedra en la construc- 
ción de edificios públicos, aun se conserva en mu- 
chas comarcas del Norte: en Norueea existen liov 
muchas iglesias de aldeas construidas de madera. 
La primera colonia fué establecida en Vinlandia 
durante el siglo XI, en cuya época prevalecia en 
el Norte el uso de los edificios de madera. El país 
era rico en árboles de construcción, v los escandina- 
vos aun los llevaban de alli para Groenlandia: es 
muy natural que empleasen también en Vinlandia 
madera en la construcción de sus moradas, como los 
sagas nos lo manifiestan, haciendo mención de las 
casas de madera ó grandes edificios que Leif y 
Thorfinn Karlsefno construyeron. Concíbese que es- 
tas casas no podrían conservarse por mucho tiempo 
y que han debido ser destruidas por la influencia de 
las estaciones, cuando los europeos volvieron mu- 
chos siglos después á dichas comarcas, mucho mas no 
habiéndose conservado la primera raza europea sin 
mezcla, sino los primeros siglos después del descubri- 
miento. La circunstancia de que no se hayan encon- 
trado casas de piedra, no prueba nada contra el es- 
tablecimiento de una nación europea y civilizada en 
Vinlandia, durante la época que nos indican los sagas. 
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No obstante, se presenta una circunstancia por 
in cual se destruye la creencia de que uo existen edi- 
ficios en Viiilatidia, de la época ante-coloniana: en 
las Memorias publicadas por la Sociedad en los años 
183G y 183fl, se lee una relación debida á Mr. Webb, 
sobro mideseubrimieiilíique merece fijar la atención. 
En la ciudad de New-Purt, no lejos de la estremidad 
meridional de la isla Rliode Island, se encuentran 
las ruinas de un edificio, que según todas las apa- 
riencias viene de la antigüedad. Los habitantes y 
los estranjeros que vienen en el estío de lodos los án- 
gulos de los Estados Unidos, para gozar de! escelente 
temperamento y baños del mar en la isla, conocen to- 
rios estas ruinas, á que dan vulgarmente el nombre 
del aiuiguo molino de piedra. Está situado el edifi- 
cio al lado occidental de la cima de la colina sobre 
que está construida la parte alta de la ciudad. Esta 
ruina ofrece por su posición una vista hermosa so- 
bre el buen puerto que se halla al 0. de la ciudad, y 
ba mucbo tiempo que llama la atención de los visi- 
tantes, porque su singular construcción inspira el de- 
seo de averiguar su origen. Los sabios han emitido 
síibre él muchas conjeturas, pero ninguna ha ofre- 
cido una esplicacion plausible, por manera que nsii. 
envuelto basta hoy con el velo del mislevio. La áni- 
(M respuesta que se obtiene en las preguntas que se 
iiacen A los vecinos mas antiguos, es que de tiempo 
inmemorial lleva el nombre del malino de piedra. 
Laconsiruccion y especial forma del edificio recha- j 
/,ai) la calificación vulgar, aunque no sea imposú ! 
ble que en alguna ocasión pueda haber servido para 
el dicho uso. M. Webb uos hace notar que ni en las 
cercanías ni en ninguna otra parte del pais se halla 
litro edificio semejante. 

Mr. Webb ha hecho sacar con exactitud cuatro 
dibujos del edificio por M. F, Calherwood, distinguí- J 
do arquitecto, que ha estudiado las ruinas de la an- 
ífüedad en sus viajes por Oriente y Tierra Santa. Pa- 
rece que el edificio ha sufrido algunas alleraciones 
non el fin de destinarle á un molino. Para preservar- 
le de ulteriores deterioros se ha cercado de una reja. * 
El edificio fu6 construido con piedras de granito os- 
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curo de que abunda el pais: aquellas están unidas < 
por una argamasa que, á juzgar por la duración que • 
ha adquirido, debe ser de muy buena calidad. Pare- 
ce que las piedras han sido estraidas de una cantera 
calcárea de la misma cualidad. El edificio fué levan- 
tado sobre arcos que descansaban en ocho columnas: 
la elevación actual es de cerca de 24 pies, aunque 
es verosimil que fuera antes mayor. La base se es- 
tiende bajo las columnas hasta una profundidad de* 
4 á 5 pies sobre la superficie del suelo. No queda 
mas que los muros esteriores, privados de techo ^ 
cuanto concierne al arreglo interior. 

Después del segundo descubrimiento de la Amé- 
rica, no fué habitado Rhode Island hasta 1636, y 
solo dos años después, es decir, en 1638 se estable- 
cieron colonos en la isla, al principio en su parte 
septentrional, y en seguida en la meridional^ en don- 
de está situado New-Port. El edificio en cuestión ha 
sido mencionado por primera vez en el testamento 
de Benito Amold, gobernador de la isla. Este docu- 
mento data de 1678, cuarenta años después que 
fué habitado el país por segunda vez por los euro- 
pesos. El edificio es designado con el nombre de 
molino de piedras, probablemente por habérsele des- 
tinado á este servicio, adaptándole el aparato de ma- 
dera semejante á nuestros molinos de viento. Entre 
los primeros habitantes de New-Port, Pedro Gastón 
tenia la costumbre de llevar un diario de aconteci- 
mientos notables. Entre sus notas se encuentra en el 
año de 1663: "Este año hemos construido el primer 
molino de viento/^ — Como no agrega otras circuns- 
tancias, cree M. Webb que no podia referirse al edi- 
ficio antes citado. "Si este edificio, dice, fué desde su 
origen un molino de viento, debe datar de una épo- 
ca posterior: sin embargo, el edificioexistia ya cuan- 
do New-Port fué fundado por los ingleses, y es muy 
estraño que Pedro Gastón no hiciera mención de él; 
y si aun es mas reciente su construcción, es mas es- 
traño que no llamase la atención un edificio de tan 
estraña y singular arquitectura, según el silencio de 
los escritores. Cualquiera que sea el modo con que 
se examine esta ruina^ se encuentran dificultades 

7 
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' siempre. Qnizá, agrega, este artículo os ha robado 
mas tiempo de lo que su objeto merece; peto no h»' 
. podido prescindir de noticiaros esto, pues si la ar- 
quitectura de este edificio es análoga á la que se usa- , 
ba en el Norte de Europa, en los tiempos quelo8e«« 
candinavos vinieron i visitar la América, no dejareufl 
de notar la analogía." 

Véase como el apreciab le colaborador americar 
no se espresa acerca de esta ruina: "vamos á hacer 
la comparación con el estilo de la arquitectura de 
los antiguos edificios de piedra hechos en el Norte, 
y recouocereraos su admirable analogía. El estilo ea 
el de la arquitectura romana, ante-g&lica, que desde 
Cario Magno se estendi6 por el O. y N, de Euro- 
pa, y continuó predominando hasta el siglo XII. A 
este estilo han llamado algunos autores estilo de ar- 
co completo (en completo cintro). El edificio de 
New-Port no presenta adornos, por los cuales pudie- 
ra determinarse con mas exactitud la época de su 
construcción. La carencia total de la ojiva nos recuer- 
da mi período muy atrasado. Entre los rasgos dis- 
tintivos del edificio, que nos parecen mas notables, 
señalaremos las columnas bajas sobre que descansa 
la fábrica superior: ellas son de grueso volumen en 
comparación con su elevación y distancia de una í 
otra. La distancia de las columnas es el diámetro to». 
mado una ymediave2:la altura, comprendido el pe-i 
destal y capitel, no escede en mucho al diámetro del 

• fuerte tomado tres veces. Estas medidas indican 
mucha antigüedad; sin embargo, á juzgar por los 
rasgos característicos, iio puede señalarse una época 
anterior al siglo XH. — Presumimos que ¡os inteli- 
gentes en arquilcctura escandinava, después de ha- 
ber pesado los motivos sobre los cuales nos apoya- 
mos, no dudarán en aprobar la opinión que emiti- 
mos. Cuanto hemos diclio se refiere al edificio pri- 
mitivo, pues los cambios posteriores corresponden 
indudablemente á épocas mas recientes, y por cau- 
sas tales, como hacerle un molino de viento, y luego 

. un almaceu de heno. Estas adiciones deben ser el a- 

. trio, las troneras de encima de las columnas y las ven- 
tanas. Los primeros colonos que se establecieron en 



i 
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Tíew-Port después del segundo descubrimiento de 
América, prestaron poca atención áeste edificio. Pri- 
vados de gusto por estas investigaciones arqueológi- 
cas, poco se cuidaron del origen del monumento. 
Solo pensarían que aquel edificio lo hablan hecho al- 
gunos primitivos colonos, quizá llegados poco antes 
que ellos, pero ninguna idea tuvieron de que mere- 
ciese importancia histórica. Luego que se construyó 
el primer molino de viento, el año 1663, y muchos 
Otros en los siguientes años; el propietario tuvo la 
ocurrencia de hacer del edificio un molino, para lo 
q\ie era muy aplicable por su construcción y situa- 
ción. 

. La parte de arqueología escandinava que trata 
de m historia, de las artes, y principalmente de la 
arquitectura, ha sido poco cultivada. Nos quedan 
pod)S edificios de los siglos XI ó XII, y en tal estado 
que no puede determinarse el primitivo estilo de su 
arquitectura. Para establecer una comparación entre 
el edificio de New-Port y la arquitectura dé esos 
tiempos me limitaré á hacerlo con tres edificios que 
existen todavía en Dinamarca, y de los que se en- 
contrarán mas pormenores en los júnales de ¿a So- 
ciedad. 

La iglesia de Vestervig en Jutlandia, está situa- 
da en la ensenada del golfo de Linnfiord. Esta igle- 
sia, E celesta Sancti Theodgarij pertenecía al prin- 
cipio al convento de Agustinos, fundado en este lu- 
gar el año de 1110 en honor de San Theodgaro, que 
nació en el siglo XI en Turingia, de donde pasó á 
Inglaterra; en seguida á Noruega, en donde fué ca- 
pellán de S. Olao, y que después de la muerte de este 
rey en la batalla de Stiklestad, el año de 1 1 30, llegó á 
Dinamarca. La iglesia fué construida hacia el fin del 
siglo, año de 1197. Es un edificio oblongo, en el 
cual, por el sistema de columnas de su nave, se en- 
cuentra una semejanza exacta con el de New-Port, 
principalmente eit cuanto á la altura de las colum- 
nas que sostienen los arcos de uno y otro edificio. 

La crypta de la catedral de Viburgo, llamada 
antes Ecclesia cathedralis beatse Marim virginisy 
es según lo que se íabe edificio del siglo XI, pero 



habiendo quedado muy chica, fii6 reconstruida y 
ampliada eii el reinado de Nicolás, h&cia el año de 
lias, yeii el de 118[( fué completamente terminada 
la obra. De cualquier modo, puede fijarse la época do 
la crypta al principio del siglo XII, lo mismo que la 
que se encuentra debajo de la catedral de Limd, con 
!a que ofrece notable semejanza. 

La iglesia de Biernede, cerca de Soro en Zelan- 
dia, fué constrida hacia la mitad del siglo 12 por Eb- 
bo,hijo de SkialmHiiido y hermano de Ascer Ryg, 
que era padre del arzobispo Absalon. Fué reedifica- 
da de piedra por Snna, hijo de Ebbo, cuyos heroi- 
cos heciios ha celebrado el saga de los Canutides, 
en la espedicion emprendida el afio 1 lescontra la is- 
la Rugen á donde fu6 enviado por el rey Valdema- 
ro I en el fuerte de Arcona, para derrocar y destruir 
el ídolo de Svantcvit. Este edificio circular, como 
nos lo indica la arquitectura, pertenece á época poste- 
rior. Se cuentan en Dinamarca muchos ediñcios de 
esta forma circular correspondientes 6. aquella fecha, 
y citaremos entre otros la iglesia de Thorsager en 
Jutlandia, que so parece mucho á la de Bicrne: cuatro 
iglesias de la isla de Bornholm, í saber: las de San 
Lorenzo, San Nicolás, San Olao y Todos Santos, de 
las cuales, !a primera, que hoy se llama de Oster-Lars, 
merece fijar la atención á causa de contener en su 
interior un edificio circular. 

La primera duda que nos presenta la contem- 
])lacion del edificio ante-coloniano de Newport, es 
¿cual fué su destino? La conjetura de Mr, Webb es 
que fué construido como torreón de vela 6 garita de 
observación; pero no nos atrevemos S adoptar esta 
indicación, aunque sea probable que también sirvie- 
se para este objeto, con el fin de descubrir á lo lÉjos 
lo que el occeano Iraia; nos parece mas probable que 
el destino de este edificio fuese religioso. 

La Groenlandia nos ofrece todavía las ruinas de 
muchos edificios circulares, construidos en las cerca- 
nías de las iglesias: ae encuentra uno, cuyo diámetro 
i's de cerca de 26 pies y está situado á 300 de distan- 
cia de la gran iglesia de Zgalikko; otro de 44 de diá- 
metro, situado á 440 al este de la iglesia de Katortok; 
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otro de 32 píes en medio de las ruinas de 16 ediñcíos 
que ocupan un espacio de 600 pies de longitud cer- 
ca de Iglorsoit, sobre el golfo de Sermelik; pero estos 
edificios, cubiertos de yerbas y amontonados, no 
pueden ser determinados en sus dimensiones. El 
mejor conservado es un edificio circular situado á la 
estremidad del terreno, hacia el SE. Fuera de este 
edificio hay unas ruinas de 20 pies de largo y 16 de 
ancho á tan corta distancia que no puede decirse si 
son ó no parte del edificio circular. Muchas conside- 
raciones hacen presumir que estos edificios circula- 
res eran batisterios. Fué costumbre en aquellos tiem- 
pos construir el batisterio en edificio separado de la 
iglesia. Esta costumbre se fundaba en la opinión de 
que era necesario el bautismo para entrar en el tem- 
plo: semejante á esto es el batisterio de Constantino, 
en la Basílica lateranense en Roma, y se encuentran 
otros en las principales ciudades de Italia, como Flo- 
rencia, Ravena, Parma y Pisa. 

Entre las ruinas de la abadía de Mellifont, en el 
condado de Lonth en Irlanda, se ve cerca de la capi- 
Ha de San Bernardo, un edificio octágono de estilo 
romano del siglo XII, construido probablemente 
cuando la fundación de la abadía en 1141 por Do- 
iiough, M'Corvoill ó O'Carriol, príncipe de Oirgia- 
llach, hoy de Oriel. Los fundadores eran monges, en 
parte irlandeses, enviados por San Bernardo, del 
convento de Clairveux de la Champaña: puede verse 
este edificio en la lámina hecha por Tomas Wrigth, 
impresa en 1830, titulada Pictoresque vicw of (he 
Jlntiquitiesof Ireland by Robert O^Callagha. Ca- 
da uno de sus ocho lados está agujereado por una • 
uerta circular, y las esquinas esteriores son forma- • 
das por pilastras, en que se apoya el edificio. Los 
adornos, así interiores como esteriores, son de már- 
mol azul, y todo prueba que este edificio fué de lu- • 
jo entre los de su especie. Los arqueólogos irlande- 
ses presumen con razón que este edificio fué un batis- 
terio, y tiene tanta semejanza con el edificio de New- 
port que parece que este fué construido con el mis- 
mo fin cristiano y que perteneció á una iglesia 6 con- 
vento, construido por los escandinavos, durante su 
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permanencia en Vinlandia. Los conventos del Nor- 
te liá muclio tiempo que se han estinguido, y sub 
edificios, 6 Ec han arruinado, 6 dedicado á otroa 
lisos. No estamos por esta razón en estado de indicar 
la existencia entre nosotros de im edificio tal; pero i 
juzgar por las piedras labradas que se emplearon 
en la construcción de uno de los edificios del antiguo 
convento de Vestervig, de que hablamos antes, se 
debe suponer que el edificio de que hacen parte las 
piedras ha sido oclíigono y que sirvió probablemen- 
le de batisferio en el convento, ad instar del de la 
abadiado Mellifout.Kslas piedras han sido empiea- 
> das después en el brocal de un pozo, y para no la- 
brarlas de nuevo, se dio á aquel la misma forma 
octágona. 

Por lo que hace á la relación entre Am6rica y 
rl Norte de Europa, en el siglo XII, ensayaré el 
desarrollar aqní mí opinión, establecida sobre raras 
noticias adquiridas de esta época, dejando para el 
porvenir esclarecimientos satisfactorios, capaces de 
rectificar 6 de confirmar lo que por d6biles indicios 
puestos i mi disposición he creido entrever. 

La población de Groenlandia se habia aumen- 
tado mucho en este siglo: las iglesias se habían cons- 
truido en las cercanías de los golfos; sus colonias se 
cstendian á Vinlandia, donde un clima mas dulce y 
mas abundantes recursos liabian llamado mucha 
L'cntc, y lo mismo era en Mnrklandia. El amor de 
la nidcjicndencia de este pueblo vigoroso, la aislada 
situación de las colonnh en golfos tan distantes en- 
tre sj \ de tan difícil comunicación en la mayor par- 
le drl nñn, la imposibilidad de que el obispo do Is- 
landia velan sobre las necLsididcs religiosas de un 
pueblo tan k)auo todas estas circunstancias inspi- 
raron íi los habitantes de Groenlandia el deseo de 
tener obispo propio. Dirijiéronse , probablemente 
con este fin, á Gissur-Ilcii'son,anligii;tmfírle obispo 
de Islandia, pero desde el año de 1106 solo de Ska- 
liolt, pues se habia nombrado otro obispo para Ho- 
liim. Después de haber consultado cou Laemundo 
Sigfíissoii, llamado Frodo (el sabio) que vivia en 
Oddn, Thorlaco Bunolfson y otros coiifidenles do 
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Gissur, se eligió á Erico Gunpson para encargarse 
de las funciones de obispo de Groenlandia: era de 
familia muy considerada, descendiente de Orlyg, co- 
lono cristiano de Esiuberga, de los antiguos Herses 
de la provincia de Soguen en Noruega, y por el gode 
6 prefecto Grimkel de Blaskog, de Biorno Gulbero 
de Gullberatad, que en la época de la colonización 
de Islanda se apoderó de la parte meridional de 
Beykiadal. Erico, cuya familia habitaba al medio 
dia del pais cerca de Odda, habia probablemente fre- 
cuentado en su juventud el colegio de Saemundo el 
sabio, que á su vuelta de Francia se habia estable- 
cido allí, después de haberse encargado de la solici- 
tud pastoral, pero sin la consagración aun del papa 
ó arzobispo. Erico, según cuentan muchos anales, 
partió para Groenlandia en 1112 ó 1113, en donde 
ejerció por mucho tiempo las funciones de obispo , 
visitando como tal las iglesias del pais. Las noticias 
que llegaron á Groenlandia sobre el mal estado de 
la iglesia en Vinlandia, tan lejos de la matriz, de- 
terminaron á Erico á pasar á dicho punto, con el fin 
de animar á sus compatriotas establecidos allí á la 
perseverancia en la fe, y aun con el propósito de 
convertir á algunos naturales paganos á la religión; 
empero, antes de emprender el viage, debió volver 
á Islandia por los años de 1120. Dos años atrás ha- 
bia sido nombrado obispo de Skalhol Thorlaco Ru- 
nolfson. Este digno prelado era de la misma edad 
que Erico, y tal vez su antiguo condiscípulo; su ma- 
dre era hija de Snorro Thorñnson, que nació en Amé- 
rica en 1008, y él fué el primero que, según todas las 
probabilidades, consiguió las preciosas noticias de • 
los viajes de sus bisabuelos Thorfinn, Karlsefno y • 
Gudrida. Al consultar al obispo Erico, debió ser for- 
tificado en su intento de ir á Vinlandia, y con una 
carta de recomendación partió para Dinamarca, en 
donde al comenzar el año 1121 fué consagrado obis- 
po por el arzobispo Adsero, en Lund, para encar- 
garse de su santa misión. En la primavera de este 
año salió directamente de Dinamarca para Vinlan- 
dia, ó lo que es mas creíble, para Islandia, donde se 
reuniría con algunos sacerdotes y colonos para ir en 
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el estío á su destino. Instalado obispo en la Groen- 
landia, dese6 empezar sus funciones por una visita 
en la colonia de América, pero cuando llegó á Vin- 
landia; parece que la multitud de atencioues que 
rodearon le determinaron á quedarse allí: las nuevas 
de la llegada de Erico SVinlandia ysu renuncia del 
obispado de Cardar, debieron saberse en Groenlan- 
dia desde el año 1122 ó 1123, VolvÍ6 S quedarse es- 
te país sin obispo: uno de los hombres mas podero- 
sos de él era Sokko Thorerson, que como Erico el 
rojo, de quien descendía probablemente, habitaba 
en Brattalid en Erifisord. Este hombre hizo enton- 
ces convocar el pueblo en 1 123, en una asamblea ge- 
neral, en que aconsejó y deseó que el país no estu- 
viera por mas tiempo sin pastor, y se erigiera un 
obispado. Luego que se convino en la idea, mandó 
í su hijo Einaro, que pasase á Noruega, en donde 
era rey Sigurd Jorsalafate, á quien pidió Einaro 
consejos y asistencia. El rey encargó el delicado 
asunto i un prelado hábil, llamado Arnaldo, y le 
mandó i Dinamarca en Lund, donde el año 1134 fué 
consagrado obispo por Adser, arzobispo del Norte. 
Arnaldo volvió con Einaro á Noruega y en 1125 í 
Islandia, en donde pasó el invierno siguiente, según 
relato de Saemundo el sabio, que cuando supo las 
nuevas de su llegada á Holtavatsos, salió á recibirle 
y brindarle con su casa. Después de haber frecuen- 
tado el año 1126 la dieta general de Islanda, parti6 
con e! mismo Einaro para Groenlandia, y fijó su si- 
lla episcopal en Gardar. Después tuvo Groenlandia 
constantemente obispos. 

Los mejores códices de este tiempo contienen 
la relación del viaje de Erico á Vinlandia. La diver- 
sidad de los términos de estas relaciones atestiguan 
su autenticidad, pues prueban que se han escrito 
por manos diferentes y sin dependencia las unas de 
las otras. Respecto de los actos de Erico en Vinlan- 
dia nada nos dicen los manuscritos. Depende de fu- 
turas investigaciones el poder levantar el velo que 
cubre por ahora esta parle tenebrosa de la historia 
antigua de América. Estas investigaciones nos con- 
ducirán á determinar si el edificio de Newport,cuya 
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construcción parece coincidir con la residencia de 
Erico en el pais, ha pertenecido al culto antiguo de 
los escandinavos 6 á una iglesia & convento, en que 
nuestros abuelos hicieron resonar los ecos de las 
misas latinas 6 antilengua dinamarquesa. 
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En pocas palabras puede indicarse el objeto de 
esta memoria: dar una noticia del resultado délos tra- 
bajos de la Sociedad de Anticuarios del Norte, resi- 
dentes en Copenhague hasta el año próximo pasado 
de 1844, y reunir en un solo discurso lo que la tradi- 
ción europea y arábiga conservaba sobre América, 
antes del descubrimiento de Colon, y cuanto sobre es- 
te asunto ocurra observar al autor de este escrito. 
Desde luego se advertirá en aquella, que no es un ^ 
descubrimiento arqueológico el que ha hecho la So- 
ciedad, sino una rectificación de hechos ya publica- 
dos: es estraño que los periódicos americanos de la 
parte inglesa y española de este nuevo mundo, ape- 
nas hayan hecho esta observación. Esa luz vacilante 
y trémula, que habrá guiado los primeros pasos de 
la Sociedad, no puede sin embargo compararse con 
el torrente que sobre la historia han derramado las 
crónicas publicadas por su literaria solicitud. 
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La publicación de Xsls ^nligüefíades Amenea- 
nas ha fijado dos hechos importanles: 19 la necesi- 
dad de empezar la historia de América por los ai- 
cliivos del Norte, como la de Roma en Grecia y Asia; 
29 la determinación geográfica de muchos puntos en 
la América antes de la venida de Colon de un modo 
indudable. Los resultados obtenidos por el Sr. Itafn 
(]ue podrán comprobar nuestros lectores en sti memo- 
ria,con respecto del segundo hecho, son los siguientes." 

KonJiTea antiguos. Nomhres actuales. 
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Presume ademas que sea la Florida el pais lla- 
mado por Are Marson Hviiramunnalandia 6 Ir- 
landa it Miklay Kr oks fiar dar htidi este en ias cer- 
canías de Lancaster y Barow, 

Apenas dieronáluz las prensas en 1837 tal con- 
jumo de interesantes nuevas, cuando de todos pun- 
tos de América fueron llegando comunicaciones im- 
portantes ala Sociedad. El ilustrado Eduardo Eve- 
rett, gobernador en Massachussets y secretario de 
la Sociedad de Anticuarios de América, esplicó por 
la obra del Sr. Rafn un curso de historia en el Ins- 
tituto de Massachusetts. En cada sesión de las pos- 
teriores al año de 1838 se anuncia una traducción de 
la memoria del-Sr. Rafií. 

En la reunión de 21 de Enero de 1839, se di& 
parte á la Sociedad del descubrimiento hecho hacía 
.^Oafios de un sepulcro notable, construido de senci- 
' lia y tosca mampostería en la isla de Bainsford, si- 
tuada en el golfo de Boston, cerca de Hull y cabo 
Alderlon, Encontríise un esqueleto de hombre que 
se deshizo al contacto del aire, y el puño de hierra 
de una eapada. Mr. Ger6nimo V. C. Smith, autor 
de la comunicación, cree que el esqueleto, ni puede 
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pertenecer á iin indio, ni á un europeo de época pos- 
terior al descubrimiento de Colon, y presume sea 
uno de los colonos escandinavos: promete mas por- 
menores, entre otros, el plano de la isla de Raiiiford, 
y puerto de Boston, donde reside, cuya promesa 
cumplió mas adelante. 

En la misma sesión se vi6 otra carta de Mr. 
Webb, de Providencia, en que describe el esqueleto 
de un hombre encontrado en 26 de abril de 1831 en 
un banco de arena á la estremidad meridional de la 
población de Fall-river, en la comarca de Troy Mas- 
sachussett,en el mismo lugar en que Mr. Rafnha co- ^ 
locado á Leifbudir en Vinlandia, entre Mozust 
Hope Bay y los lagos nombrados por los indios 
Watuppa y hoy Watupa PondL Al propio tiem- 
po remitía varios objetos hallados con el esquele- 
to, entre otros una placa de bronce para cubrir el 
pecho. 

En 30 de enero de 1840 envió el Dr. Webb la 
descripción del edificio antiguo de Newport, sobre cu- 
ya comunicación escribió el laborioso señor Rafn, un 
suplemento para su obra, y se ocupó de ella en la se- 
gunda edición de su memoria que hemos traducido, 
por lo que nada agregaremos aquí sobreesté notable^ 
dato para la historia. 

Una de las pruebas en que ha fundado Mr. Rafn 
su determinación del pais de Vinlandia, ha sido el ha- 
berse encontrado parras silvestres en algunos puntos • 
de América. No solo se hallan en los Estados-Uni- 
dos sino en las islas antillas. En la isla de Cuba se 
encuentran en abundancia, aunque ni el fruto es a- 
zulosoni muy carnudo como en el Norte de América: -• 
aquí es pequeña la uva, y el agri-dulce de su sabor • 
la hace poco grata al paladar. Se ha hecho escelen- 
te vinagre de ella, y se ha recomendado en pasas para • 
guisos: los inteligentes las han comparado con las 
uvas de Corinto. Sin embargo, si hemos de creer la 
relación del venerable Las Casas, las parras silvestres w 
van degenerando, pues en su tiempo las vio en un 
estado de frondosidad y lozanía superior al que se • 
nos comunica acerca de la uva del estado' de Ohio, 
cuyo tronco suele tener uno ó dos pies de circunferen- 
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• Cía: mayor era la de nuestras cepas, según el citado 
Casas. (1). 

Mr. N. Fuc[ue,de la isla de San tomas, dio parte 
d la Sociedad de que en su viaje emprendido cu el 
otoño pasado á los Estados-Unidos, tuvo ocasión 
de observar el terreno, saliendo de New-Port hacía 
Narraganset por Providencia. Según su parecer, ei 
país á lo largo del estrecho es muy llano, lleno de 

* gruesas piedras lisas, (lajas) que cubren las riveras 
de ambas costas. Las uvas silacstres de América, 
que vio en grande cantidad en la comarca en que 
Mr, Rafn coloca á Vinlaudia, son azules muy car- 
nudas, menos suculentas y mas agrias; no ge las co- 
me en su estado natural, y son inJeriores áotra uva 
azul mas delicada que es particular á la América del 
Norte. 

La vid silvestre la encontríi de un tamaño enor-. 
me en el estado de Ohio; tiene en el tronco una cir- 
cunferencia de uno á dos pies, y serpeando sobre los 
árboles mas corpulentos, se lanza de unos sobre 
otros. Durante su permanencia en Massaclmssetts, 
examinó la inscripción original de la roca de Asso- 
net, que se muestra depositada en la biblioteca de la 
Universidad de Harvard en Cambridge; y por la 
comparación hecha cree que es exacta la copia que 
de ella existe en las Jlntiquitates Jimericanx. 

Siendo silvestre la parra 6 vid en América, es 
estrailo que no se haya procurado perfeccionar au 
cnltivo: un lidbil horticultor de la Habana ha ensa- 
yado no solo el cultivo de la vid, sino que ha inger* 

* tado en los troncos del pais la de Europa. Sin em- 
bargo, ia vid europea no se gencrahza en Cuba, y 
demanda cuidados muy diligentes para su conserva- 
ción. 

Mr. Paulson de Slesvlg di6 cuenta do una re- 
lación que le habia hecho Mr. Rítchcr del condado 
de Otsego, en que habla de unasruinas descubiertas 
en el distrito de Hurón, territorio Northwestern. 



(l) Tlist Genotal M. SS. — Hemos leído este data en un eua- 
' ileriio ni. SS. de nuestro amiga D. Felipe Poej que lo copiú ea 
Madrid de la citada obra. 



Llámanse Votcilan^ y parecen de origen escandi- 
navo. Las construcciones arruinadas ocupan cerca 
de 20 arpents de tierra y se encuentran á orillas del 
rio Rockriver. Consisten en atrincheramientos, y por 
la parte del rio los protejian terraplenes de 13 á 15 * 
pies, y en otros lugares por una muralla de ladrillos 
de cerca de 4 pies de alto y 25 de ancho. A ciertas 
distancias aparecen algunas obras que salen de la 
línea de la muralla de 20 en 20 pies de forma semi- 
circular, y separados de aquellos grandes baluartes 
cuadrados que indican haber sido obras avanzadas. 
En lo interior se encontraban las casas que se cono- 
cen serlo por la desigualdad del terreno: parece que 
la ciudad la destruyó el fuego. Sobre las murallas ve- 
getan encinas de seis á ocho siglos, y á distancia de 
600 pies, se elevan 50 colinas de una misma forma, 
aunque de diverso tamaño, que es presumible sean . 
sepulcros: algimas son de 20 pies de altura. 

El mismo dia se presentaron los estractos de 
manuscritos mejicanos antiguos en comunicación 
de Mr. Aubin: según ellos existió una población 
blanca en muchos puntos de America, antes del des- 
cubrimiento de Colon, y huellas del cristianismo an- 
teriores á la llegada de los españoles. D. Felipe Sal- 
vador Gili,' en su Saggio di Historia americana y 
hizo esta última observación, y su voto es de gran 
importancia en la materia. El señor Gili habitó mu- 
cho tiempo en estas indias, y sii relación está de 
acuerdo con la de muchos historiadores de la de A m/*- 
rica. El sacerdote diado estuvo mejor que nadie en 
posibilidad de comprobar sus presuncioT»es, y ad vi/-r- » 
tase que las mayores investigaciones Jas hi5^/ en la 
América meridional^ lo que amplia la tradición del , 
viajero ¿anees á ambas Américas. 

Mr. Aubin cree sin embarco que lof? d^is he^/ri^^ 
que refiere se reúnen y confunden en la perv>ria d/^ 
QuetzalcúhuatL En los escritos ant irnos / tradi- 
ciones de Méjico se hallan dos Quet^ííl^/>hii?*f!, el 
primero es llamado Ce^catL que nj*^J^ en í?4^, / 
murió en895, siendo adorado ^.omo un r>io<í:el -^eyun- 
do denominado Topiltzin J)n:ritl, e«i eonMÍder;»do 
generalmente como el uUimo rey de T ilfi.eH el C^.ieí- 



zatcohiialt, que perseguido por Hucmac se embarcó 

en Coatzacoalco por Tlapallan, anunciando bu futu- 
ra vuelta, y que los mejicanos creyeron realizada en 
la venida de Hernán Cortes. Llegóá Tula en lOOS, n6 
se sabe de donde, y parti& para el Este en 1051 des- 
pués de la destrucción de los Toltecas sus parttdariost 
Otras crónicas hablan de Quetzalcohuall en fechas 
mas recientesjlo que consiste en que el gran sacerdo- 
te de Quezalcohuatl, llevaba el nombre y las insig- 
nias de esta divinidad gentílica. 

Mr. Aubin cree que esta historia es la mejor 
prueba de las relaciones que existían en la antigüe- 
dad entre los dos continentes. Para determinar la 
época de la llegada de esos estranjeros, existen ma- 
nuscritos poco anteriores á la conquista de los espa- 
ñoles. "Son, continúa el Sr. Aubin, traducciones la- 
cónicas y descarnadas de pinturas que sus autores 
lenian á la vista y redactaban en forma de anales. 
Como se continuaron hasta la llegada de los españo- 
les, pu6dese fijar la cronología subiendo de unos á 
otros acontecimientos." Pres6ntanse sin embargo, 
dificultades: para comprender bien los manuscritos 
seria necesario tener á la vista los cuadros de donde 
se han copiado. En los manuscritos se enumeran to- 
dos los sucesos sin intermisión: los años forman ci- 
clos de 53 de aquellos, de modo que comienza un ci" 
do cada 53 años, sin distinguir entre sí los ciclos, 
menos que no se conozcan por el nombre de im mait-' 
datarlo de la época. 

La lectura misma del manuscrito es una difi- 
cultad por estar redactado en estilo antiguo mejica- 
no, á cuyo conocimiento debieron Torquemada y 
Gama la superioridad que obtienen sus historias iüfi 
Méjico sobre todas las obras modernas, cuyos autoi 
no han podido beber en las mismas fuentes. Solo 
virtud de un trabajo muy arduo de muchos años, 
el favor de los naturales ilustrados de Méjico, ha pi 
dido Mr. Aubin comprender perfectamente el cont©-^* 
nido de algunos do estos manuscritos de qtie estrae 
los particulares mas interesantes. 

El artículo de Mr. Aubin, aunque de muy gran- 
de Ínteres, le parece á la sociedad no del todo de- 
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mostrativo de las relaciones que existían entre Mé- 
jico y el Norte, porque se hallan mezcladas de tal 
oscuridad, que no se atreve á esperar descubrir algu- 
na relación directa con los manuscritos del Norte, 
Sin embargo, para hacer mención de alguna confor- 
midad en los hechos citados en su artículo, y los que 
relatan los sagas, citaremos la hambre espantosa que 
destrozó á Méjico en 1018 y los años siguientes, en 
cuya época la hubo también en el Norte: la salida 
del obispo Erico de Groenlandia para América, se 
verificó en 1121, y según uno de los manuscritos ori- 
ginales de Méjico, es época aproximada con la pos- 
terioridad de un año á la llegada de Xolot á Méjico, 
en el cual condujo á los chichimecos que fundaron el 
reino de Texcocan. 

Como tenemos que citar á menudo á Groenlan- 
dia, y sus ruinas comparadas con las que se van 
descubriendo en América pueden servir para impor- 
tantes estudios históricos, no dejaremos de hacer 
mención de los progresos de los trabajos hechos por 
M. Jorgensen, misionero de Julianehaat. En el plan 
de los trabajos de la Sociedad se sigue considerando 
á Groenlandia como tierra especial distinta de Amé- 
rica; pero por mas que se admita esta clasificación 
siempre su historia será uno de los primeros capítu- 
los de la del descubrimiento del Nuevo Mundo. 

En la última sesión antes citada, se dio cuenta 
de los trabajos del celoso misionero, y de ellos resul- 
ta el descubrimiento en el cementerio de Igaliko al 
lado septentrional del golfo, de muchos ataúdes y¿ 
sepulcros de piedra, que encierran multitud de es- 
queletos, hasta con pedazos de los vestidos que lle- 
vaban los seres á que pertenecian, y otros objetos 
que prueban indudablemente la existencia de un 
pueblo europeo en aquellos lugares. Las investiga- 
ciones marchan con lentitud, porque el clima no 
permite una dedicación constante al trabajo. 

En enero de 1841 al celebrarse otra sesión déla 
Academia, se presentaron nuevas comunicaciones so- 
bre Antigüedades Americanas en el propósito de 
la Sociedad. 

El Dr. Lund de Lagoa Santa del Brasil, pone 
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en conocimiento de la Sociedad, que hacia mucho 
tiempo que en la parte interior de la provincia de 
Bahía se bailaba una gran ciudad abandonada de 
muy antigua construcción, y cuyos edificios son da 
piedras labradas. El informe 6 relación se encuentm 
en un periódico de Rio Janeiro, establecido por el 
Instituto histórico Brasileíto. El profesor Schucl^ 
miembro de este, presume por los indicios que en- 
cuentra en la obra, así como por las inscripciones 
que acompaña, que la ciudad encontrada correspoU' 
de al tiempo en que residieron allí los antiguos es- 
candinavos. Respecto de este particular, llama sobre 

• manera la atención del informante la presencia de u- 
iia estatua humana de piedra, cuyo brazo estendido 
hacia el norte señala á este punto con el dedo índice. 

Cuando el rey de Dinamarca, en el otoño de 
1840, hizo partir para una espedicion á la América 
meridional la fragata Belona, con &rden de arribar í 
Bahía, la Sociedad encomendó á los Sres. Suerson y 
SchuUz, oficiales de marina, y al Sr. Kroyer, na- 
turalista, que investigasen si tenían ocasión las 
ruinas de la ciudad desconocida. 

El mismo Dr. Lund remitió á la Sociedad una 
remesa de objetos, armas é instrumentos de piedra 
de las naciones salvajes déla América meridional, y 
dice que se ocupa del estudio de muchas razas per- 
didas de animales fósiles. — "Es cuestión, dice, im- 
portante saber si el hombre existia desde que vivie- 
ron esos animales hoy esiinguidos. Mis esfuerzos por 
mucho tiempo han carecido de resultados en cuanto 
á encontrar la huella del hombre entre esos restos de 
■ animales que he logrado desenterrar y cuyo número 
sobrepuja mi esperanza. En un viaje que acabo de 
hacer he descubierto en fiu una caverna con osamen- 
tas humanas al lado de los huesos de los animales de 
razas perdidas; sin embargo todas estas osamentas 

* se eiicneniran en una capa secundaria en donde pa- 
recen arrojados por e! agua, que en intervalos perió- 
dicos entra en las cavernas, y no puede desgracia- 
damente asegurarse si fueron colocados los huesos 
lie los racionales al mismo tiempo que los otros. Es 
innegable de cualquier modo, que corresponden á 
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una época muy atrasada; quizá son las osamentas 
mas antiguas que se han encontrado en virtud de ha- 
llarse completamente petrificadas en esacta confor- 
midad con los huesos de animales de razas perdidas. 
Siempre contribuirán á dar á conocer la calidad de 
habitantes de esta parte de la América meridional 
en tiempos anteriores á los conocimientos lüst6ricos 
del nnero mundo. 

^So he podido hacer un examen exacto, mas i 
juzgar por los críneos, desgraciadamente quebrados, 
la forma de la cabeza, es regular, pero con un ángulo 
considerable que la distingue de las razas hoy exis- 
tentes: esta circunstancia es tanto mas notable cuan- 
to que en los monumentos de Méjico se representa 
como es sabido una raza de hombres que me atre- 
vo á llamar sin frente, cualidad que les dá una espre- 
non singularmente animaL Al lado de estas osamen- 
tas se encuentra una piedra semi-esíérica cuya base 
tersa y lisa, parece probar que un tiempo sirvió para# 
majar.'' • 

En las investigaciones que se continuaron ha- 
ciendo en Groenlandia se descubrieron numerosos 
objetos por el núsmo misionero que citamos mas ar- 
riba, y que al remitir algunos á la Sociedad, los 
acompaña con el relato de una tradición groenlan- 
desa que recuerda las diferencias que tuvieron los 
esquimales con los colonos escandinavos de Frede- 
rikshaaf, y una lista de nombres groenlándicos pro- 
venientes de Islandia. Mr. Kielsen de Nennortalik, 
también hizo practicar algunas escavaciones en el 
cementerio y ruinas de la iglesia de Ikígeit, y en- 
contró mudios esqueletos adornados con cruces, frag- 
mentos de inscripciones, y lo que es mas estraño un 
vestido enteroj cuyas mangas correspondían has- 
ta en color á la tela de grandes pedazos de trajes 
con las costuras aun visibles, hallados en los oUoh 
sepulcros. 

Tampoco fué estéril en resultarlos la s/;síon (\(t 
enero de 1842. 51. Webb hizo j^renfitiUí ({tut había 
puesto en manos del gobernador Gíbbs, propí^rfafui 
del antiguo edificio de Newport, las fifuíjbfi^ (Hiblí- 
cadas de su origen escandinavo, y tiabia hhtéíuulo 1^ 
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cencía de su dueño para hacer escavaciones dentro 
y alrededor del edificio, y que el mismo Webb diri- 
jiria los trabajos. Nuestros lectores recordarán que 
en los viajes de los escandinavos figuraba el árbol 
conocido entre ellos por Mausur hominu of vin, 
que es el nombre que se le da en el saga de Erico 
el rojo fjGí-i'cMsiíií/tís^ y el Sr. R a ñi presentó ala 
Academia varias muestras remitidas por el mismo 
Webb de algunas variedades de arce de Massachus- 
setts y Rhode-Island, en donde estaba situado el 
pais de Vinlandia de los antiguos; á saber, el acor 
riibritm y ei acer sacchurimum, á los cuales se lia-' 
)ua en el pais bird's eye (ojo de pájaro) y curlu m,a- 
ple (acer rizado). El bello color de estos últimos los ] 
hace muy propios para ser empleados en muebles' 
preciosos, y aun parece que á esta especie de árbol 
llamaron especialmente mausur los escandinavos,, 
y del cual cuando Thorfinn Karisefno fué á Norue- 
ga en la primavera de 1014 para espender las pro- 
ducciones que traía de Am6rica, vendió un pedazo 
en muy alto precio á un alemán. 

No solamente Mr. Webb ha dado á la Sociedad. 
noticias sobre el mausur: el mayor Beamish ha re«^ 
mitido un pedazo de madera que le proporcionb M.. 
Newenham de Dundanion en Irlanda. Este último, 
que posee una colección de diversas especies de ma- 
dera que provienen de todas las partes del mundoi 
obtuvo en 1814 un pedazo de ella en que seleiauD» 
' palabra india: según espresb un indio, la voz sepro- 
mincia Mawser, lo mismo que en otra muestra de 
la colección que lleva el nombre de mausur meal. 

Presúmese que la palabra sea escandinava, el.' 
mausur que de los colonos de Vinlandia pas& á les 
indios. Mas adelante presen taremos otras pruebas de' 
que existen entre los indios palabras escandinavas. 

Mr. Smith de Boston remitió á la sociedad aa! 
cincel de piedra escelente, encontrado en el citado 
Maine, y otros varios objetos enviados por diversos 
individuos; pero sobre ellos no se hicieron observa- 
ciones notables. 

M. Henrique R. Schoolcraft, ájente de los Esta- 
dos-Unidos en Michillimackinacli, remitió el dibujo 
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de una losa cargada de inscripciones que habla en-« 
contrado hacia dos años entre muchas antigüedades 
y osamentas humanas en un sepulcro tumulario des- 
cubierto en el valle de Ohio. La piedra fué deposi- 
tada probablemente en la huesa al lado del cada- • 
ver, 6 como amuleto 6 para servir de tabla genealó- 
gica. La inscripción puesta entre dos líneas parale- 
las (la forma de la losa es elíptica) se compone de 
24 letras. De las comparaciones hechas por Mr. 
Rafn entre los dichos caracteres y las antiguas letras 
de Islandia, Galia, Escandinavia &c., parece induda- 
ble que la inscripción es de origen europeo y que 
corresponde á una época anterior al siglo IX, en el 
cual fueron visitadas las costas americanas por pue- 
blos de la península hibérica é Islandia. Según los 
antiguos sagas los islandeses estaban en aquella 
época establecidos en dichas tierras. 

Volvió á ocuparse la Academia de las antigüe- 
dades brasileñas con motivo de las comunicaciones 
del padre Pontoppidan, capellán de la fragata Belo- 
na de que ya hicimos mención. En su viaje para 
América de 1840 á 41, hizo las mas vivas diligen- 
cias para contribuir al progreso délos trabajos de la 
Sociedad. Luego que llegó á Bahia se presentó al 
arzobispo del Brasil D. Antonio Romualdo, que es 
miembro de la corporación, con el fin de adquirir 
noticias sobre las ruinas de una muy antigua ciu- 
dad abandonada en la provincia de Bahia, y de la 
que M. Schuc, sabio brasileño, en consecuencia de 
las inscripciones que ha encontrado, cree que sean 
resto de una antigua población europea. Manifestóle 
el arzobispo que las ruinas se hallan entre los lími^ 
tes de las provincias de Bahia y Minas Geraes, que 
el conocimiento que se tenia era poco seguro, pero 
que el Instituto Histórico de Rio Janeiro ocupaba 
á un canónigo joven en hacer un cuidadoso examen 
de las ruinas. 

Recomendó el arzobispo á Pontoppidan al obis- 
po de Rio, y mientras permaneció allí procuró inte- 
resar á las autoridades locales en el estudio de estas 
materias; y merced en parte á sus perseverantes ins- 
tancias, debemos la relación redactada por D. Be- 

9i 
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nigno José Carvallo y CunUa, sobre la situación de 
esta ciudad abandonada que se descubrió en 1753. 
El P. Neuman, que ejerce en Río su ministerio, di- 
riji6 el indicado informe S la Sociedad. El examen 
<le los documentos que se contienen en la antigua 
relación, y las ilustraciones adquiridas con posterio- 
ridad en Bahía y Valenza á donde fué con este ob- 
jeto, le han conducido ú admitir la exactitud de la 
antigua relación, y á colocar la ciudad abandonada 
en la parte meridional de la provincia de la Babia, 
Robre la ribera izquierda del Brazo-do-Cincorá, y 
sobre la inclinación de ia Sierra-do-Cincorá, hacía 
el medio dia. D. Genaro, secretario del Instituto 
Hist&rico del Brasil, escribió á la Academia que el 
instituto acababa de pedir al gobierno lo necesario 
para enviar una comisión científica á la esploracion 
de las espresadas ruinas. 

El Dr. Luud volvió á ocupar la atención de la 
junta con una remesa de pedazos de armas y uten- 
silios que empleaban los salvagcs de la América me- 
ridional, principalmente hachas de diversos géneros 
y dimensiones. 

Mr. Kroyer, lí quien ya nombramos como na- 

• luralista de la Belona, envió una piedra de hondas, 

• unas tenazas de plata del Perú, semejantes á las de 
bronce que se encuentran i. menudo en los sepulcros 
de la Escandinavia. La opinión de los chilenos e&- 

, que estas tenazas hacian el oficio de las navajas. 
Aunque los objetos traídos del Perü no ofrecen gran- 
des resultados í favor de las investigaciones arqueo- 
lógicas déla Sociedad,no solo encontraron laespues- 

• la semejanza, sino que también hallaron alguna en 
fiertos vasos que tuvo la buena suerte de proporcio- 
narse en Lima el P. Pontoppidan, con una figura de 

,;ircil!a. Tanto estos objetos, como una cabeza de pá- 
jaro de bronce, que regaló el capitán Siieson, se en- 
contraron en los sepulcros de las cercanías de Lima. 
El comendador Talbe ha hecho varias comparacio- 
nes entre estos vasos y otros del gabinete del rey 
de Dinamarca. El resultado del trabajo es que los 
cinco diversos vasos tienen semejanzas con los egip- 
cios, con los encontrados en Porsena, hoy Chiusi en 
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Toscana, con algunos encontrados en el Vístula, con 
otros de diversas partes, hasta entre los árabes. Con 
los vasos escandinavos se notó alguna semejanza, pe- 
ro por lo visto, el examen nada produce de cierto res- 
pecto del origen de la civilización de la época en 
que se fabricaron. La Memoria contiene sobre esto 
una observación que por su oportunidad no debe- 
mos dejar de traducir á nuestra lengua castellana: 
''Las frecuentes analogías que se notan en los dife- 
rentes géneros de monumentos antiguos, de las di- 
versas partes del mundo, han dado ocasión á obser- 
vaciones interesantes sobre la primitiva civilización 
de ciertos pueblos, que según indican los monumen- 
tos, se elevaron á un grado notable de progreso. Es 
incierto el origen, y no sabemos si la naturaleza que 
ha proporcionado en todas partes los mismos modelos 
para las formas, ha dotado igualmente á ciertas ra- 
zas de hombres de la inteligencia necesaria para ha- 
cer progresos simultáneos, ó si la civilización ha to- 
mado su origen en los paises del globo mas favore- 
cidos por la naturaleza, es decir, en ia India. '^ 

Mr. Pontoppidan ofreció también al Museo de 
la Academia el presente de una ballesta indiana, seis 
flechas y una sierra de madera de California. Las fle- 
chas terminaban en puntas formadas de obsidiana ó 
cristal de roca, semejantes á muchos ejemplares en- 
contrados en el Japón y Ohio, así como en los anti- 
guos túmulos del Norte. La sierra, cuyos dos lados 
están adornados de dientes de tiburón, presenta una 
esacta semejanza con otra recibida antes de Groen- 
landia, y también á la manera que se adaptaban las 
puntas de guijarros á las antiguas flechas que se en- 
cuentran en el Norte. 

Las investigaciones posteriores en las ruinas de 
Groenlandia, manifiestan cada dia con mas claridad 
la existencia de una numerosa población de europeos 
en aquellas comarcas. Últimamente descubrió Mr. 
Jorgeusen la antigua iglesia de Kaksiarsuck, cuya 
existencia se desconocía. 

Los trabajos de la Sociedad, según las Memo- 
rias publicadas hasta 1844, no presentan otros pro- 
gresos que los que hemos anotado, teniendo á la vis- 



la las actas délas sesiones anuales. Parece que dB9-| 
da 1842 no lian sido muy fructuosos tos trabajos da< 
la Sociedad, pues estando impresa en 1844 en Co- J 
[leiihague la colección de Memorias de la Sociedad, T 
nada se encuentra eneÜas referente á los últimos años.-! 
Si se recojieraii todas las relaciones hechas por] 
nuestros compatriotas, de diferentes descubrimien- ] 
ros de sepulcros y otros objetos en América, se ilns- 
iraría, á no dudarlo, el objetoque se proponen alcan- 
zar los sabios miembros de la Academia del Norte; 
pero en las investigaciones hechas solo se han fija- 
do en probar la existencia de gigantes en el nuevo 
mundo. El crítico y sabio Acosta vifi muelas huma- 
nas como el puño: otros examinaron dientes de cua- 
tro dedos; y aunque esto se esplica suponiendo la 
confusión de varios huesos de animales diversos, la 
tradición de los pueblos encontró eco desde aquel in- ' 
signe escrilor hasta el eruditísimo y no bien alabado' 
D. Lorenzo de Hervas. Lo cierto es que la tradición 
de los pueblos se funda siempre en algo, y que por 
lo menos, esos llamados gigantes, eritn seres div 
de los que encontraron los españoles en América, 
su llegada. ¿Podrán aclararse alguu dia todos estos ij 
misterios de la historia? Lo juzgamos como un Ímpo»> 
sible; pero mucho se ha adelantado ya con los traba- ' 
jos comenzados sobre la historia antigua de América. 1 
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No llegó á olvidarse nunca de lina manera ab- 
soluta la navegación de los escandinavos á América, 
y su colonización en ella. En otra parte indicaremos 
rápidamente como pudo hacerse menos común el co- 
nocimiento de este hecho histórico, por causas muy 
naturales. Sin embargo, el amor patrio ha sido oca- 
sión de que algunos hayan sostonído que precisamen- 
te por haberse descubierto la Groenlandia en el siglo 
X, no debe creerse que por aquel punto se adelanta- 
se la investigación hacia la América, porque tan in- 
gratos climas no podían inspirar el deseo de aumen- 
tar los descubrimientos. El estado en que hoy »e ha- 
lo 




lian Islandia y Gioenlandia, puede dar oríjen í tales- 
observaciones, porque pocas veces presenta la histo- 
ria tan grave trastorno fisico como el que han esperi- 
menlado. El testimonio auténtico del estado próspe- 
ro y de la fecundidad de los citados territorios, traía 
fin mil dificultades á los literatos y i los ge&grafos 
hasta los últimos tiempos. Para conciliar los estre- 
ñios, dieron en el ridículo de duplicar las espresadas 
tierras, suponiendo que existieron otras del mismo 
nombre y de muy diversa condición: en una de las 
geografías mas antiguas del siglo XVI (1) yotra o-, 
bra posterior del obispo Mayoli, puede encontrarse- 
esta peregrina ocurrencia, hija de la necesidad de es- 
piicar unos hechos estraordinarlos. 

Sin embargo, desorientados del verdadero punto 
de las antiguas colonias escandinavas no por eso de- 
jó de repetirse por escritores del norte y del medio- 
día de la Europa, no solo que los groenlandeses, 
escandinavos é islandeses descubrieron países mas 
hacia el Sur, sino que esos paisesno podían ser otros 
que el de Labrador ó Terranova. Puede añrmars» 
que todos los que se han ocupado de Islandiahaa 
mencionado esia circunstancia del descubrimiento 
americano, porque siendo escasas las crónicas publi- 
cadas, han tenido que partir de los mismos datos. 

Residiendo en Islandia un pueblo emprendedor,, 
y sumamente aficionado á empresas marítimas, has- 
ta el punto de despreciar ¡í aquellos de sus paisa- 
nos que no se entregaban en brazos del mar, parece 
imposible que no llegasen á adelantar sus conoci- 
mientos geográficos cou los descubrimientos é ins- 
pección de nuevos países. Necios llamaban á los que 
educaban en sus casas ¡í los hijos, como lo ha repe- 
tido en el siglo pasado un islandés: StuUisunt qui 

domi educantur liberi non seab imperitivelibe' 

rahit culpa qui nulas prxter Islandiam nostrant 
perhtstral ierras. 

No eran tampoco esos islandeses los aboríge- 
nes de la isla; por el contrarío la creían desierta y 

(1) Docninice Mari N¡gri. — Ciymm. Geographic. — Basi- 
lea 1557. 

M.iyol¡ Dieruin Canic. id, de OffembaisadMoenum 1691. 
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ellos no eran otros que los esforzados hombres del 
Norte, los mas valientes que la historia nos recuerda 
de la antigüedad. Iban huyendo de la tiranía de Ha- 
raldo del diente azul, y los conduela el célebre lu- 
golfo para conservaren una isla tan separada de los 
demás europeos las primitivas tradiciones de Escan- 
dinavia, todas dignas de hombres, por lo que en el 
arreglo de la república que establecieron, en el re- 
cuerdo de las leyes que promulgaron, aun tenemos 
que admirar las presentes generaciones. Todo pues 
•contribuía á que no estuviera por mucho tiempo ig- 
norada la América á ojos tan bien preparados. Y no 
permaneció oculta al resto del mundo civilizado 
aquella nueva nación que se levantaba del medio 
de los mares: ella conservó sus relaciones con la hu- 
manidad á pesar de la falta de la brújula, aun no 
descubierta, y de la dificil travesía de los mares 
del Norte. 

La Groenlandia tampoco tardó mucho tiempo 
^n descubrirse, y ya de ambos paises y otras tierras 
septentrionales habla una bula pontificia de Grego- 
rio IV, dirijida á Angario, apóstol del mundo ártico, 
á quien nombró obispo de esas partes el emperador 
y confirmó el pontífice in genfibus Danorum^ Sue- 
vorur?iy Norragoruniy Groenlandorum..,, Islando- 
ruin 4'C., y pues que el nombre de Islandia ha de 
pronunciarse ya en América como cosa propia y no 
estraña, no nos parece fuera de propósito que nos 
\ demoremos en estas noticias cuando pocos de noso- 
tros han fijado antes los ojos en esas heladas re- 
giones. 

La mayoría de los escritores convienen en que 
Islandia es la antigua Thuhj reputada entre los an- 
tiguos pueblos meridionales como el fin del mundo. 
Uno de los escritores islandeses. Joñas Jlrngrimoj 
pensó que no fuera la misma Thule, porque cuando 
la visitó Ingolfo y los escandinavos la hallaron sin 
población, bien que encontraron algunas obras de 
manos que les parecieron trabajo de los irlandeses 
y Bretones. Sin duda que antes de la ocupación de 
Ingolfo de la Islandia, no solo era esta ya conocida, 
sino que en la bula de Gregorio IV se nombra ' 



Groenndia, intes de que la colonizaran los desterra- 
dos de Islaiidia. 

Aunque todos los escritores convienen en qite 
al descubrimiento de América se encontraron pobla- 
das sus tierras de seres humanos, y no la Islandia, 
de cuyo dato deducen que los habitantes de esta pa- 
saron de aquellas comarcas, es preciso advertir que 
lo tínico que puede decirse es que enelparajeá don- 
de arribaron los escandinavos no habla habitantes; 
pero la tradición de unos hombres llamados Papas 
que ha hitaban antes, y los objetos encontrados de- 
bieron ser referidos por los naturales, y estos objetos 
demostrar que tal vez existían pobladores en otros 
puntos. Según los indicios que en la lectura de las ac- 
tas de la Academia podemos adquirir, aun parece 
que eran cenobitas los papas, cuyo nombre griego 
(padre) espresa algo en favor de esta presunción, 
antes bien que suponer que eran pescadores que a- 
portaban i aquellas playas. 

La cronología no está muy fija en estos prime- 
ros aiios. Los escritores que tenemos á la vista se re- 
fieren á Arngrimo Joñas, autor islandés, que habla 
del descubrimiento de Islandia y de Groenlandia. Lo 
indudable es que á mediados del siglo IX se hizo el 
descubrimiento, pues la diferencia que notamos es 
de años. Efectivamente, ia bula que hemos citado de 
Gregorio IV" es del año 834, y Arngrimo habla del 
descubrimiento de Groenlandia y hasta de su deno- 
minación como cosa posterior. 

Con los nuevos trabajos de la Real Sociedad de 
anticuarios todas las relaciones que parecían dudo- 
sas adquirieron un grado de certidumbre histórica, y 
las pequeñas diferencias que se encuentran no son 
otra cosa que un hecho necesario en todas las crono- 
logías, (1) Las navegaciones atrevidas de los anti- 
guos escandinavos les conservaron siempre en Euro- 
pa la fama de piratasy novelescos: los novelistas del 
siglo XVI no olvidaron el aprovechar en las miste- 



(1) iEnquédiasedió la batalla de Guadal eleí I.oshistoria- 
doree españoles se contradicen, y sin embargo ¿quién puede negar 
,.., — : :^ liiiUjrical 



— si- 
rio sas tradiciones del Norte inspiraciones engalana- 
das con todos los arreos de lo estraordinario y nebu- 
loso ( 1 ). 

Los Sres. de Grace y Mallet pintan á los escan- 
dinavos en los siglos VIII, IX y X como arrojados y • 
temibles marinos. "Viéronse con sorpresa los ma- 
res cubiertos de sus buques, y se leen con admira- 
ción en las historias contemporáneas sus espediciones 
del uno al otro cabo de Europa/' — Por mas de dos 
siglos desvastaron y dominaron á veces á Inglaterra, 
desembarcaron en Escocia, Livornia, Curlandia, Po- 
merania, Paises Bajos, Francia, tomaron parte de 
la Neustria y penetraron hasta el Mediterráneo, es- 
parciendo el espanto y el terror por Italia y Grecia. 

Sin embargo, estos temibles marinos no cono- 
cían la brújula, aunque los hijos de sus reyes solian 
gloriarse de no salir de los buques en que se coloca- 
ban desde los 18 6 20 años, y era la piratería su 
ocupación favorita, principalmente la de los dina- 
marqueses y noruegos. 

¿Y cómo dirigían en alta mar sus viajes los ma- 
rinos que citamos, así como sus predecesores? En la 
siguiente relación de Arngrimo se espresa un medio 
ingenioso ensayado por un marino. 



(1) Véase á Pérsiles y Sigismunda de Cervantes. 
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MOTICIAS DE Igl^AMDIA T GROEinLAlffDIA 



ANTES 



QX7E INGOLFO OOLOMIZARA AQUELLA. 



En la memoria del Sr. Rain se comienza la re- 
lación de las aventuras de los escandinavos en Is- 
landia, por la colonización de Ingolfo, perseguido 
por la tiranía de Haraldo del diente azul: allí no se 
determinan fechas anteriores, y aunque al propósito 
de dicho escritor no hacen falta estos antecentes, se 
hallan tan ligados los primeros viajes con la historia 
del descubrimiento de América por Groenlandia, 
que no creemos inútil remontarnos un poco mas 
para descender á la prueba de lo que hemos espre- 
sado hasta aquí. 



El documento en que vemos los nombres de Is- ; 
landia y Groenlandia, con fecha mas atrasada, es la 
bula de Gregorio IV, de lo que se deduce que se en- 
viaron misioneros á aquellos países antes de su for- 
mal colonización por Ingolfo. La indicación de que 
ni estos ni sus compañeros que fueron í residirá otra 
parte de la isla, encontraron habitantes, ya la tene- 
mos contestada, y ademas en la relación que pone- 
mos en seguida, consta que un tal Flocco vivió dos 
años en el pais verosímilmente con los aborígenes. 

No impugna este hecho el que luego se encon- 

. trasen en Islandia huellas del gentilismo, porque 

hasta el año de 1000 no pudo lograrse que abjurasen 

del todo sus errores los colonos, adoradores de Odin. 

Lo mas estraño es que en la bula se hablase 
de Groenlandia y otras tierras, según queda ano- 
tado, porque resulta conocida la América en su pai- 
te mas austral desde 834, - '~ 

Arngrimo Jnnas, escritor á que se refieren De 
Grace, Mallet, Prevost, Anderson SLC.,y cuyo raro 
libro no hemos leido en su original, relata el descu- 
brimiento de Islandia en términos muy curiosos. Un 
individuo llamado Naddosus, yendo á las islas de 
Faro 'o Feroe, fué arrojado por una tempestad sobre 
la costa oriental de Islandia, á la que di& el nombre 
de Snelandia, á virtud de la muchas nieves que allí 
encontró. Aunque saltó en tierra no quiso fijarse 
en eiia: Gardaro, do nación sueco, oyó hablar de 
esta tierra y se dirigió á ella; pasó allí el invierno de 
804 y le puso por nombre Gardar^Holm, isla de 
Gardaro. 

Al nombrar al tercer visitador de la isla, se es- 
presa el medio ingenioso de que se valió Floco para 
llegar á punto fijo á tierra, evitando los estravíos de 
una navegación sin rumbo. Como ya dijimos que 
no se conocía la brújula en aquellos tiempos, tenian 
que valerse de medios que la supliesen y que la his* 
toria no nos ha conservado. Arngrimo nos ha esplU 
cado el del piloto noruego, y dado con esta memoria 
una idea de la incertidumbre con que se arrojaban ¿ 
las olas los antiguos navegantes. 

Empeñado en encontrar la Islandia, y cansado 



\ 
\ 



de naTegar á ¡a Tentuní en los mares sepienimnia- 
les, se dirigió á la isla de Hedandia« una de la$ t^r- 
cadasy y tom& tres cuervos. Lnego que se cieyé Wen 
distante de la ccista^sDho uno de los cuervos» y cw 
mo el ave tomase directamente el camino hicia Het- 
landia<. comprendió Floco« que aun uo se habia in- 
ternado mucho en el mar: se adelanto mas v soltó 
otro cuervo, que después de haber volado en varias 
direcciones se detuvo sobre el buque y bajó á este* 
Después de andar otro buen espacio soltó el otro 
cuervo, que enderezó su vuelo hacia punto fijo» al 
cual se dirigió la nave, llegando felizmente á Gar- 
dar Hoim en su parte oriental; y et>mo se viera ro- 
deado de hielos que venían de Groenlandia llamó á 
la tierra Islandia. El siguiente invierno lo pasí> 
Flocco en la parte meridional» empero se volvió lue- 
go á Noruega, donde fué llamado fí({fiufstokey, es de- 
cir Floco-el- Cuervo. 

Aquí se renueva la contradicción de hablarse 
de Islandia en la bula, antes de que tuviera este nom- 
bre, y todavía no se ha descubierto la América ó 
Groenlandia, nombrada también en dicho docu- 
mento. 

Después hablan las crónicas islandesas de la 
colonización de Ingolfo, desde donde comienza la 
memoria que hace la primera parte de este escrito. 
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emuofnzjkCMúm ms cmaKMMJLwmjL. 



Un hidalgo díí Xoro^íífa, n<>mkraiioT</nraiiir;^ y 
«a hijo Eríco, lla]jriad>> eJ rojo, y^%^rfm í I«l*rwltói,á 
rcfo^rse, ííl prífí^íro h^xy*ifAo á*í\ ca^tííjo d/; tjfwt 
muerUí qne tiabla íi^;ho *;íj Noro^íja, Kríw h^if^AU 
el carácter bt;lícoí>o d<^ fcu {/a/Jr*?, y Xsxtsihmt ^yi^ín^^XiU 
otro asemís^/) en bUiridia, ':;uyo paí* turo qu/^ aban* 
donar. Por estta ra^^^n dí<;^ Mr. lisifíí 'j«j^ cíttaba 
áesUsrr^j áe Ihhitiáhi. A/x/rd//íü'í 'rf) la n^J'/*.%*thA d<í 
hnscar arikí de Groerjlaridi^, y á^^inumh paitar á 
ella, á doTide Uej^o c;i í>^2. f>ia f'jcíia coíí^/ íue víj e» 
anterior á la qae w^nala 3ír. Kaft) <?ri *ij Wí/jrrí/oría, y 
en punt//s de cronoloífía r/ier^5^;^fj^/íí e^te ^abío ';í/;n' 
tor surrxo crédito: no oíMant^, a) bablar d'; e«5ta í^>lo- 
nízadon de OroeriJandwi, %tt'/u\íu<f% i Sin l>e Gríí^/í, 
(1) qne efetraetO una obra ^í/; Mr, MalJet, porque en- 
contramos idéntico» 1//» hecho» rnat^<ría)e». 



(1) ViM^y/nn iftir \*í% zni. «iw P<tf«f/li6* «íu \</r'i p* O 



Busc6, pues, Erico, una tierra que habia éav» 
dido en cierta ocasión un marinero de Noruega, al I 
O. de Islandia. No lleg& precisamente á Groenlart- 3 
día, sino que pas6 el invierno en una islita que lla^ J 
m6 Ericsund; pero en la primavera se determinó í-i 
recorrer la tierra firme, que encontró cubierta de 1 
verdura, por cuya razón la l)am& Tierra verde, 
Groenlandia. Aquí recordamos también la fecha an- 
terior de la bula pontificia, y esta contradicción solo 
pueden salvarla satisfactoriamete los académicos del 
Norte. 

Vivió en Groenlandia algunos años, y cuando 
pudo volver í Islandia, persuadió i muchas perso- 
nas á ir al país que habia descubierto. La descrip- 
ción que hacía de este era tan lisonjera, que en los 
últimos siglos, después que se fueron olvidando las 
antiguas memorias, se creyó exajerado el encomio- 
Volvió Erico con una nueva colonia, y se dedicó i 
' fomentar el pais. Algunos años después su hijo 
Leif hizo un viaje á Noruega, en donde abrazó el 
crisiianismo á persuasión de Olao Tryggueson rey, 
que lo hizo volver á Groenlandia, acompañado de un 
sacerdote para que predicase el Evangelio á la co- 
lonia. Obtuvo grandes frutos la predicación, y ya en 
el siglo X se contaban muchas iglesias en Groenlan- 
dia. Garde, (así escribe De Grace) la prmcipal ciu- 
dad del pais, fué elevada á la dignidad de silla epis- 
copal, y con ella tuvieron mucho tiempo relaciones 
los noruegos. 

Construyóse otra ciudad llamada Alba, y se 
fundó un convento con el nombre de Santo Tomas. 
La iglesia de Gardar fué dedicada á San Nicolás. 

En la relación de la vuelta i Groenlandia de 
Leif, se recuerda lo peligroso de las navegaciones 
de la época, pues encontró varios marineros náu- 
fragos próximos á perecer, y por haberlos salvado 
se templó la incomodidad con que vi6 Erico que 
su hijo traia estranjeros que descubrirían al cabo 
■ sus codiciadas tierras. 

Los obispos de Groenlandia, de que da alguna 
noticia Mr. Rafn al terminar su memoria, existieron 
por mncho tiempo, y se menciona al obispo de Gar- 



dar Henríque, como asistente á la Dieta de Dina- 
marca, celebrada en 13S6 en la isla de Fuñen, «ir/i- 
grimo ha conservado los nombres de la serie de 
obispos de Cardar sufragáneos de Drontheím. 

Mr. Cranftz, citando á Torteo, dice que fueron 
diez los obispos de Groenlandia, cuya diócesis vi- 
mos formar en la relación de ]Mr. Rain, y solo desde • 
1121 á 1343; pero conforme al aserto del Barón de 
Holberg, se le agregan siete mas, y esto se prueba 
con el dato anterior. 

En cuanto al orden civil se dividió la Groenlan- 
dia en oriental, cuya capital era Gardar, y occiden- 
tal, su capital Alba. El comercio con los noruegos 
se continuó, y en cuanto al orden político era gober- 
nada con las leyes islandesas por vireyes que nom- 
braba la Noruega. (1) En 1256 se negó Groenlandia 
á pagar el tributo á Magno, rey entonces de Norue- 
ga, y este suplicó á Erico, rey de Dinamarca, su pa- 
riente, á fin de que sujetase á los rebeldes, que su- 
cumbieron ante el pabellón dinamarqués, habiéndo- 
se firmado la paz por tres diputados de Groenlandia. 
Recayó en tiempo de Margarita, en la corona de Di- ^ 
namarca, la soberanía de estos lugares. Las dispo- 
siciones administrativas de esta reina, y las demás 
circunstancias de que hablaremos en otro lugar, 
contribuyeron al olvido de estos paises en la gene- 
ralidad de los hombres, y hasta el del lugar en don- 
de se hallaban, respecto del mismo de que depen- • 
dian. 

Después de estos intervalos de estraño olvido, 
solo en 1605 volvió á encontrarse á Groenlandia, 
reinando Cristiano IV, por el almirante dinamar- 
qués Gotske-Lindenau. 

No es nuestro propósito seguir la minuciosa his- 
toria de estos remotos tiempos, cuando bastan los 
resultados positivos que se refieren al conocimiento 
que tuvieron los antiguos de estos paises. 

Mallet (2) espresa con su notoria crítica é im- 

(1) Los que deseen alguna noticia sobre las sabias leyes de 
Islandia, y su arreglo político mientras fué nación, pueden ver el 
Discurso citado antes, de Mr. de Grace. 

(2) Histoire de Dinam. tom. 1? 
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parcialidad, el juicio de la Europa acerca del niievó 
descubrimiento de Groenlandia; le traduciremos tes- 
tualmeute: "Los establecimientos de la costa orien- 
tal de la Groenlandia han sido tan olvidados y des- 
cuidados, que se ignora del todo su estado actual: 
cuantos esfuerzos se han hecho para encontrarle, 
solo han tenido por resultado el descttbrimiento de 
la costa del O., en donde han establecido este siglo 
cuatro colonias. Las antiguas crónicas islandesas 
atestiguan que también en estos parages tuvieron 
establecimientos los noruegos; pero como no se les 
encueiitra,su autoridad parece dudosa á muchos. Ha 
sido necesario después darles todo el asentimiento, 
y convenir de buena fé en la exactitud de sus rela- 
ciones, pues no liá mucho tiempo que los misione- 
ros han encontrado en estas costas ruinas de casas 
de piedra, iglesias en forma de cruz y pedazos de 
campanas, y descubierto que los salvages del pais 
ronservan muy exacta memoria de los antiguos no- 
ruegos, y de la guerra que coa ellos tuvieron hasta 
destruirlos." 

Nunca se olvidó en el Norte la relación que 
tenia el pais de Groenlandia con la América: ei obis- 

" po de Droiitheim, á quien consultó el celoso misio- 
nero Egedio su propósito de pasar en 1709, segura- 
mente animado de la crónica de Torfeo publicada 
en 1707, á predicar el Evangelio, después de apro- 

' bar su idea le dice con fecha 1711; "La Groenlandia 
es una parte sin duda, de la América, y no debe es- 
tar lejos de Cuba y la Española, en donde se en- 
cuentra mucho oro." 

Los trabajos que pasó el esforzado misionero, 
dan una idea del estado de Groenlandia en el siglo 
pasado; pero nosotros tenemos todavía que ocupar- 
nos de la idea que se tenia antes de ios trabajos de 
la Academia de otros países americanos. 



DESeUBROIIElVTO DE TI1VL41VDIA. 



En el prospecto de las AntiquilaUn Jlmeriru^ 
na? se dice que solo el sabio Torfeose habiaocupaíJo 
del descubrimiento di? e»tc paÍH por Ion cftcaníJina- 
vos. Mr. Mallet hace igual indicación, aíniquc no »<? 
refiere únicamente á Toríao rroríWni;, Krnp'Tro ha- 
biéndose publícadr> la (^rónma 6 Npt'jdmttn hlaailfj 
Historicum en AtíusUinJí^m ^m \tH'i y fen ihmotf/a 
enHamburgo en 10lO,y kd'? Totí^^.o #?n 1707 M ,í^'/ 
es dudoso que ant4^ dé dí<4<o ¡aft// y «jííi;)//, <&<? hoí/ii^r 
ra hablado del curíoíiso4í^;ul/rii#/í/7//t'/ d^ ^mínu^ín 
Y no solamenU:; publka M/. Mí^líj^^í iji^ ^.í^Oíí/;!// 'J/j ;í/, 
crónica, sino qu« <?ífc»pr*?*í* \'4^o\f'm^m *U'/Í''ftU/f^*U. 
que Viniandia í^ra T^^rr^M^v^f ^'//f$y/ ^/^y^^-^ ¡o h* 
probado el íKibio ftsc/^tWM; ^i*? J^« ^'/^Uji^^^ 



sez\n<^ á4t*t</í> Jbk^>eAi^ 4tfi l'/V^ / ^'W</V***'/ k4-<íw. *»w».,'.<vif '^^ 



En el estrado de Mr. Rlallet hay muy leves va- 
riaciones de lo que se ha leido en la memoria ante- 
rior; pero lo que contenia la relación, era poco y 
trunco, como atinadamente dice el prospecto antes 
citado. No obstante, el ilustre historiador de Dina- 
marca agrega al estracto razones y autoridades para 
probar que Vinlaiidia era Terraiiova.T tadnciTemoa, 
para que pueda compararse con el trabajo de Mr. 
Rafn, dicho estracto testualmenle. 

"Las antiguas crónicas de Torfeo y Juan Arn- 
grimo hacia» mención de un acontecimiento intere- 
sante y poco conocido: se trata del descubrimiento 
de un pais nuevo llamado Vinlandia. Existió, dicen 
las crónicas, un islandés llamado Heriol, que con su 
hijo Biarno iba todos los años ¿traficar por mar con 
diversos paises y pasaba generalmente el invierno 
en Noruega. Habiéndose separado en una ocasión 
el uno del otro, el hijo creyó haber encontrado al pa- 
dre en Noruega, y fué á buscarle allí: supo entonces 
que su padre habia ido á Groenlandia, pais entonces 
poco conocido de los noruegos, pues acababa de des- 
cubrirse. Caminó los tres primeros dias hacia el O., 
cambió el viento luego al N.,y soplando con violen- 
cia fué llevado á su pesar hacia al S. Cesó el viento 
íí las 24 horas, y Biarno y su gente descubrieron 
una tierra alo lejos; y luego que á ella se acercaron 
como la viesen baja, llana, sin montañas y cubierta 
de bosques, no creyeron que fuera Groenlandia. Hi- 
cieron rumbo hacia el NO. y no se detuvieron en una 
isla que avistaron, por lo que después de pocos dias 
llegaron & Groenlandia. 

"Al siguiente estío, es decir,en 1002 hizo Biar- 
no uu nuevo TÍaje ¿Noruega y habló de su descu- 
brimiento con uno de los señores principales llamado 
Erico. El conde motejó á Biarno que no hubiera 
procurado ¡levar mas adelante el descubriniiento, á 
que lo exhortó con eficacia. Biarno de vuelta á 
Groenlandia conferenció con su padre y empezó á 
hablar co» seriedad de su espedicion. Leif, hijo de 
Erico el rojo que habia descubierto la Groenlandia, 
se encargó de ir á reconocer las islas. 

"Descubrió !a última tierra encontrada por Biar- 
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no, que era el pais mas cercano de Groenlandia* Solo 
hallaron piedras llanas sin verdura que se determi- 
naron á abandonar: le pusieron por nombre Hellu* 
landia, 6 pais llano. Desde allí, después de una corta 
navegación, pasó á otra tierra que Biarno también 
habia visto: era un terreno muy bajo, en que se nota- 
ban algunos bosques esparcidos y mucha arena blan- 
ca: llamáronla Marklandia, pais de llanuras. A los 
tres dias de navegación favorable descubrieron otra 
tierra cuya costa oriental cubria una isla. Los norue- 
gos encontraron plantas cuyos frutos eran tan dulces 
como la miel. — Buscaron hacia el O. un puerto, y 
al cabo entraron en la embocadura de unrio,y fueron 
llevados por la marea hasta el lago en donde tenia 



su origen. 



"Apenas llegaron á la ribera, levantaron tem- 
plos sin osar alejarse mucho de la playa. Encontra- 
ron en el rio una prodigiosa cantidad de salmones: el 
aire era apacible y puro, y la tierra y pastos escelen- 
tes. Los dias de invierno eran mas largos que en 
Groenlandia, y habia menos nieve que en Islandia. 
Satisfechos los viajeros, construyeron cabanas para 
pasar el invierno. Antes del principio de esta esta- 
ción, descubrieron por un alemán una grande canti- 
dad de uvas silvestres de que se admiraron mucho. 
Este descubrimiento obligó á Leif á dar al pais el 
nombre de Vinlandia & pais de vino. 

"Retornaron felizmente á Groenlandia en la si- 
guiente primavera. Thorwaldo uno de sus hermanos 
obtuvo el permiso de transportarse á fin de exami- 
nar mejor el pais, y pasó el invierno en las casas que 
Leif habia construido viviendo de la abundante pes- 
ca. Tomó en la primavera parte de la tripulación, y 
se dirijió hacia el occidente en donde halló por donde 
quiera situaciones agradables, bosques, riberas cu- 
bieitas de blanca arena, gran número de islas peque- 
fias separadas por brazos de mar muy poco profun- 
dos: no halló ninguna fiera y solo vio parte de ima 
pirámide de madera. Empleó el estio en esta escur- 
sion, y volvió á sus habitaciones en el invierno. En 
el estio siguiente examinó la costa del E. y dio diver- 
sos nombre3 á los países, bahías y cabos descubiertos. 
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Un dia que desembarcó divisfi tres barquichue- 
' los forrados en cuero, en cada uno de los cuales ha- 
bla, tres personas tranquilas y medio dormidas. Las 
aprisionó todas m6nos una que putlo escaparse, y 
las hizo asesinar inhumanamente. Algunos días des- 
pués, estando en la ribera, te sorprendió ver cu- 
bierta la bahía de una cantidad innumerable de pe- 
queños barcos tripuladosjlos primeros que se aproxi- 
maron dispararon una multitud de flechas grandes. 
. Thorvaldo resguardó su gente, levantando ripida y 
prontamente palizadas. El solo fué herido en un car- 
- rillo, y murió pocos dias después. Los salvages que 
emplearon inútilmente todas sus Ücchas, se retiraron 
después de una hora de combate. Los noruegos los 
llamaron por desprecio Skrellings, hombres peque- 
ños y débiles. Las crónicas dicen que estos hombres 
no tienen valor ni fuerza, y no son temibles por mas 
numerosos que sean. Arngrimo agrega que estos 
Skrellings, son los mismos que habitan al O. E. de 
Groenlandia, en donde les dieron los noruegas el 
mismo nombre. El cuerpo de Thorvaldo se encon- 
tró en la punta de un cabo, en donde habia proyec- 
tado establecerse. Llamóse el lugar Krossa-naes ó 
Krosnes, con motivo de la cruz que mandó Thor- 
valdo se pusiera sobre su sepulcro. Como la estación 
estaba muy adelantada para ponerse en camino en 
la mar, !a tripulación pas& el resto del invierno en 
Vinlandia, y llegó á Groeniandia la siguiente prima- 
vera. El buque venia cargado de cepas de vid y de 
todas las uvas que pudieron conservarse. 

Un hermano de Thorvaldo, llamado Thorstein, 
se embarcó el mismo año con el propósito de esta- 
blecer una colonia en Vinlandia. Un rico islandés, 
llamado Thorfinn, pasó de Noruega á Groenlandia 
con un numeroso séquito, y obtuvo de Leif, que go- 
^ bernaba entoncRsJa^louia noruega, la mano de Gu- 
drida, viuda doCTljQí^in, .y por este matrimonio ob- 
tuvo los derechos de su marido, adquiridos en el des- 
cubrimiento de Vinlandia. Poco después partió á su 
destino con su esposa, cinco mugeresmas y sesenta 
marineros. Llevó gran cantidad de ganado y toda 
clase de utensilios y provisiones. AI llegar encontró 
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una gran ballena en la costa, que pescó; y eran tati 
nutritivos los pastos, que un toro que habian traido, 
adquirió en poco tiempo una fuerza y ferocidad 
estraordinarias. 

El resto de la buena estación y el invierno ente- 
ro, fueron empleados en tomar las medidas necesa- 
rias para establecerse en el pais. Al estío siguiente 
los Skrellings vinieron en cantidad con peleterías pa- 
ra comerciar. Los mugidos del toro causaron tal es- 
panto en aquellos, que se introdujeron en tropel en 
la casa de Thorfinn. Celebraron muchos cambios, pe- 
ro se rehusó darles armas que deseaban con ansia. 
Thorfinn, después de una residencia de tres años, 
volvió íl su pais con muchas uvas y mercancías pre- 
ciosas. Varios islandeses, animados con este éxito, 
quisieron pasar también á Vinlandia. Thorñnn, des- 
pués de dar distintos viages, murió en Islandia. Al- 
gún tiempo después los dos hermanos Hellgue y 
Finbog, islandeses de nacimiento, tripularon dos bu- 
ques para pasar á Vinlandia. Freidisa, hija de Erico 
el rojo, los acompañó; y esta perversa muger, indig- 
na de pertenecer á tan ilustre familia, engañó á los ' 
dos islandeses, y causó turbulencias en la colonia 
que ocasionaron la muerte violenta de treinta indivi- 
duos. Después de esta cruel escena, Freidisa volvió 
á Groenlandia, en donde pasó el resto de sus dias o- 
diada y despreciada de todo el mundo. Hellgue y 
Finbog, fueron del número de los que murieron 
ántes.'^ 

Mr. de Grace, al concluir este relato, dice que 
es cuanto se conserva acerca de este notable descu- 
brimiento en las antiguas crónicas, y que estas no 
adelantan nada; pero que lo que dicen, se encuen- 
tra corroborado con lo que espresa Adam de Bre- 
men, historiador verídico, que escribió 46 años des- 
pués del suceso del primer descubrimiento de Vin- 
landia. Dice asi: "El rey de Dinamarca (Suenen 
Striden) me ha contado que muchas personas ha- 
bian descubierto una isla en medio del Occeano que 
baña la Noruega ó la Finmarckia, que esta isla se 
llama Vinlandia^ porque las vides nacen espontá- 
neas; sabemos, no por voces fabulosas sino por el 
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verídico aserto de Dinamarqueses, que los fnitbsa 

producen allí sin cultivo." Se lee, continúa el autorl 
del estrado, en una cr6nica islandesa, que uu s 
f dote sajón llamado Juan, después de haber servido 
por mas de cuatro años á su iglesia eu Islandia, pas6 
4 Vinlandia 6. convertir la colonia noruega, y obtu- 
vo la palma del martirio. En 1121 fué un obispo 
de Groenlandia, llamado Erico, S dicho punto, y no 
se ha vuelto i saber de él. Termina esta parte de re- 
cuerdos, diciendo que desde entonces se han ido 
olvidando los sucesos, enteramente la Vinlandia, 
con la destrucción de Groenlandia, y cuando la Is- 
landia cayó en ei estado en que hoy se encuentra. 
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JUICIO 



QUE SOBRE LA LOCALmAD DE VINLANDIA 



BICUCROK LOS ■SCRITORES 



AirrfiS DB LOS TRABAJOS BB LA AOABBMZA. 



Vinlandia existi6 según las antiguas cfíoiicas de 
Islandia, ¿pero dónde están esos fétrtiles terrenots que 
producían uvas y trigo sin cultivarlos? Como vimos 
en la carta del obispo Drontbeim, los nombres de las 
tierras americanas del occidente de Groenlandia, se 
mezclaban con las antiguas tradiciones, y aunque al- 
guno se eq;uivoc6 en las suposiciones, la mayoría 
de los escritores acertó en la presunción: vamos á 
recopilar estas autoridades, y aun con pruebas de 
sus asertos. 

I2i 
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Empezaremos por el juicio de Torfeo y Pontop- 
pidan, citados por Mallet: estos dos escritores del 
Norte creyeron que Vinlaiidia era Terranova en 
la América septentrional; Torfeo, que publicó el es- 
tracío de la crónica, pudo mejor que nadie conocer 
el verdadero punto en donde se hallaba Vinlandia; 
pero su aserto no era una demostración, y por lo tan- 
to su dicho fué una suposición ingeniosa y racional, 
mientras no hubiera otras pruebas. 

Mr, Cranzt, al querer descubrir el origen de la 
actual población indígena de Groenlandia, acude á 
la antigua Vinlandia, que S su juicio debe ser ó la 
tierra de Labrador, 6 Terranova en América. En 
comprobación de su dicho compara el lenguaje de 
los saivages de uno y otro punto, y los cree seme- 
jantes, según la autoridad de los misioneros mora vos, 

A la lista de estos nombres pueden agregarse 
los de Prevost, Mallet, de Grace, &c.; en comproba- 
ción do su aserto citan los dos últimos la noticia que 
da ei P. Charlevoix, en la disertación que escribió 
sobre el oríjen de los esquimales, de que son los úni- 
cos indios de la América septentrional que tienen 
barbas y cuyas costumbres en nada se asemejan á 
las de los lugares vecinos. "Los noruegos vinlaiide- 
ses se habrán ido convirtiendo en salvages, ha- 
biendo cesado de comerciar con la Europa, después 
de perder de vista su antiguo origen." Así concluye 
la observación de los dos historiadores de las anti- 
güedades del Norte. 

No son los únicos autores que han pensado que 
Vinlandia era Terranova, aun hay otros no menos 
célebres que robustecen con otras pruebas su aseve- 
ración. Las mas notables sin duda, que existen para 
probar el mismo origen son la lengua y la semejan- 
za de formas en donde hay una diferencia de razas. 
El encontrarse muchos esqiiimalescon barbas, prue- 
ba que los antiguos colonos estranjeros mezclaron su 
raza con la del pais. Otro signo casi infalible de la 
procedencia de un pueblo, y demostración del trato 
con otros, es la lengua. Estos datos reunidos arrojan 
vivísima luz en la investigación histórica. 

Empero, el estudio comparativo de las lenguas 
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americanas debe hacerse en obras escritas por espa- 
ñoles, para aquellos que ignoran la pronunciación de 
algunas lenguas estranjeras. ¿Quién al oir pronun- 
ciar á un ingles Ojayoy creerá que habla del estado 
de OHio? 

Entre los sabios que se han dedicado mas al es- 
tudio comparado de las lenguas debemos contar al je- 
suíta D. Lorenzo Hervas, á quien la literatura na- 
cional debe muchas y escelentes producciones. En 
el particular que nos ocupa nos ofrece muy aprecia- 
bles luces. Dice que Leif, hijo de Erico Rufo (el ro- 
jo,) descubrió en la América septentrional un pais 
lamado Vinlandia, porque en él habia vides silves- 
tres & zarzas moras, á las que se llamaba vimbaer en • 
lengua dinamarquesa por los años de mil; y que los • 
noruegos llamaron Skrelinges á sus habitantes. Si 
nada agregase á su dicho, sería solo una referencia 
á lo escrito por Arngrimo y Torfeo; pero el sabio 
abate prueba, por los recuerdos que deja la lengua,* 
el trato y comunicación de los escandinavos con los 
pueblos indios. 

Las naciones americanas llamadas Nutka, Una- /^ 
lashka y Norton^ parecen usar de algunas palabras 7 
que tienen relación con sus equivalentes en la Es- 
quimala (esquimesa, dice Hervas) y en Groenlan- 
dia. Estas dos naciones son las mas septentrionales 
de América; así que, con las otras tres se las juzgaba 
los paises mas septentrionales del Nuevo Mundo. 

Es sabido que en la generalidad de las naciones 
americanas no era conocido el hierro, ni por lo tanto 
nombrado con palabra propia. En estos objetos, que 
podemos llamar de importación, se recuerda el orí- • 
gen de la lengua estranjera que presta el servicio • 
del signo : la hamaca^ la canoa ^ recordarán en Eu- 
ropa el origen indio. 

Hervas ha demostrado que en las cinco nacio- 
nes citadas antes, en que ha encontrado esas rela- 
ciones recíprocas de la lengua, es donde se halla 
nombrado y conocido el uso del hierro. En dichas 
naciones tiene este metal los nombres que siguen: 
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LENGUAS. HI£HRO. 

Nuika Skeemaile. 

Unalaska Koraeleuchi. 

Norton Shawik. 

Esquimala Shaweck, 

Groenláodica. . . , Sanvich. 

Las observaciones que sobre estos nombres ha- 
ce el erudito abate, perderían en un estrado. Tes- 
tualmente dice así: "De estos cinco nombres, los 
tres últimos son casi las mismas palabras con que 
parece tener afinidad el nombre S'keemai/e; y no 
es difícil que de éste nombre haya provenido el nom- 
bre de Komeleuch, que en lengua unalashka se da 
al hierro. Es probable que el conocimiento de éste 
y su nombre, lo dieron á los groenlandeses los teuto- 
nes que en el siglo IX estaban en Groenlandia, El 
saberse ciertamente que los teutones estuvieron en 
dicho siglo en Groenlandia, y la afinidad que se en- 
cuentra entre los nombres que en ¡as lenguas nutka, 
norton, de los esquimeses y groenlandios, y en al- 
gunos dialectos teutónicos se dan al hierro, son fun- 
damentos graves para conjeturar que los teutones 
fueron los primeros que dieron noticia del hierro á 
los groenlandios y esquimeses, que parecen provenir 
de ima estirpe nacional, y que de estos americanos 
los habrán recibido las naciones Nutka, Unalashka 
y Norton." 

En prueba de su aserto pone en una nota el 
nombre del hierro en diez dialectos teutónicos: co- 
piamos la lista. 

Mesog&tico Eisarn. 

f Isen. 
Anglosajón } ísern. 

( Jren. 

Alemán Eisen. 

Flamenco Iser. 

Cimbrico lam. 

Islándico laarn. 
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Dinamarqués . . . Jern 
Sueco Jern* 

Galo-sueco \ j 

Ingles Iron. 

Dice, pues, que estas palabras provienen de 
varias radicales. Los nombres Eisarn^ fsen^ Jsern^ 
Iser^ nacen de isa^ ise, sa^ se^ de las cuales parecen 
salir los nombres americanos Skeemailey Shavik^ 
Shawek, Prosigue haciendo vArias observacionoN 
respecto de las otras radicales, y hasta indica si d(í 
la vizcaína 6 cántabra aro/ra (herrero-el) se derivan 
los nombres cílticos iaran^' nar, y los teut6nicos 
iarn^ jern, earn, §'C. 

ÍParece á su juicio que en los maN antignoH dft 
los dialectos citados, el mesog6tico y angloNajotí, el 
hierro se llamaba eisaryi, isen^ y esta» doH palabruH 
tienen analogía con las composiciones de las longuan 
americanas. Del conjunto de estas diversas roílexio- 
nes, desciende el autor á una conclusión: ínesiiorada 
que los dichos nombres americanos tienen relación 
con una palabra griega. "Los dichos nombres íiuíj 
significan hierro en mesog&tíco, anglosajón, alfjnmn 
y flamenco, y los que lo significan en las U*A\\ím^. 
americanas de Nutka, Norton, (\ft los iiHf\\únumin y 
de los groenlandíos, parccc^n iftu**.t analo;(ia múrt*- sí, 
y también con el griego H'uUroH^ qncsíprnííWa hí«f' 
ro. La noticia y nombre Af*. (íhUí, pnámon Inn fí?ij 
tones haberla recibido de los grí^.goíí/* 

El padre I^fiteau, tan itiMimUh *tu in f.ottt^tt 
pendiente á las naciofies auifsúf/MiHi^f tiwM ti4ftfft* lipa 
esquimales: ^^YAifín (m la barb^i, y «m áíl f^^Aor t*t hMa- 
mejan á los europeoí» mas qii/? rúii^tina ffim nffj.tofi 
americana, y útnftu lertíítiíi%íttw.¡ítht^. i U *ft'/jMhn. 
6 cántabra.^' El abat^ H4ffrasí ^;f^>? ^^uh é^Ath. f^ fft/: 
janza en algunas y^\súftíiMi^/^*H^ií'a\ i» ifa'^fh.héíh 
por los europeos qti#» fu$U0'.mlH^/44$ *JfH t'Atifz yafUi^ 

\jdi% indícai^íofiár^ At- t/#4//« í/^ á?4^,/M///'t f^i$K 
basta aquí sospecharon ^{«1^ yinlandia ntn'\»,Hh 
nova, han aidquíndo la pm^/st í^//-m.4^4'/4 4/- ,& ^c/uJ 
titud con que jtiziearoc» *#** * vv^/í* sUc^^fO^:^ /í/ ,,. 
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publicación de las cr&iiicas islándicas por la Acade- 
mia de Anticuarios; y siempre serán honrosas á los 
autores las tareas que impendieron en señalar la. 
senda después abierta con tan buen éxito. 

Aun pudieran agregar pruebas menos directas, 
que anuncian las inmigraciones de gentes ilustradas 
del Norte; y me detendría enumerando y describien- 
do las pinturas que se encontraron en California, y 
de que habla el mismo Hervas; de las tradiciones 
de esos mismos pueblos, de la irrupción de los hom- 
bres poderosos del Norte, y de la que se conserva 
de otras inmigraciones en diversos paises de la Amé- 
rica. Empero, las aplicaciones que hiciésemos no 
siendo determinadas, en nada adelantarían para es- 
presarel estado de la opinión acerca de la localidad 
de Vinlandia en Tei'ranova. 

Parécenos, sin embargo, demostrado que nunca 
¡leg6 á olvidarse completamente el descubrimiento de 
Vinlandia; que tampoco faltaron escritores que cre- 
yesen que esta tierra era Terranova; que si bien la 
generalidad fué olvidando estas memorias, hubo 
causas que lo esplican muy satisfactoriamente: eso 
vamos á reasumir en el siguiente capítulo. 

En el presente siglo han dado entero crédito i 
la relación de Torfeo, escritores del mérito de Hum- 
boldt y Malte-Brun: sin embargo, otro de no menos 
categoría, el ilustre americano W, Irving, casi ha 
considerado como una fábula estas memorias. No 
ha negado la posibilidad de que los escandinavos 
hicieran el descubrimiento, atendidas sus circustan- 
cias; pero admite esa posibilidad con tantas salve- 
dades, que el lector se inclina á poner en duda la 
tradición. 

M. Irving, en su ilust. 1 3? á la vida y viages de 
Colon, estrada brevísima mente la relación de Tor- 
feo, y dice, que no habiendo tenido los medios de 
trazar dicha historia hasta su fuente orijinal, la da 
sobre la autoridad de Mr. Malte-Brun yFoster. Es- 
te escritor conjetura que según todas las aparien- 
cias, la Vinlandia era Newfoundlandia ú otro pais 
de América mas hacia el golfo de San Lorenzo: tam- 
bién supone que la población que existe en lo inte- 
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rior de Newfoundlandia, que tan diversa es de los 
otros salvajes, y que está en guerra continua con los 
esquimales, desciende de los antiguos normandos. 

Asegura Foster que el estracto que espone está 
sacado del saga 6 crónica de Snorro, que nació en 
1179, y escribió en 1215. De modo, agrega Irving, 
que se hizo la narración mucho tiempo después del 
suceso. Esas memorias, cree aquel, que se han tras- 
mitido hasta nosotros por Torfeo: ya hemos visto 
que no ha sido el único. Cita sus dos obras tituladas 
Veteris Groenlandse Descriptio, Hafnia (Copenha- 
gue) 1706, Historia Vinlandise antiqusej Hafnia, 
1705. — Antes indicamos que estas fechas son ante- 
riores á la que se cita en el prospecto de las nAnti- 
quitates ^mericanse. Cuando hemos creido que el 
ilustre Irving no da un asentimiento completo á es- 
tas memorias, quisiéramos que no fuese errado nues- 
tro juicio, que se funda en los vacilantes asertos, en 
este particular, del célebre historiador. Hé aquí sus 
palabras: "Foster no aparenta dudar de la certeza 
de estos acontecimientos. En lo que á mí se me al- 
canza al escribir la historia de los primitivos descu- 
brimientos del Nuevo Mundo, he visto asertos posi- 
tivos fundados en datos muy cuestionables y vagos. 
Los sabios son inclinados á dar existencia á las som- 
bras si coinciden con sus anteocupaciones. Las mas 
de las relaciones cuando se las priva de comentarios 
de eruditos editores quedan poco menos mal paradas 
que las fábulas de la isla de S. Borondon y de las sie- 
te ciudades.^' 

No sabemos que ningún autor de mérito haya 
puesto en duda el relato de Torfeo: el carácter severo 
de este y las fuentes de donde tomaba sus materia- 
les históricos, han merecido siempre la atención y el 
respeto de los sabios, y seguramente estas razones 
contuvieron á Irving en los límites de la duda, y no 
le permitieron llegar al de una negativa absoluta. 
Al dar cuenta los redactores de las Memorias de 
Trevoux, de la obra de Torfeo, publicada en 1702, 
en Copenhague, titulada Series Dynastarum et Re- 
gum D anias, (1) dicen: "Mr. Torfeo, con la antor- 

(1) Junio de 1703, pajina 945. 
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cha en la mano, acaba en fin de disipar las tinieblas 
en que estaba envuelta la historia del Norte, hasta 
él." No habia con tales antecedentes razón ninguna 
para dudar de sus asertos, sin incurrir en el mismo 
vicio de aquellos que ven en las sombras cuerpos, 
cuando así conviene á sus ideas. 
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CAUSAS 



DE QUE SE OLVIDASEN EN LA GENERALIDAD 



L08 DESCUBRIMIENTOS 



DE LOS ESCANDINAVOS. 



En los pormenores de las navegaciones descri- • 
tas, en los medios ineficaces de suplir la brújula, en- 
contraban los antiguos navegantes obstáculos casi 
invencibles: los viajes pues duraban años, y en los 
mares del Norte mucho mas, á causa de lo rigoroso 
de los inviernos. Intereses muy grandes podian mo- 
ver á los hombres á surcar las ondas, y pocos moti- • 
vos que aumentasen los obstáculos naturales hacian 
que se disminuyese la navegación. La Islandia, me- 
trópoli natural de las colonias americanas, por cuyas 
leyes se regian, sufrió trastornos tales, que variaron 

13i 
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SU naturaleza física, según ya se mdic&. Groenlandia 
sufrÍ6 azotes semejantes de la naturaleza, y dismi- 
nuidos sus habitantes, ó fueron destruidos por los 
mismos esquimales que árites miraron con despre- 
cio, & se fundieron en una las razas europeas y la in- 
dígena. Una escena de desolación y espanto, una 
tierra convertida en una montaña de rocas y lavas 
y arenas, ¿qué interés ofrecía al resto del mundo? 

Ya vimos á los geógrafos del siglo XVI forman- 
do conjeturas para esplicar las variaciones antigua 
y posterior del aspecto de estas islas. Torfeo se anti- 
cipó á las objecciones antiguas, si no es que no lle- 
garon á sus manos las obras que ya citamos y se 
imprimieron cerca de dos siglos áutes que las suyas. 
"Si alguno, dice, objeta que la Islandia moderna no 
es la de los antiguos, por las descripciones de estos, 
puede decírsele que aqueHa ha degenerado mucho. 
Puedo afirmar como testigo de vista, que en mi ju- 
ventud he presenciado grandes cambios en la faz de 
la isla; riberas que se han disminuido, otras arreba- 
tadas por la impetuosidad de las olas, montes de 
arena que han enterrado praderías fórtiles antes, tor- 
rentes de nieve disuelta cubrir de guijarros y de are- 
na las llanuras, llenar los valles Síc." 

La primera causa de la despoblación de Islan- 
dia y de Groenlandia fué la peste ó muerte negra 
que desoló el Norle durante los años 1347, 1348 y 
134ÍÍ, y el resto de la Europa en 1350, No quedó en 
Islandia una persona para que hiciera la relación de 
loa estragos causados. Las relaciones que se escri- 
bieron después, dicen que solo se salvaron algunas 
familias que se refugiaron sobre las costas, y que las 
llanuras estaban, durante la peste, cubiertas de den- 
sas nieblas. La Dinamarca, que también sufrió el 
azote, uo pudo enviar colonos oportunamente. Fué 
lan funesto el mal en Groenlandia, que hasta las rai- 
ces de los árboles padecieron; si bien Mr. Crantz, di- 
ce que no debe confundirse este hecho con el que re- 
sultó del horroroso invierno que sufrieron aquellas 
oartes en 1309. 

Luego que empezó á aumentarse la población 
islandesa con los restos salvados de la peste, los cor- 
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sarios de Argel, los turcos, el hambre de 1697á 1699, 
la viruela en 1707, todo se conspiró para su estermi- 
nio. Respecto de Groenlandia, es claro que participa- 
ba de los mismos males, y entre otros, el de las que- 
rellas religiosas en tiempos de la reforma. Los de- 
cretos de la reina Margarita, prohibiendo el comer- 
cio, recargando las contribuciones y las guerras en- 
tre Suecia y Dinamarca, contribuyeron, á la desme- 
jora del pais; y como si estuviera condenada Groen- 
landia á una perpetua esterilidad, en el invierno de 
este año ha sufrido una hambre fatigosa y los es- 
tragos de una epidemia. (1) 

En el siglo XV, según espresa Egedio, los skre- 
lling ó salvajes de Groenlandia desolaron la costa 
occidental de las colonias noruegas, que conteniau 
cuatro iglesias y cien aldeas ó caseríos. Cuando la 
Colonia oriental vino á rechazar á los salvajes, no 
encontraron mas que ganados errantes. 

La Pereyre, (Pereira) dice que en 1308 hubo 
una tempestad en Groenlandia, tan espantosa, que 
el fuego del cielo abrasó una iglesia, y después de 
estallar el rayo que lo ocasionó, cayeron las cimas 
de las montañas y las rocas fueron arrojadas á gran- 
des distancias, donde caian las ruinas como una llu- 
via de ceniza. Siguióse á esta catástrofe el invierno 
mas frió de que hay memoria. 

Mr. Crantz no piensa que faltan objecciones pa- 
ra creer que fueron los esquimales los que destru- 
yeron á los colonos escandinavos; pero en el estado 
de ruina en que estos cayeron después de tantas ca- 
lamidades, no es estraño que cedieran el terreno á 
aquellos. 

Inútil fuera que siguiésemos á los viajeros em- 
peñados en volver á descubrir estas tierras, los en- 
sayos de los monarcas &c. Lo cierto es, que los eu- 
ropeos abandonaron la memoria de la Groenlandia, 
y la América no volvió á figurar hasta el inmortal 
descubrimiento de Colon. 

Que llegaron los europeos á América antes de 
esta época, lo prueban los monumentos á que me he 



(1) Faro Industrial de la Habana de 10 de Abril de 1845. 
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leferido. Me ha parecido conteniente por lo mismo 
ofrecer aquí el grabado qne representa las ruinas 




de Neivpart tantas veces citadas en esta obra. Ka 
una copia exacta del modelo que existe entre los 
originales de la Sociedad. 
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¿Tuto Oolon noticias del descubri- 
miento de la América por los escan- 
dinavos Sntes de sos n^es fi ella? 



Según se deduce del prospecto de las %Antiqui- 
tates %^mericansey las últimas investigaciones pare- 
cen haber demostrado hasta la evidencia que cuan- 
do Colon hizo un viaje á Islandia en 1477 oyó ha-- 
blar á los escandinavos del descubri)niento de %^mé' 
rica, y fué uno de los mas poderosos motivos que le 
determinaron á emprender el viaje. El argumento 
mas fuerte que se ha hecho para privar á Colon de 
la gloria del descubrimiento, es sin duda este, y así 
es que lo acepta el célebre Malte-Brun. 

No puede negarse que Colon viajó á Tule ó Is- 
landia en febrero de 1477, pues su hijo Fernando lo 
dice así en su historia del Almirante, y aun también, 
que pasó cien leguas mas adelante. Sin embargo, el 
cronista moderno y ciertamente el mas erudito do 
los que han dado á Colon su celebridad, observa con 
mucha justicia que aquel no pudo saber en 1477 las 

14 
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' noticias referentes & América, supuesto que en su 

correspondencia con Paulo Toscanelli en 1474, es 

decir, tres años antes, habia espresado su inteucioa 

de hacer un viaje en busca de las Indias. 

Menos fuerza contra la reputación del Almi- 
rante, tieiie otra observación del mismo Malte Brun, 
acerca de los viajes de los Zeno. Dice qne estando 
el mapa de Zeno en Londres en la Biblioteca nacio- 
nal en una obra dinamarquesa en tiempo que allí 
vivia Bartolomé Colon, pudo este haberlo comunica- 
do á su hermano. El mismo Irving observa que 
cuando Bartolomé vivia en L&ndres ya habia hecho 
sus propuestas Cristóbal Colon á Portugal. 

En el siglo XV estaban tan olvidadas las me- 
morias de América en Islandia, que solo oiria Colon 
el rfilato de esas navegaciones antiguas entre las ti- 
nieblas de las tradiciones orales. Su descubrimiento, 
sus creencias, el punto á donde dirigió sus rumbos 
demuestran que lo que hay de cierto es que el nue- 
vo descubrimiento de Colon ha sido ocasión de que 
se renueve !a memoria de esos hechos antiguos Í 
que diü intcrercs su inmortal empresa. 



MARTIN BEHEM. 



Mr. Otto autorizó en Europa el siglo pasado la 
' especie de que el ilustre Genoves, descubridor del 
nuevo mundo en el de Isabel la Católica, debió & 
Martin Behem la primera idea de su empresa, y 
que en resumen Behem fué el descubridor de la 
América. Irving, fundado en la autoridad del caba- 
llero Cladera, impugna las razones de Otto en nna 
de sus ilustraciones á la vida y viajes de Colon. No 
hemos visto la obra de Cladera, y no habiendo refu- 
tado Irviug todas las razones de Otto, presentare- 
mos al lector las observaciones de ambos. 

Mr. Otto, que califica de sueños losviajes de loa 
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cartagineses, la espedicion del Príncipe Madoc, (1) 
hijo de Owen Guinned, de los viajes de Baco, el 
Ofir de Salomón, cree en las tradiciones á que 'die- 
ron vida los enemigos de Colon; y sin duda que po- 
cas veces se ha visto emplear tanto ingenio en sos- 
tener una paradoja. Mr. Otto, en fin, cree que el cé- 
lebre navegante Martin Behenira, de que habla 
Garcilaso de la Vega, es el mismo Martin Behem, 
cuyo apellido, españolizado por razones eufónicas, se 
creyó que era supuesto, con el fin de quitar á Colon 
la gloria del descubrimiento. 

La cita del Inca la pondremos íntegra mas ade- ^ 
lante, no obstante que en la edición de sus Comen^ 
tartos Reales, que poseemos, no está exactamente 
de acuerdo con Mr. Otto. (2) El autor de la defensa 
de Behem forma en aquella conjetura gran parte de 
su memoria. Dice que Martin Behem, Beheim ó 
Behein, nació en Nuremberga, ciudad imperial del 
círculo de Franconia. Tuvo la idea de buscar un 
mundo occidental, después de haber soñado mucho 
con la existencia de los antípodas. En 1459 se di- 
rigió á Isabel, hija de Juan de Portugal, que gober- 
naba entonces el ducado de Borgoña y de Flándes. 
Con los auxilios que le prestó y un navio al efecto, 
descubrió la isla de Fayal y estableció una colonia 
de flamencos, cuyos descendientes se conservan en 
las Azores; y por este motivo la llamaron mucho 
tiempo islas flamencas. Mr. Otto asegura que este 
relato es auténtico, á pesar de la creencia general de 
que Gonzalo Velho, portugués, hizo el descvibri- 
miento. Sobre todo, le parece muy atendible el voto * 
del escritor contemporáneo Wagenceil. 

Después de haber conseguido Behem la conce- • 
sion de Fayal, por espacio de 20 años, hizo algunos 
viajes de menos importancia. En 1484 solicitó de 
Juan II, rey de Portugal, auxilios para una grande 
espedicion hacia el sudoeste, ocho años antes que Co- 
lon, Con los navios necesarios, dice Otto, que aco- 



(1) Espíritu de los mejores Diarios, n? 127, año de 1788, 
Madnd. 
(d) Madrid, 182^. 
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metió su empresa, y descubrib el Brasil, penetró ] 
hasla el estrecho de Magallanes &c. Fúndase en una 
nota encontrada en los archivos de Nnremberga, en 
que se habla de Colon y Magallanes, lo que prueba 
qne se escribió después de la existencia de estos; y 
no teniendo el apunte otra garantía debe creerse su- 
puesta la aserción. 

Que en la carta marina á que se alude, & en 
otras, se viera colocada una tierra llamada Brasil, 
Antilla y Mano de Satanás, es cosa que ya habia ob- 
servado el abate Hervas, que cita el mapa hecho por 
Andrés Blanco en 1439, antes del supuesto viaje de 
Behem, La isla del Brasil le parece que es una de 
las Terceras, El palo del brasilera, conocido en Eu- 
ropa desde 1198, según Muratori, y como dice el 
cronista Barros, la provincia de Santa Cruz, se em- 
pezó i llamar del Brasil, por el gran niimero de los 
árboles que le producen. 

Los otros fundamentos del escritor francés, al 
escribir su memoria i la Academia filosófica de Fi- 
ladelfia, son las cartas de Behem, conservadas en 
Nuremberga. El célebre Irving impugna algunos 
fundamentos con mucho acierto; pero deja otros sin 
contestación, refiriéndose á las Inves ligaciones his' 
t6ricas de Cladera. Algunos pasajes atribuidos á 
escritores antiguos, fueron evidentemente interpo- 
lados. 

Entre los que parecen muy interesantes á Mr. 
Otto, y creemos de los menos apreciiibles para su ob- 
jeto, es el que se colocó en una obra de Eneas Sil- 
vio. Titúlase esta: "Sobre el estado de la Eu- 
ropa en el reinado del emperador Federico IIL" 
Eneas Silvio, cardenal y luego V&'pSi, murió untes 
del descubrimiento de Behem, y por lo tanto es 
muy sospechoso el aserto. Observa ademas Irving, 
que eu una traducción antigua alemana de Jorge 
Alt no se encuentra dicho pasaje de Schedel, 

Mr. Otto, para defender su paradoja, supone á 
España en un estado tal de ignorancia, que demues- 
tra la de este apreciable francés en la historia de 
nuestra literatura. El mismo sabio Eneas Silvio, 
que tanto mérito tiene á sus ojos, ¿á quién dedicó la 
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historia de Bohemia? Pues fué precisamente á un 
príncipe de Aragón: y ^c6mo es de presumirse que 
obras que debieron conocerse en España desde 1550 
por lo menos, de cuyo año es una edición de la cita- 
da historia, que poseemos, estuvieran olvidadas aun 
en la época en que tanto interés hubo en negar á 
Colon la gloria del descubrimiento? 

Cree Mr. Otto que Fernando de Magallanes 
se aventuró á hacer su viaje en 1519, porque exa- 
minó una carta de la costa de América, hecha por 
Behem, que se conserva en los archivos de Nurem- 
berga; pero Irving niega este hecho, puesto que Mr, 
Otto se valió de un corresponsal, pues el globo exis-» 
tente en la Biblioteca á que se alude, fué hecho en 
1520 por Juan Schoener, profesor de matemáticas, 
como lo espresa Cladera, mucho después de los des- 
cubrimientos de Colon y Behem; y el globo de Be- 
hem, hecho en 1492, no contiene islas ni tierras de 
América. 

Otro de los argumentos que espresa Mr. Otto, * 
es el parecer que supone favorable del célebre astró- 
nomo Riccoli en su Geographia reformatai en efec- 
to, copia un párrafo que le favorece: "Cristóbal Co- 
lon jamás pensó en una espedicion á las Indias Occi- 
dentales, hasta tanto que hallándose en la isla de Ma- 
dera, en donde se entretenía en hacer mapas, obtu- 
vo instrucciones de Martin Behem ó, según preten- 
den los españoles, de Alonso Sánchez de Huelva.^' 
Nosotros tenemos la edición de Bolonia de 1661, y 
por cierto que no se espresa Riccoli en términos tan 
esplícitos, como supone Mr. Otto. Pondremos el tes- 
to en latin para que se note la diferencia. Cristopho* 
rus ColumbuSy ex Pales trilla stirpe Placentina 
oriundus et postea Liguria incolay cumprius in 
Madera Ínsula ubi conjiciendis ^ de delineandis 
charles geographicis vacabat sive suopte ingenio, 
ut erat vir Astronomise Cosmographise et Physict 
guarusj sive indicio habito á Martino Bohemo fyc. 

La cita del P. Riccoli, recomendable geógrafo, 
hidrógrafo y astrónomo, por respetable que fuera no 
tendría mas valor que el que prestaran los funda- 
mentos del aserto. Si á lo dicho se agrega que es ine- 

14J 
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xacta la afirmación, como lo índicael modoadrersa-J 
tivo en que se espresa, es nulo el fundamento: YaM 
por los conocimientos propios, b por los dichos age-\ 
nos, no es dficir que por la relación de otros se pro- * 
dujo la determinación de Colon. Sive suopíe ín^'e- 
íiio es muy determinante. Aun el apellido de que 
usa Riccoli es Bohemo, y no Beheim, aunque algu- 
nos hayan dicho que son uno mismo. 

Robersont impugna la tradición de que fuese 
Ilehem el que descubrió la América, porque en rea- 
lidad Mr. Otto no hizo mas que popularizar y de- 
fender una idea que propaló antes un alemán llama- 
do Federico Stuvio, en su obra de vero novi Orbia 
inventore, en que espone los principales hechos ale- 
gados por el escritor francés. El Reverendísimo Pa- 
dre Maestro Feijoo, en su disertación sobre los he- 
chos históricos, estrado antes que aquel, pues tene- 
mos la séptima edición del Teatro crítico, hecha en 
1759, tomo 49, página 210: puede leerse. 

Irving espresa el motivo de que se atribuya 5. 
líehem el descubrimiento de América, y parece que 
!io fu6 otro que la mala inteligencia de un pasaje in- 
terpolado en la crónica de Gartman Schedel, escri- 
tor contemporáneo; y sin embargo, el pasaje en cues- 
tión no espresa lo que se ha querido leer en él: solo 
dice que después de pasar la línea se vieron en otro 
hemisferio, en que cuando miraban al oriente proyec- 
taban las sombras hacia el sur. — Xo obstante, como 
ya indicamos, este pasaje interpolado ni aun se en- 
cuentra en la traducción alemana de Jilf. 

El sabio historiador moderno C. Cantú, no solo 
no atribuye á Beliem el descubrimiento de América, 
sino que asegura (1) que fuÉ uno de los que se opu- 
sieron al proyecto de Colon: analiza sus trabajos, 
con que prueba que no alcanzó el conocimiento de 
las tierras americanas: en una nota observa que con- 
cluyó su globo en 1402, cuando Colon sarpaba para 
las Indias, y no trazó en 61 los descubrimientos. Fué 
á Fayal, y sin tomar parte en las grandes espedicio- 
nes, murió en Lisboa en 1506. 

(1) Hi3l. Uniu. V. 14 pag. 98. 
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También existen buenas razones en apoyo de 
.la gloria de Colon en el artículo América del esce- 
lente Diccionario de Comercio de Mr, Peuchet, en 
donde se vé que el supuesto Behem era un individuo 
á quien llama Herrera Bohemia^ con reflexiones 
que destruyen completamente la pretensión de Mr. 
Ótto, aun antes de que este escribiese sobre el parti- 
cular, pues esas relaciones de familia, tünico dato en 
que se funda la pretensión, dicen que Behem murió 
muchos años después del descubrimiento de Colon. 
¿Y cómo pudo sufrir ese plagio, cuando veia colmado 
de honores por él á Colon? 



III. 



LOS HERMANOS ZENOS. 



Riccoli en su Chronicon Breve navigationutn 
que es parte de la célebre obra que citamos antes, 
cuenta en breves palabras el viaje de los dos herma- 
nos Zeno, venecianos. Antonio y Nicolás Zeno, bajo 
los auspicios de Ziquimo rey de Frislandia, navega- 
ron hasta la tierra de Labrador, la cual ya hablan 
penetrado el año de 1 340 algunos pescadores de Fris- 
landia. Dividíase dicha tierra de Estolilandia por el 
rio Nevado, Botero cree que el viaje de los Zenos 
fué en 1390. y Morisoto en 1381. 

Este viaje se pone en duda por unos y se de- 
fiende por otros. Malte Brun cree que Estotilandia 
sea Newfulandia 6 Nueva Finlandia. Esta rela- 
ción solo se funda según Irving en un hecho incom- 
pletamente descrito por Marcotini, que autorizó Or- 
telio incluyéndola en su Theatrum orbis; pero co- 
mo observa el mismo Irving, aun cuando sea todo 
esto cierto, lo único que se deduce do dicha relación 
es, que habiendo sido arrebatado por una tempcslad, 
Antonio Zeno fué arrojado en la isla de Frisolniidin, 
en donde obtuvo contra los naturales la iiroleoriim 
del rey Ziquimo, á quien ayudó en sus onijMPflOR. 
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Allí se le reunió SU hermano Antonio, que perma- 
necif) 14 aPios en aquellos países. Un pescador habla 
contado al primer Zcno, que echado por otro tempo- 
ral en tierras desconocidas, una isla que llamaban 
Estoiilandia, como á mil leguas de Frislandia, {se 
cree que esta sea una de las Feroe) le llevaron co- 
mo á sus compañeros i una gran ciudad en donde el 
rey hizo hablarles por intérpietes que no compren- 
dieron, y solo un hombre también naufrago que ha- 
blaba latin. — Cultivaban las artes, hacian cerveza, 
tenían en bibliotecas libros en latin que nadie enten- 
día, y comerciaban con Groenlandia en brea, salitre ' 
y azufre. No conocían el uso de la brújula, aimque 
dados al mar, y como vieron que la usábanlos de 
Finlandia, la tuvieron on grande estima. Elreyman- 
áb á los náufragos i visitar un pais al sur llamado 
Drogeo, cuyos habitantes eran antropófagos, y los 
perdonaron por su habilidad en la pesca. El pais era 
estenso y las personas andaban desnudas; pero mas 
al interior habia ciudades &c. y sacrificios humanos. 
Después de dedicarse al comercio cu dichas tierras 
por algún tiempo el pescador del cuento, se hizo 
muy rico y volvió á Frinlandia. Ziquimo dispuso una 
espedicion que dirigía Antonio Zeuo para descubrir 
estas tierras; pero murió el pescador que habia de 
servir de guia, y fueron otros marineros que le acom- 
pañaron. Tocaron en una isla llamada Zcaria,y mal 
recibidos por los habitantes, tuvieron que volverse, 
y otra tormenta los arrojó á Groenlandia. 

Mientras Malte Brun encuentra en !a relación 
del viaje de los Zenos circunstancias que le com- 
prueban que Drogeo es Nueva Escocia y Nueva In- 
glaterra, y los otros paises Florida &c., Irving nota 
que la relación de Marcolini sepubücó en 1558 mu- 
cho después de descubierto M6jico, recojicndo frag- 
mentos que dice tenia de las cartas do los Zenos. 
También observa que todo lo que aparece de la rela- 
ción, es que llegaron á Groenlandia, y en lo demás 
solo se refiere alrelato del pescador. 
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IV. 

EL PRINCIPE MADOC. 



Los ingleses atribuyen al príncipe Madoc, her- 
mano de David, hijo de Wen-^Guinedy príncipe de 
Gales, el descubrimiento de un hermoso pais al Nor- 
te de América, Las pruebas de este escrito se en- 
cuentran en la historia del pais de Gales, escrita por 
Powell. También hay un epigrama en lengua de Ga- 
les de Meredithe, que vivió en 1477. — "Yo soy Ms^- 
doc, dice el epigrama, hijo de Wén-Guinedy á quien 
su patria y sus riquezas no satisfacieron, y que tuvo 
placer en ir en busca de nuevas tierras. 

Las pruebas todas han sido publicadas después 
del descubrimiento de Colon, y pueden considerarse 
como hijas de los celos y de la ingratitud para arre- 
batar á Colon la gloria del descubrimiento (1). 



V. 



COUSIN DE DIEPPE.— PINZÓN.— SZCOLNY. 



Se ha dicho que en 1488 visitó la América Cou- 
sin de Dieppe, y que los documentos que lo acredi- 
taban fueron quemados en Dieppe en un incendio de 
la casa consistorial en 1694: pero que puede dedu- 
cirse por autores fidedignos que Cousin, considera- 
do como padre de la hidrograña, descubrió en 1488 
la embocadura del rio de las Amazonas, desde don- 
de retornó el mismo año á su patria, costeando á lo 
largo la tierra de Congo y Angola. Uno de los bu- 
ques lo gobernaba Pinzón, también de Dieppe, á 
quien por desobediencia se destinó á trabajos de la 



(1) Hist, desVoyages tom. 12 pág. 100* 

15 
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ciudad, de lo que arguyen que disgustado se trasla- | 
d6 á España y acompañ& á Colon, y después en 1499 f 
armó cuatro buques y se dirijió á la embocadura del ' 
rio de las Amazonas. 

También se ha dicho que precedió á Colon, 4 
.Tuan Szcolny, polaco de nación, que en 1476 se ha-, 
liaba al servicio del rey de Dinamarca, y en sus na- 
vegaciones toc6 en la tierra de Labrador, pasando 
mas adelante de la Noruega, la Groenlandia y la 
Frislandia de los Zeuos. 

El ilustre italiana César Cantú espone estas 
tradiciones sin darles la importancia de creerlas ver- 
daderas. Véase el tomo 14 de su Historia Universal, 
entrega 41. 



Rumores acerca de otros descubridores del 
nuevo mundo antes de colon, que han r£pe- 

s DE América, 



E per verilá le conghietuie fatte 
allora e poÍ sovra ia conoacenza di 
scopritori anlecedenti cadonose bí 
iofletla á la incrediilitá che si mos- 
tró da prima alie plomease di Co- 

CÉSAH Cantú. 



Los escritores de las cr&nícas de los viajes del 
siglo de Colon adoptaron casi todos lasvoces mas des- 
autorizadas para atribuir á oírosla gloria de! ilustra 
Genoves. Los nombres han sido distintos, como las 
provincias, y ora se ha llamado Andalouza (1), ora 
Sánchez de Huelva (2), ora ha sido permisión dei 
cielo el que se ignorase el nombre del venturoso 
mortal que dio cima y feliz término 5 tan arriesgada 
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y grande empresa (1) para que no se ensoberbeciera • 
con ella el hombre. 

Los rumores de anteriores descubrimientos se 
pueden clasificar en dos clases respecto de este asun- 
to: 19 aquellos que se referían á indicios y conjetu- 
ras; 29 los que se suponian como reales descubri- 
mientos. 

En el primer número se encuentra el relato del 
famoso piloto Martin Vicente, que á 450 leguas al 
occidente del cabo San Vicente del África, encontró 
una pieza de madera labrada sin el auxilio del hier- 
ro, y que por la dirección de los vientos debia venir 
de tierra occidental: tal es lo que certificaba Pedro 
Correa, cuñado de Colon, acerca de otra pieza igual 
que vi& ^n la isla de Puerto Santo conducida por los 
mismos vientos. Las cañas y árboles que arrojaban 
en las playas de las Azores, según testimonio de es- 
tos isleños, eran del número de dichos indicios. En la 
isla Flora se vieron cadáveres de hombres estraños, 
y se hablan visto cerca de aquellas islas dos canoas 
de rara forma. Otro piloto, corriendo un viento muy 
al occidente, crey& ver tres tierras desconocidas, y 
un habitante de la isla de Madera en que vivia el 
dicho piloto, pidió licencia al rey de Portugal para 
proceder al descubrimiento, que no tuvo resultados. 

El nombre Jintilla se refiere á esas dudosas 
conjeturas que le proporcionaron un imaginario es- 
pacio en los mapas al occidente de las Azores. Los 
portugueses creyeron que aquella isla era la de las 
Siete Ciudades j que suponian poblada en 714, eu 
tiempo de los moros en España. La historieta es di- 
vertida y tiene el mérito de no ser larga. 

Descubrió un bajel esta isla en tiempo de don 
Enrique, y su tripulación quedó admirada de ver 
que los isleños eran católicos. Siete obispos seguidos 
de fieles cristianos huyeron en los correspondientes 
buques, y los quemaron al llegar, para que no se 
descubrieran por los moros. Don Enrique hizo vol- 
ver á los tripulantes por la rectificación de los nue- 
vos descubrimientos, entre otros que la arena tenia 
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(1) Acosta, Historia natural y moral. 
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las tres partes de oro, que no era mala noticia. Para 
evitar las consecuencias del embuste se evadieron 
con la fuga (1). 

Otros rumores como el del piloto vizcaíno, el de 
Pedro Velasco de Galicia, el de Vicente Diaz y mu- 
chos otros, se reducen á haber visto tierras en tal 6 
cual circunstancia, pero sin resultados después (2). 

Saben nuestros lectores que la envidia es fecun- 
da en sus calumnias, y esos rumores insignificantes 
llegaron á tomar cuerpo y consistencia después de 
los descubrimientos de Colon. Gomara fué el prime- 
ro, y le siguió la turba de escritores glosando la no* 
ticia de que no se debia á Colon el primer descubri- 
miento de América, y en otro lugar ya indicamos el 
partido que en tiempos modernos ha sacado Mr. Otto 
de esta circunstancia. 

La reputación de Gomara como historiador es 
evidentemente que aquel era fácil en admitir los he- 
chos sin crítica ni examen, y así es que no vaciló en 
admitir la acusación que por otra parte lisonjeaba á 
su amor patrio (3). Oviedo que tenia la franqueza 
de un soldado y que por su sistema de escribir la 
historia tuvo sus discusiones con el venerable Las 
Casas, no pudo dejar pasar sin contradicción aquel 
aserto, y dice que es falso. (4) El ¡lustrado y juicio- 
so Herrera lo consideró como producto de la en- 
vidia (5). 

El P. Acosta adoptó en su apreciable historia 
' la misma conseja, como dio lugar en ella á las mue- 
^ las de los gigantes y otras cosas que la crítica de su 
siglo no podría desestimar. Empero el que dio mas 
verosimilitud y boga al aserto fué el hispano ame- 
ricano Inca Garcilaso de la Vega. La autoridad que 
en las cosas americanas tenia un príncipe de la san- 
gre real de los Incas, su mérito literario por otra 



(1) Historia del Almirante por su hijo. 

(2) Antonio Herrera. Historia general, libro 1** cap. 2 y 3. 

(3) Gomara, idem lib. 1? cap. 14 pág. 23 del tomo 1? edición 
de Amberes 1554. 

U) Libro 1" cap. 2. 

(5) Aunque no hemos visto el lugar en rjue lo asegura le ci- 
tan en la Hist. des Voyag. t. 12 infol. 



p 



I 



—121— 
parte, el haber nacido á los ocho años de conquista- 
do el Peni, el poder por esta razón haber recojido 
las tradiciones del pais, dieron á sns asertos «na 
fuerza casi irresislible. No era por esta razón admi- 
sible su opinión especial en asuntos referentes á la 
época del descubrimiento de Colon, de que habiau 
pasado ya mas de 100 años; y si se supone el des- 
cubrimiento de Heiilva en 14S4, ya pasaban de 120, 

El célebre Irving impugna el aserto del Inca y 
le opone el testimonio de oíros escritores, bien que 
de Herrera solo cita las Décadas en que nos refiere 
el suceso de que deduce que no le tenia por verda- 
dero. 

El pasaje del Inca no está conforme con !a cita 
de Mr. Otto, según dijimos, y en prueba lo copiamos 
literalmente: "Cerca de 1484 en mas 6 menos, un pi- 
loto natural de la villa de Huelva, en el condado de 
Niebla, llamado Alonso Sánchez de Huelva, tenia 
un navio pequeño, con el cual contrataba por la 
mar y llevaba de España á las Canarias algunas 
mercancías que allí se le vendían bien; y de las Ca- 
narias cargaba de los frutos de aquellas islas, y las 
llevaba á la isla de Madera, y de allí volvía á Espa- 
ña cargado de azúcar y conservas. Andando en esta 
triangular contratación, le di& un temporal tan recio 
y tempestuoso, que no pudieiido resistirle se dej6 lle- 
var de la tormenta, y corrió veinte y ocho á veinte y 
nneve días sin saber por donde ni á donde, porque 
en todo este tiempo no pudo tener la altura por el 
sol ni por el Norte. Padecieron los del navio grandí- 
simo trabajo en la tormenta, porque ni los dejaba co- 
mer ni dormir: al cabo de este largo tiempo, se apla- 
có el viento, y se hallaron cerca de una isla: no se 
eabe de cierto cual fué, mas de que se sospecha que 
fué la que ahora llaman Slo. Domingo; yesde rancha 
consideración que el viento que con tanta violencia 
y tormenta llevó aquel navio, no pudo ser otro que 
el colano que llaman ¿esíe, porque la isla de Sanio* 
Domingo está al poniente de las Canarias; el cual 
viento en aquel viaje antes aplaca las tormentas que 
las-levanta. Mas el Señor Todopoderoso cuando 
quiere liacer misericordia, saca las mas misteriosas 
151 
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y necesarias de las causas contrarias como sa'c6 ií" 

« agua del pedernal, y la vista del ciego del lodo que 
puso eu los ojos, para que notoriamente se muestren 
ser obra de la Misericordia y bondad Divina, que 
también us6 de esta su piedad para enviar su evan- 
gelio y luz verdadera á todo el mundo nuevo, que 
tanta necesidad tenia de ella; pues vivían, 6 por 
mejor decir perecian en las tinieblas de la gentilidad 
é idolatría tau bSrbara y bestial como en el discurso 
de esta historia veremos. El piloto saltó en tierra, 
tom6 el altura, y escribió por menudo todo lo que 

• viú y lo que le sucedió por la mar S ida y vuelta, y 
habiendo tomado agua y leña se volvib á tiento, sin 
saber el viaje tampoco & la venida como á la ida, y 

, por lo que gastó mas tiempo del que convenia; y por 
la dilación del camino les faltó agua y el bastimento, 
de cuya causa y por el muclio trabajo que i ida y 
venida habían padecido, empezaron á enfermar y 
morir de tal manera que de 17 hombres que salie- 
ron de España, no llegaron i tierra mas de 5, y en- 
tre ellos el piloto Alonso Sánchez de Iluelva. Fue- 
ron á parar á casa del famoso Cristóbal Coion, geno- 
ves, porque supieron que era gran cosmógrafo, y 
que hacia cartas de marear. El cnallos recibió con 
mucho amor, y tes hizo todo regalo por saber cosas 
acaecidas eu tan estrano y largo naufragio como el 
que deciaii haber padecido, Y como llegaron decae- 
cidos del trabajo pasado, por mucho que Cristóbal 
Colon les regaló, lio pudieron volver en sí y murie- 
ron todos en su casa, dejándole en herencia los tra- 
bajos que causaron su muerte; los cuales aceptó el 
gran Colon con tanto ánimo y fuego, que habiendo 
sufrido otro, tan grandes y mayores, (pues duraron 
mas tiempo) salió con la empresa de dar el Nuevo 
Mundo y las riquezas á España, &c." 

Los historiadores contemporáneos de Colon no 
hacen mención de esta fábula, los posteriores la con- 
sideran generalmente como ima calumnia hija de la 
envidia é ingratitud de que fué victima el Almirante. 
Irving que se esfuerza en probar lo falso del cuento 
de Gomara, concluye con una razón que basta por 
todas. "Colon en 1474, diez años antes del supuesto 



viaje de Sanen 
descabiir noer&s 

La &or2. 
ra datos r 
vo mmido: su e: 
námi'U'ii-: íit e 
del íreiii' 




T V' 



rs •.-1^,'- ^- k- 






fw r í;^ -• ' ' ^». **•■ - 5- - "> • I »*- 



'JF»" 



• I 

^ - 



J.^ 





eu)ta antis üedK noticias 4« JLnKérl«a'* 

~ 1 ■.■■.. j_Li-L '-mm «L90^IB^« •-.-..•«I. v-,^ 

C30C mUil .üflB KBEacmes BOBm M9 



Si hemos ¿¿ iz^mz i'. ír.rjc.: r rib.o j-^ri/A, -;5- 

historia de E«¡ii5iíi. -a? ijiiiLi::.» . v> .:.'. aí'/.7-;v=: 
conodeniDi i£& Aüüirjiía^ :-*=^ "a A-.i.-.\r:.í *%v,^<t ;,^/ 
biadade Fmiiiai. ríe ".'Uj •»<':a.:r.>?i ^-.p.!*/^»:"* 'i^ z^- 
Am&tiaL i&si¿± jcs :j¿tii::i:íí rji.-^ ;*:v.t'^- v-, /> =- "i /^* 

los HJajpuuHFtsiijiíiiií} zií-r-i!:z:i:v\ .-.a.v;* ív.^^';.'*, 7 ^ 
proel» «* '4,;iH: ji jiilalii.'a -/t/? - ?:. r.'',^ Hn*^^ff^"^ , 
«ojninu. ufiis «t i.ir:ni¡in i. s-i.:'» &''>'*''* ;'^ "■>;"• a ^í^ 
del uL — &«BH:jtíí!íia *i#ir» v.y^x '\.\xpcc^\<'.\(\^^^ f''' 
dis]Mla IEbs^so. ¿le -íierii. ii* ■*?; i.iiir>s''. '. •<" -^ 
TÍeima!^imxiLiiur:AS£L íe a« la-íiefí ;níi-=í '•»v'>**'T'í*'' ^»/.'* 



• > 




—126— , ^_ 

Los frecuentes estravios que pudieron suíiir 
los navegantes sin la dirección de la brújula, como 
consta de los viajes de los escandinavos, darían orí- 
gen á muchos descubrimientos. En el Orinoco ilus- 
trado de Gumilla se lee que en la ciudad de San 
José de Oruña en la América meridional, capital del 
gobierno de la Trinidad de Barlovento, doce leguas 
de las bocas del Orinoco, oy& á aquellos vecinos, que 
aou pocos y honrados, que algunos años antes del 
1731 en que se hizo la relación de Gumilla, había 
llegado un barco de Tenerife, Canarias, cargado de 

• vino, y con él 5 & 6 hombres macilentos y ñacos que 
con pan y vianda pasaban á otra de las Canarias, 
Un viento furioso los arrojó al nuevo mundo. 

Este hecho que trac Gumilla para esplícar la 
población del nuevo mundo, prueba que por causas 
semejantes pudo tenerse noticia de estas Indias; pe- 
ro quedarla mezclada con las fábulas y tradiciones 
maravillosas. Si las lenguas no se alterasen y aun 
desapareciesen, este sería el mejor medio de probar 
la filiación de los pueblos; linguaro y otros nombres 

• de los guanches, parecen cubanos en los sonidos, y 
la lengua de Cuba era caribe, como que Cuba fué 
poblada de la costa meridional, quizás antes de que 
se separase del continente. ¿Tenemos datos para 
llevar á término estas investigaciones? Todo nuestro 
empeño se reducirá á conjeturas mas ó menos fun- 
dadas. 

Son varios los escritores que se han empeiiado 
cu probar que la América fué conocida de ios euro- 
peos desde tiempo inmemorial; pero Masdeuen una 
disertación que escribió para demostrar que fué co- 

• nocida de los españoles cartagineses, recopila todas 
las autoridades, no en referencia, sino copiando los 
pasajes que se citan. Vamos á presentarlos á nues- 
tros lectores desnudos de los razonamientos que loa 
acompaiían. 

V! ''Los antiguos tuvieron noticia de la Amé- 
rica. Este es el primer fundamento de la causa que 
se trata, y de él han de comenzar las pruebas. Solón, 
uno de los 7 sabios de la Grecia, que estuvo en 
Egipto 600 años antes de la era cristiana, escribi& 
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„ Peto, ñiialmente, la descubrieron los fenicios. Cosv 
„teaDdo el África por el Occéano, una furiosa tor- 
„ menta los arroj6 en alta mar, y al cabo de muchos 
,,dias aportaron felizmente á aquella isla incógnita, 
„da cuya situación y fertilidadhicieronunarelacion 
„á su vuelta." 

Estas indicaciones se oponen á la teoría de Alí- 
Bey (Badía) que supone que la Allintida está en la 
región del Atlas afiicano,conio en otra parle espon- 
drémos. En las demás autoridades se van los escri- 
tores dando á lo maravilloso, y Iiasia la gigantología 
tiene su lugar, cuando no son de referencia. 

4? "Posidonio, filósofo del tiempo de Cicerón, 
estaba persuadido de que en el Occéano se hallaba 
otra porción de tierra no inferior á la nuestra. Slra- 
bon aprueba este parecer. Con razón creyó Posido- 
nio (dice el geógrafo griego) como verdadero lo que 
cuenta Platón de la isla Alántida.... de estension no 
inferior al Continente," 

Sin embargo, de laespecificacion de la localidad 
de la isla de que habla Platón, es ingenioso el modo 
con que esplica su teoría el arrojado viajero español ' 
Alí-Bey. 

59 "Lucio Anneo Séneca, cordobés, no siendo 
un profeta inspirada, era menester que hubiese adqui- 
rido en su patria, adonde formaron establecimientos 
y vivieron de asiento muchos siglos los fenicios, la 
noticia del América, conocida en tiempos mas remo- 
■ tos, para poder vaticinar por medio de conjeturas el 
descubrimiento que se verificó al cabo de quince si- 
glos. Oígase su cauto en un coro de su Medéa. 

„ Vendrán al fin, con paso perezoso 
• ,, Los siglos apartados, en que el hombre 
„ Venza del mar Occéano las ondas, 
„ Y encuentre al cabo dilatadas tierras. 
„ Descubrirá otros Tiphis, nuevos mundos, 
„ Y no mas será Tule el fin del Orbe." 

69 "Plinio en el libro segundo de su historia 
natural, cuenta que los terremotos en varias ocasio- 
nes, no solo han sumergido algunas islas y han for- 
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niado otras, sino qiie han hecho también desaparecer 
algunos terrenos del Continente. Si damos fé á Pla- 
tón (añade) esta metam&rfosis se ha visto en nn in- 
menso espacio del mar Atlántico. En el libro 69 dice 
asi: Se cuenta que enfrente del monte Atlántico ha- 
bía una isla del mismo nombre. Distaba cinco días 
de navegación de los desiertos de !a Eti&pia occi- 
dental, y del promontorio llamado el Cuerno Hespe- 
rio, hoy dia Cabo de Sierra-Leona." 
* 79 "San Clemente, romano, del siglo I de la 
Iglesia, hablando en una carta á los corintios, déla, 
providencia de Dios con todas las criaturas, dice: 
„Que en el inmenso Occéano hay otros mundos, go- 
„bernados por el Criador con las mismas leyes con 
„qne se gobierna el nuestro." 

Las citas que hace el Sr. Masdeu de los escri- 
tores cristianos y de los autores posteriores algunos 
siglos á la venida de nuestro Salvador, no tienen 
otro objeto que probar la creencia que lenian los sa- 
bios de que existían otros mundos; pero en obsequio 
de la verdad, esta doctrina que hará honor á sus pro- 
fesores, en nada adelanta la cuestión especial del 
hecho del descubrimiento, que es hecho y no teoría. 

89 "Claudio Eliano, que escribía al principio 
del siglo II, refiere una antigua fábula en la cual se 
hace mención espresa de un Continente diverso del 
nuestro. Contaban que el rey Midas, que vivi6 mas 
de trece siglos antes del Salvador, aprendió de Sue- 
no que la Europa, África y Asia son islas circuidas 
del Occéano y que á mas de este nuestro mundo, 
hay otra tierra de inmensa é infinita grandeza en 
donde hay otros animales de corpulencia mayor que 
la ordinaria, y hombres que cada uno iguala en la 
medida á dos de los nuestros, y abundan los metales 
preciosos; de suerte, qne allí se estima menos el oro 
que en nuestros paises el hierro." 

"Lucio Apuleyo, que floreció pasada la 
mitad del siglo 11, en su libro del mundo, dice así: 
„ Muchos dividen la tierra en dos partes, á una dan 
I nombre de islas, y á otra de Continente, Con es- 
,,to manifiestan su ignorancia, pues nuestra tierra 
„ctrcuida del mar Atlántico, forma una sola isla, 
164 
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jjantamente con todas las que se divisan en este 
„goIfo: ademas de esta, hay en el Occéano otras vá- 
„rias semejantes, y algunas menores, las cuales no 
„es maravilla que sea» incógnitas, siendo cierto que 
„no podemos correr todo el espacio de la isla que 
„habitamos. Así como nuestro mar divide unas is- 
„las de otras, de la misma suerte aquellas están se- 
„paradas entre sí por medio de piélagos de agua 
„in«cho mas dilatados." 

10. "Orígenes, escritor eclesiástico del siglo 
III, y otros muchos, apoyados con la autoridad de 
San Clemente, enseñaron la existencia de los Antí- 
podas y de otra porción de la tierra diversa de la 
nuestra. Clemente, dice aquel autor, discípulo de 
los ap&stoles, habló de ciertos hombres, á quienes los 
griegos llamaron Antichthores, y de cierta parte del 
globo de la tierra, á donde ninguno de nosotros pue- 

. de ir, y de cuyo paraje no se puede venir acá. Dio 
S estos países el nombre de mundos, y añrinaba 
(¡ue el Occóano es impeuetrable, y que el Criador 
los gobierna del mismo modo que el nuestro." 
; Las ideas piadosas de S. Agustín y otros escri- 
/ tores, desacreditaron la creencia en los antípodas, y 

/ llegó á escribirse una obra por el diácono Cosme, 
viajero antiguo, con el t^lo de Topograjia Cristia- 
na, en que se espUcabaii los testos de la Santa Es- 
critura, formando el mas ridiculo de los mapas geo- 
gráficos. El mundo es una montaña, y cuando el sol 
está del uno 6 del oiro lado es la noche ó el día: hay 
un mar mediterráneo, y un Occéano cuyos límites 
encajonan tierras desconocidas. Estos errores, discul- 
pables por el principio cristiano mal entendido en 
i^ue si; fundaban, demuestran cuan inütilmenfe ha 
querido el recomendable padre Riccioli defender la 

• bula en que se condenó !a existencia de los antípo- 
das. La verdadera disculpa está en la época y en la 
corta intelijencia del hombre para entregarse sin da- 
tos á las conjeturas. 

La noticia dada por Platón no se conservó so- 
lamente entre los literatos del cristianismo; Herbeiot 
dice, que !os escritores arábigos hablan de una re- 
gión situada á la otra parte del monte Caf, que es el 
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Atlante de los antiguos. Los árabes dieron á aque- 
llas partes varios nombres, que, como observa Mas- 
deu, adecúan á la América: Gezira Khesckk, que • 
significa isla seca ó tierra Jirme: ^giaib al Mak- 
hloucat, las maravillas de la naturaleza; Geni Du- 
iiia, en lengua turca, nvevo mundo. 

(Qué puntos de America eran los conocidos? 
Masdeu cree que los viajes de América se hacian 
desde el África al Brasil, y Hervas sostiene esta o- 
pinion para esplicar la población de la América 
meridional, supuesto que la septentrional vino del 
Norte. 

¿Desde que fechas viajaron á América los eu- 
ropeos? El mismo Masdeu supone que los españoles 
fenicios navegaron á estas paites desde el siglo XIV, 
antes de Jesucristo. Para probar esta conjetura se 
vale de la fábula de los Atlantes, cuyo orijen es fe- 
nicio, y á los que supone Solón como hijos de la 
Atlántida: nota que el hermano de Atlante se llamó 
Gadir, y este es nombre púnico ó fenicio; de lo que 
se deduce que el idioma de este era cartaginés 6 fe- 
nicio; que se llamó el país gobernado por Gadir, Ga- 
ridica. El ingenioso escritor aun encuentra otra 
prueba de orijen gaditano en los pobladores de la 
Atlántida. Llamaron á Gadir e\ principe de las bue- 
nas grej/es, y observa qne las ovejas de Cádiz eran * 
inmejorables, y dieron orijen á la fábula de los gana- * 
dos de Gerion. Hasta la divinidad de los atlándidas 
era Neptuno, el Dios mas reverenciado de los feni- 
cios. 

Otros escritores han colocado la Atlántida en 
diversos paises, llevándola hasta la Escandinavia 6 
Ja Suecia actual, como BayUi; recojiendo de vela y * 
dejándola en África, como Badía. Son muchas las opi- 
niones sobre la situación de la isla famosa: Hervas 
encuentra los vestigios de laAtlántida en los bajíos, 
islotes, picos &c. que se encuentran desde rio Gran- 
de en el Brasil, hasta el cabo Tangrin, en África. La 
mayoría de los autores coloca á la Atlántida del la- 
do de acá de las columnas de Hércules: Bory de S. 
Vincent, que en los últimos tiempos se ha ocupado 
de este asunto, es impugnado por Badía (Alí-Bey) 
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y si la teoría de este fuese cierta, ent&nces desapare- 
cerian los datos que tomó Masdeu de la lengua, y 
las conjeturas de Hervas. 

Badía cree que la Atlántida estaba en África, 
y que formaba la isla el desierto de Shahara, enton- 
ces un mar. El autor asegura que en los antiguos 
mapas se daba el nombre de mar Atlántico á los 
que ciñen el África por levante, mediodía y occiden- 
te. Platón dice, que él notaba la isla á "orillas^^ del 
Atlántico, y esto le parece á Badía muy exacto en 
su suposición: "Enfrente de la embocadura que los 
griegos llaman en su lengua las columnas de Hércu- 
les.^^ Corresponde esta designación al territorio del 
Atlas. El autor comenta ingeniosamente todas las 
señales conservadas, y decide que su teoría es la mas 
probable. 

Todo es, pues, conjetural en los antiguos des- 
cubrimientos de los europeos en América; y si triun- 
fase la opinión de Alí-Bey, serían entonces menos 
probables estos descubrimientos. Todo puede redu- 
cirse en esta materia á presunciones. 

He reunido cuantas tradiciones han existi- 
do sobre el descubrimiento de América antes de Co- 
lon: mientras mas se profundizan estas investigacio- 
nes, mayor gloria adquiere el ilustre Genoves á 
quien la envidia ha disputado la que solo es suya. 
Los únicos descubrimientos auténticos son los de los 
escandinavos: las tradiciones arábigas se hablan re- 
ducido á inapreciables indicaciones, aun en España, 
que acababa de salir completamente del poder de 
los moros: las memorias trasmitidas por Solón fue- 
ron siempre vagas: en consecuencia. Colon no men- 
tía cuando espresaba los motivos que lo hablan de- 
terminado al descubrimiento; nada ocultó, porque si 
bien en su viaje á Islandia pudo oir hablar de los 
descubrimientos escandinavos, estos no le sirvieron 
de guía, y algunos años antes de hacer el viaje á la 
antigua Thule^ ya habia manifestado su proyecto á 
un contemporáneo, como queda demostrado. 

Tan venerable es á mis ojos el ilustre almirante, 
que he querido respetar su voluntad, variando la 
ortografía de los laboriosos académicos del Norte : 
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Historia anlfcolumbiana llaman ellos la historia 
anterior á Colon; y yo lie escrito en su lugar ante- 
coloniana. Colon varió su apellido de Colombo en 
España, para que su jeneracion se distinguiera de 
los demás parientes. Cuanto á él se refiere debe ir 
por la senda de su voluntad. El que descubrió un 
nuevo mundo bien pudo crear un apellido. 



Si he conseguido al escribir esta obra dar algu- 
nos momentos de inocente placer á los amigos de las 
antigüedades, si merece alguna indulgencia un tra- 
bajo rápidamente ejecutado entre mas recias tareas , 
y aun dolencias físicas y penas morales, entonces 
tendré la satisfacción única á que aspiro. 
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